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EDITORIAL

Ana Cuevas    *

En este nuevo número de CTS tenemos el gusto de contar con un dossier en torno 
a uno de los principales cambios metodológicos y organizativos que se está viviendo 
actualmente en la ciencia: los modos de investigación inter y transdisciplinares. A lo 
largo de las últimas décadas se ha constatado la creciente necesidad de que los 
proyectos de investigación se lleven a cabo por grupos de personas con diferentes 
formaciones y orientaciones. Esto, por un lado, permite modos originales de afrontar los 
retos, y por otro una interacción entre ámbitos que solían estar aislados, generando así 
novedosas soluciones. María Goñi Mazzitelli, Bianca Vienni-Baptista y Cecilia Hidalgo 
coordinan este dossier, aportando una mirada desde la realidad iberoamericana, pero 
con proyección global. Les invito a que lean la introducción al mismo, así como los 
diferentes artículos que lo componen si quieren salir de dudas sobre como distinguir 
entre interdisciplinariedad y transdisciplinariedad, conceptos que reflejan situaciones 
próximas, pero suficientemente distintas entre sí. 

Completan este volumen tres artículos en el apartado de misceláneos. En el 
primero de ellos, “Inteligencia artificial y sesgos. El caso de la predicción del embarazo 
adolescente en Salta”, Karina Pedace, Tobías Schleider y Tomás Balmaceda abordan 
un aspecto interesante de la utilización de la inteligencia artificial en políticas públicas 
y en la toma de decisiones en ámbitos privados. Son muchos los autores que han 
mostrado su preocupación por cómo la utilización de este tipo de herramientas 

* Universidad de Salamanca (USAL), España. Directora de la Revista Iberoamericana de Ciencia, Tecnología 
y Sociedad —CTS. 
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puede perpetuar sesgos de manera menos obvia de lo que cabría esperar en caso 
de que quien tuviese que hacer la evaluación fuese un ser humano. La esperanza 
de que reemplazarnos por algoritmos en la toma de decisiones sobre cuestiones 
controvertidas cabría esperar una mayor neutralidad ha sido puesta en entredicho. 
Los algoritmos repiten, de manera más o menos igual, los mismos sesgos que tienen 
las personas y las instituciones. No en vano estos aprenden a partir de tomas de 
decisiones anteriores realizadas por los seres humanos. Los autores abordan una 
cuestión especialmente sensible, como es la predicción de los embarazos entre 
adolescentes, mostrando que lo único que hace este tipo de supuestas soluciones es 
perpetuar problemas preexistentes. 
 
 	 El segundo artículo, de Victoria Matozo, lleva por título: “Los herederos digitales. 
Apropiación de tecnologías digitales en jóvenes de clases trabajadoras y de servicios 
en Buenos Aires”. En él se compara la apropiación que los estudiantes de nivel medio 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) hacen de las tecnologías digitales. 
Se emplearon para ello, por un lado, la “Encuesta Jóvenes y Tecnología 2018-2019”, 
a lo que se añadió un análisis cualitativo, a partir de entrevistas realizadas a jóvenes 
estudiantes de escuelas medias de gestión pública de Buenos Aires. El artículo 
cuestiona las desigualdades por clase a la hora de apropiarse de esas tecnologías 
digitales y se pregunta si el capital digital, entendido dentro de la teoría de Bourdieu, 
también puede ser heredado. 
 
	 Y, por último, en “Tecnologías emergentes asociadas a riesgos ambientales. El 
fracking en Mendoza y la termo-valorización en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires: coaliciones en controversia”, Mariana Saidón, Lucas Christel  y Belén Levatino 
estudian las distintas nociones de riesgo ambiental manejadas por diferentes actores 
en relación a dos tecnologías emergentes: la termo-valorización de los residuos en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y la fractura hidráulica en los municipios 
del centro y el sur de Mendoza. Es interesante ver que, aunque son tecnologías muy 
diferentes, los distintos actores desarrollan estrategias de acción similares entre sí. 
Las sociedades contemporáneas son cada vez más susceptibles de este tipo de 
problemas, ya que cada vez somos más conscientes de que la implementación de una 
nueva tecnología conlleva siempre la asunción de un riesgo. Además, se evidencia 
que la toma de decisiones en relación con estas tecnologías no es sencilla, y que las 
controversias, sean estas entre expertos o involucren a la sociedad general, tienen 
aristas complejas. 
 
 	 Con estos artículos se completa un número en el que se vuelve a reflejar la mirada 
desde la realidad iberoamericana de asuntos que aquejan a otras sociedades y 
latitudes. Las particularidades de nuestro entorno requieren de un análisis situado, 
que nos dé respuestas a preguntas concretas en situaciones específicas. Esperamos 
que lo disfruten. 
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Inteligencia artificial y sesgos.
El caso de la predicción del embarazo adolescente en Salta *

Inteligência artificial e vieses.
O caso da previsão de gravidez na adolescência em Salta

Artificial Intelligence and Biases:
Prediction of Adolescent Pregnancy in Salta

Karina Pedace    , Tobías Schleider    y Tomás Balmaceda**

Frente a la retórica instalada en clave de una inteligencia artificial (IA) eficiente y libre de 
prejuicios, nuestra propuesta en este artículo es argumentar por qué esta visión tan popular 
de la IA es inadecuada y examinar algunas de sus derivas en el trazado de políticas públicas. 
En primera instancia, argumentaremos que es imposible –por principio– plantear una IA 
valorativamente neutra, a partir de lo señalado por algunos aportes filosóficos tanto canónicos 
como contemporáneos. En la segunda sección analizaremos un caso que ilustra de modo 
diáfano la carga valorativa que gravita en la IA. Esto nos llevará a indagar, en la tercera sección, 
los diferentes niveles en los cuales los sesgos pueden tener injerencia en la IA. Nuestro objetivo 
central es explicitar la paradoja consistente en cómo la aplicación de IA en políticas públicas 
y en la toma de decisiones en ámbitos privados, lejos de ser una herramienta para combatir 
desigualdades estructurales, termina consolidando escenarios perjudiciales para poblaciones 
vulnerables. 

Palabras clave: inteligencia artificial; algoritmo de aprendizaje automatizado; sesgos; neutralidad 
valorativa; políticas públicas

* Recepción del artículo: 30/06/2021. Entrega de la evaluación final: 04/01/2022.
** Karina Pedace: profesora adjunta en la Universidad Nacional de La Matanza (UNLAM), jefa de trabajos 
prácticos en la Universidad de Buenos Aires (UBA) e investigadora en IIF-SADAF-CONICET, Argentina. Correo 
electrónico: karinapedace@gmail.com. Tobías Schleider: profesor titular e investigador en la Universidad 
Nacional del Sur (UNS) y jefe de trabajos prácticos en la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMDP), 
Argentina. Investigador en UNMDP, UNS y el Instituto Latinoamericano de Seguridad y Democracia (ILSED). 
Correo electrónico: tschleider@gmail.com. Tomás Balmaceda: jefe de trabajos prácticos en la Universidad de 
Buenos Aires (UBA), Argentina. Profesor asociado en la Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales 
(UCES), Argentina. Investigador en IIF-SADAF-CONICET, Argentina. Correo electrónico: tomasbalmaceda@
gmail.com. 
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Diante da retórica instalada em busca de uma inteligência artificial (IA) eficiente e livre de 
preconceitos, nossa proposta neste artigo é argumentar por qual motivo é inadequada essa 
visão tão popular da IA. Além disso, examinaremos alguns de seus desvios na elaboração de 
políticas públicas. Em um primeiro momento, argumentaremos que é impossível –por princípio– 
propor uma IA valorativamente neutra, com base no que foi indicado por algumas contribuições 
filosóficas tanto canônicas como contemporâneas. Na segunda parte, analisaremos um caso que 
ilustra de modo diáfano a carga de valor que gravita na IA. Isso nos levará a investigar, na terceira 
parte, os diferentes níveis nos quais os diversos vieses podem influenciar a IA. Nosso objetivo 
central é explicitar o seguinte paradoxo: a aplicação da IA nas políticas públicas e na tomada 
de decisões na esfera privada, longe de ser uma ferramenta de combate às desigualdades 
estruturais, acaba consolidando cenários prejudiciais para as populações vulneráveis.

Palavras-chave: inteligência artificial; algoritmo de aprendizado de máquina; vieses; neutralidade 
de valores; políticas públicas

Faced with the rhetoric of an efficient and free of prejudice artificial intelligence (AI), this article 
discusses why this popular vision is inadequate and examines some of its shifts in the design 
of public policies. Firstly, we argue that it is impossible –in principle– to propose a value-neutral 
AI, based on what has been indicated by some canonical and contemporary philosophical 
contributions. In the second section we analyze a case that clearly illustrates the value burden 
that gravitates on AI. This will lead us to investigate, in the third section, the different levels at 
which biases can have an influence on AI. Our main objective is to unveil the paradox related to 
how the application of AI in public policies and private spheres, far from being a tool to combat 
structural inequalities, ends up consolidating harmful scenarios for vulnerable populations.

Keywords: artificial intelligence; machine learning algorithm; biases; value neutrality; public 
policies

Karina Pedace, Tobías Schleider y Tomás Balmaceda
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Introducción

La gran mayoría de las aplicaciones de inteligencia artificial (IA) se basa en un método 
conocido como “aprendizaje automatizado” (machine learning), cuyos algoritmos 
están especializados en encontrar patrones en los datos. A pesar de la enorme utilidad 
de algunos de los usos de este enfoque, otros pueden tener un impacto muy negativo 
en la vida de las personas: pueden exacerbar (y aun perpetuar) desventajas sociales 
preexistentes que se reflejen, por ejemplo, en la injusticia de una contratación laboral, 
en el otorgamiento crediticio, en el acceso a la salud y a la vivienda, en el sistema de 
justicia penal y en la seguridad, entre otros ámbitos. Debemos estar atentos, entonces, 
a si los algoritmos conducen a resultados discriminatorios. Es lo que sucede, por 
ejemplo, cuando identifican correlaciones y hacen predicciones acerca de la conducta 
de un determinado grupo en una comunidad basados en atributos sensibles como 
género o grupo étnico. 
 
 	 Frente a la retórica instalada en clave de una IA eficiente y libre de prejuicios, 
nuestra propuesta en este trabajo es argumentar por qué esta visión tan popular de 
la IA es inadecuada y examinar algunas de sus derivas en el trazado de políticas 
públicas. En primera instancia, sostendremos que es imposible -por principio- plantear 
una IA valorativamente neutra, a partir de lo señalado por algunos aportes filosóficos 
tanto canónicos como contemporáneos. En la segunda sección analizaremos un caso 
en el que se ilustra de modo diáfano la carga valorativa que gravita en la IA. Esto 
nos llevará a explicitar, en la tercera sección, los diferentes niveles en los cuales 
los sesgos pueden tener injerencia en la IA. Nuestro objetivo central es explicitar la 
paradoja consistente en cómo la aplicación de IA en políticas públicas y en la toma 
de decisiones en ámbitos privados, lejos de ser una herramienta para combatir 
desigualdades estructurales a partir de su supuesta neutralidad y eficiencia, termina 
consolidando escenarios perjudiciales para poblaciones vulnerables, esta vez con una 
metodología que se presenta como “justa” e “imparcial” y que impide instancias de 
apelación o explicabilidad. Finalmente, haremos algunas recomendaciones, a modo 
de sugerencias, para mitigar la discriminación resultante de los sesgos en la toma de 
decisión algorítmica.

1. El sueño de una inteligencia artificial objetiva y neutral

Hasta hace unos pocos años solo escuchábamos la frase “inteligencia artificial” para 
hacer referencia a HAL 9000 de 2001 Odisea del espacio o al androide Data de Star 
Trek, pero hoy pocos se sorprenden de su uso cotidiano. El consenso en los medios 
de comunicación y en cierta bibliografía académica es que nos encontramos frente a 
una de las revoluciones tecnológicas más importantes de la historia. 

 	 Sin embargo, son necesarias algunas aclaraciones. En primer lugar, cabe señalar 
que la expresión “inteligencia artificial” requiere elucidación, ya que suele ser utilizada 
como una noción paraguas bajo la que aparecen conceptos vinculados y muy 
cercanos, pero no sinónimos, como aprendizaje automatizado, aprendizaje profundo 
(deep learning) o computación cognitiva, entre otros. En el presente trabajo usaremos 
“inteligencia artificial” para hacer referencia a sistemas o modelos de algoritmos que 

Karina Pedace, Tobías Schleider y Tomás Balmaceda
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pueden procesar grandes volúmenes de información y datos a la vez que pueden 
“aprender” y mejorar en su tarea más allá de cómo fueron programados originalmente. 
Por ejemplo, es un caso de IA un algoritmo que, luego de procesar cientos de miles 
de fotos de gatos, puede extraer lo que necesita para poder reconocer a un gato en 
una nueva imagen, sin confundirlo con un peluche o un almohadón. A medida que se 
le entregan más y más fotografías, aprenderá más y cometerá menos errores.
 
 	 Una segunda aclaración concierne al término “algoritmo”. Se trata de un vocablo que 
se repite indefectiblemente en la literatura, pero que está lejos de ser unívoco. En el 
hablar cotidiano se suele hablar del “algoritmo” de una determinada plataforma, como 
“el algoritmo de Facebook”, cuando en realidad nunca se trata de un único elemento, 
sino de sistemas compuestos por algoritmos numerosos. Y a la hora de pensar una 
definición sobre algoritmos ninguna parece capturar sus diversos usos, tanto en el 
discurso público como en las publicaciones especializadas. Para evitar confusiones, 
proponemos pensar en una distinción inspirada en diferentes autores (Mittelstadt et 
al., 2016; Pasquinelli y Joler, 2021). Por un lado, entender algoritmo en un sentido 
estrecho, en tanto un constructo matemático que se selecciona por su eficacia pasada 
para resolver tareas similares (por ejemplo: redes neuronales profundas, redes 
bayesianas, cadenas de Markov, etc.). Por otro, algoritmo en un sentido extendido, 
en tanto un sistema tecnológico tripartito -que comprende datos de entrenamiento, 
el algoritmo de aprendizaje en sentido estrecho y un modelo estadístico como 
output final- diseñado, ensamblado e implementado para determinados propósitos 
relacionados con la resolución del problema práctico formulado inicialmente. 
 
 	 Esta segunda acepción, la de algoritmo extendido, es la que emplearemos en este 
trabajo, en tanto sistema tecnológico diseñado a partir de un algoritmo en sentido 
estrecho entrenado con datos que seleccionan quienes diseñan con la finalidad 
de resolver un cierto problema. Se trata de estructuras que están presentes en 
tecnologías que tenemos a mano, como el reconocimiento de voz o la comprensión 
de texto presente en aplicaciones de nuestros teléfonos, y también en proyectos más 
ambiciosos como los de automóviles que no necesitan conductor o los de estudios 
para conocer más sobre el cáncer. El campo de aplicación de estos desarrollos es 
vastísimo y afecta a muchas industrias y sectores de la sociedad, como la economía, 
con el auge de algoritmos que prometen sugerir las mejores inversiones en la bolsa de 
valores; la política, con campañas a favor o en contra de un candidato creadas para 
interpelar a distintos individuos en particular a partir de sus preferencias y conductas 
en la web, o en la cultura, con recomendaciones personalizadas en plataformas de 
streaming de series, películas o música.
 
 	 Quizá por estos usos reales y sus potenciales beneficios, estamos viviendo un 
escenario donde las promesas de la IA están sobredimensionadas. En tanto producto 
de “la inteligencia humana”, la IA es presentada como el punto máximo de la actividad 
racional, libre de prejuicios, pasiones y cualquier error que hombres y mujeres 
podamos cometer. Existen, incluso, quienes creen que estos mecanismos “objetivos” 
y “neutrales” de la IA son el vehículo ideal para llevar adelante la propuesta del velo de 
ignorancia de Rawls (1971), escogiendo principios que sean justos para todos y todas 
desde una posición totalmente imparcial. Frente a ello, esgrimiremos razones -que 
abrevan, fundamentalmente, en algunos aportes de las epistemologías feministas y 

Karina Pedace, Tobías Schleider y Tomás Balmaceda
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del pragmatismo contemporáneo- para tornar explícito en qué sentido las pretendidas 
objetividad y neutralidad resultan imposibles.
 
 	 Un primer punto para considerar es el inexorable impacto de nuestra condición 
humana sobre la IA. En efecto, el ciclo de vida del aprendizaje automatizado supone 
un vínculo inextricable entre la IA y una secuencia de decisiones humanas. Tal como 
veremos a lo largo de este artículo, allí donde el aprendizaje automatizado nos 
provee las ventajas del rápido procesamiento de una ingente cantidad de datos y la 
capacidad de extraer patrones a partir de ellos, hay una serie de instancias donde la 
injerencia humana no solo es posible, sino necesaria. De este modo, frente al mito 
de la -presunta- autonomía de la IA (Kelleher, 2018, p. 33), sobre la que reposa una 
extendida retórica acerca de su neutralidad valorativa y la objetividad que le sería 
concomitante, en lo que sigue pondremos el énfasis en la gravitación humana en 
diferentes etapas.
 
	 Una reflexión central que cabe subrayar es que esa objetividad pretendida se 
ha hecho recaer, en muchas ocasiones, en una concepción ingenua en torno de 
los datos. En efecto, se les ha dotado de una pátina de objetividad como punto de 
partida y piedra de toque neutral, asumiendo que estarían desprovistos de valores. 
Por el contrario, se impone advertir que los datos son generados por un proceso de 
abstracción y, en consecuencia, no son nunca una descripción objetiva del mundo, 
sino que son inexorablemente parciales y sesgados en la medida en que resultan de 
decisiones y elecciones humanas (Kelleher, 2018, p. 46). Así, por ejemplo, se decide 
incluir ciertos atributos y dejar de lado otros. 
 
 	 Correlativamente, la noción misma de predicción que surge de esta consideración 
de los datos dista mucho de tornarla un resultado impoluto y prístino del algoritmo. 
En este contexto, predecir equivale a estimar el valor de un atributo objetivo (target) 
para una instancia dada, con base en los valores de otros atributos seleccionados 
para esa instancia. Cabe que nos preguntemos más detenidamente, entonces, qué 
tipo de objetos culturales y técnicos son los conjuntos de datos que constituyen la 
fuente de la IA. Tal como sostienen Pasquinelli y Joler (2021), la calidad de los datos 
de entrenamiento es el factor más determinante de la así llamada “inteligencia” que 
extraen los algoritmos de aprendizaje automatizado. Los algoritmos (en el sentido 
estrecho de constructos matemáticos, al que nos referimos más arriba) son la segunda, 
en la medida en que son las máquinas las que computan ese valor e inteligencia en un 
modelo.
 
 	 Sin embargo, nos interesa enfatizar que los datos de entrenamiento no aparecen 
nunca en bruto, ni son independientes e imparciales.1 Veamos este punto más 
pormenorizadamente: el diseño, el formateo y la edición de los datos de entrenamiento 
constituyen una empresa laboriosa y delicada, que es, probablemente, más significativa 
para los resultados finales que los parámetros técnicos que controlan el algoritmo de 
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aprendizaje (Pasquinelli y Joler, 2021). En efecto, la decisión de elegir una fuente de 
datos en lugar de otra es una marca ostensible que deja la intervención humana en el 
dominio de las inteligencias “artificiales”.
 
 	 El conjunto de datos de entrenamiento es, pues, una construcción cultural, no solo 
técnica. Usualmente comprende datos de entrada que se asocian con datos ideales 
de salida, como imágenes con sus descripciones, llamadas “etiquetas” o “metadatos”. 
Un ejemplo canónico que ofrecen Pasquinelli y Joler (2021) es el de la colección de 
un museo y su archivo, en el cual las obras de arte están organizadas por metadatos 
tales como autor, año, medio, etc. El proceso semiótico de asignar un nombre o una 
categoría a una imagen o un objeto nunca es imparcial. Esta acción deja otra profunda 
huella humana en el resultado final. 
 
 	 Un conjunto de datos de entrenamiento para aprendizaje automatizado se 
compone, usualmente, de los siguientes pasos: 1) producción: trabajo o fenómenos 
que producen información; 2) captura: codificación de la información en un formato 
de datos producido por un instrumento; 3) formateo: organización de los datos en un 
conjunto; 4) etiquetado: en aprendizaje supervisado, la clasificación de los datos en 
categorías (metadatos).
 
 	 La reflexión que ha hecho recaer en el “mito de los datos brutos” la retórica de 
la objetividad pretendida se revela, entonces, o bien como profundamente ingenua 
o bien como cómplice de intereses controvertidos (que prefieren no revelarse, sino 
esconderse tras la pátina de la neutralidad valorativa). Una cuestión clave para el uso 
gubernamental de la ciencia de datos -en general- y del aprendizaje automatizado -en 
particular- estriba, por lo tanto, en definir qué medir y cómo medirlo (Kelleher, 2018, 
p. 26). Esto, a partir de una definición clara y precisa del problema que se pretende 
abordar, instancia en la que la gravitación humana también parece resultar crucial.
 
 	 Como es sabido, la concepción epistemológica que hemos heredado de la 
Modernidad, a la vera de la que se ha montado una visión abstracta, universal, neutral 
y objetiva de la ciencia, ha reposado en una serie de dicotomías que fueron puestas 
en zozobra desde distintas tradiciones y distintos abordajes del pensamiento filosófico 
contemporáneo. En efecto, la idea de una ciencia ayuna de valores se encaramó 
sobre dualismos tales como: subjetivo/objetivo, particular/universal, metafórico/literal, 
evaluación/descripción, valor/hecho, que han sido puestos en jaque por un amplio 
arco de reflexiones entre las que -sin pretensiones de exhaustividad- se puede citar a 
la sociología de la ciencia (por ejemplo, con los ya célebres aportes de Bruno Latour 
y Steve Woolgar, 1979), el pragmatismo norteamericano (en una línea que hunde sus 
raíces en las reflexiones de John Dewey, 1929, y que llega a nuestros días en la crítica 
pertinaz de Hilary Putnam: 1981, 2002), y los aportes críticos de las epistemologías 
feministas esgrimidos -inter alia- por Helen Longino (1990) y Donna Haraway (1985, 
2019).
 
 	 Una explicitación y ponderación crítica de las razones variopintas sostenidas por 
estas diversas vertientes contra las dicotomías mentadas excede los propósitos de 
este trabajo. No obstante, resulta posible y pertinente aislar algunos de sus núcleos 
argumentativos. Entre ellos, cabe destacar que se ha sostenido que no es posible 
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trazar distinciones tajantes, exclusivas y excluyentes, entre polos tales como subjetivo/
objetivo y valor/hecho, puesto que, una vez que se abandona la categoría moderna 
de subjetividad qua autosuficiente y prescindente de todo vínculo con la alteridad, así 
como su antropocentrismo correlativo, se socavan los cimientos para sostener una 
ciencia abstracta, universal, neutral y objetiva. 
 
 	 Consideremos, a continuación, algunas de las críticas filosóficas a los supuestos en 
los que se hizo reposar la idea de una ciencia: abstracta, universal, neutral y objetiva. 
En efecto, esas cuatro “virtudes” cardinales que durante siglos fueron endilgadas al 
quehacer científico como epítome de la ausencia de valores y prejuicios tambalean al 
reparar en que:

(i) los valores lo permean todo; no hay, por lo tanto, posibilidad de escindirlos -al 
menos, de la manera general que subyace a los planteos que nos resultan relevantes 
aquí- de los hechos (Dewey, 1929); 
(ii) el lenguaje ordinario revela, en este sentido, los diversos modos en que 
evaluación y descripción se hallan íntimamente entretejidos (Putnam, 2002); 
(iii) las “virtudes” invocadas resultan de una concepción errada de nuestra cognición, 
surgida al calor de valores vinculados con una visión androcéntrica de la ciencia que 
hizo pasar una mirada parcial hegemónica por patrón universal (Longino, 1990);  
(iv) de este modo, ha cundido la ceguera respecto de los diversos modos en que 
nuestro conocimiento es siempre encarnado, parcial y situado, en un sentido que 
nos desafía a resignificar y redimensionar la objetividad científica, y a abandonar el 
sueño roto de la absoluta neutralidad valorativa (Haraway, 1985, 2019).

Las cuatro objeciones que acabamos de reconstruir parecen echar por tierra las 
pretensiones de aquellas cuatro “virtudes” cardinales de la ciencia.2

 
	 A continuación, analizaremos un caso surgido en la Argentina que -frente a la retórica 
de una IA neutral y objetiva- ilustra de un modo patente la carga valorativa que gravita 
en ella. El caso se presenta alineado con el objetivo central de este trabajo, cual es, 
como fue referido, explicitar una paradoja que impone la necesidad acuciante de su 
debate extramuros académicos: cómo la aplicación de IA en el trazado de políticas 
públicas (y, también, en la toma de decisiones en ámbitos privados), lejos de mitigar 
desigualdades estructurales, las termina consolidando.

2. El caso disparador: algoritmos que predicen embarazos adolescentes en Salta 

En 2017, el entonces gobernador de Salta, provincia del noroeste de Argentina, 
anunció un convenio con la filial nacional de la empresa Microsoft para la aplicación 
de la IA “en la prevención de los problemas más urgentes” de la provincia. Entre estos 
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2. Cabe resaltar que estas objeciones no nos comprometen necesariamente con una salida relativista, cuyas 
versiones y complejidades, dado el alcance de nuestro trabajo, no discutiremos aquí. 
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problemas, en efecto, se destacaba el gran número de embarazos adolescentes. 
Según las estadísticas oficiales, en ese año más del 18% de los partos totales de la 
provincia habían sido de gestantes menores de 19 años: 4.914 hijos e hijas, a razón 
de más de 13 por día (DEIS, 2017). En la promoción de su iniciativa, el gobernador 
manifestó:

“Lanzamos un programa para prevenir el embarazo adolescente 
utilizando inteligencia artificial de la mano de una reconocidísima 
empresa de software del mundo. Con la tecnología vos podés 
prever cinco o seis años antes, con nombre, apellido y domicilio, 
cuál es la niña, futura adolescente, que está en un 86 por ciento 
predestinada a tener un embarazo adolescente” (Página 12, 2018).

Los anuncios de la empresa se refirieron a una “iniciativa innovadora, única en el país 
y un gran paso en el proceso de transformación digital de la provincia” (Microsoft, 
2018). Y revelaron a un tercer actor en la coalición: la Fundación CONIN, presidida 
por Abel Albino, médico activista en contra de la legalización del aborto y del uso 
de preservativos (Albino, 2010). En esos anuncios se informó, además, parte de la 
metodología de trabajo. Por ejemplo, se comunicó que la información de base era 
“entregada voluntariamente por las personas” y posibilitaba “trabajar en la prevención 
del embarazo adolescente y la deserción escolar. Los algoritmos inteligentes permiten 
identificar características en las personas que podrían derivar en alguno de estos 
problemas y advierten al gobierno” (Microsoft, 2018). El coordinador de tecnología 
del Ministerio de Primera Infancia de Salta, Pablo Abeleira, declaró que “a nivel 
tecnológico, el modelo que desarrollamos tiene un nivel de precisión de casi un 90 % 
de una prueba piloto realizada en Salta capital” (Microsoft, 2018).

 	 Por detrás de las manifestaciones grandilocuentes, que hoy -con el cambio de 
signo político en la provincia desde 2019- parecen acalladas, se agazapaba una 
propuesta con problemas graves de diversa índole. Los investigadores del Laboratorio 
de Inteligencia Artificial Aplicada (LIAA), del Instituto de Ciencias de la Computación 
(ICC) de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos 
Aires (UBA) realizaron un informe al respecto. Su conclusión es que la propuesta 
adolece de desaciertos metodológicos serios y se apoya en datos poco confiables. 
Además, plantean el riesgo de tomar medidas incorrectas a los responsables de 
políticas públicas, con estas palabras: “Las técnicas de inteligencia artificial son 
poderosas y demandan responsabilidad por parte de quienes las emplean; son 
solo una herramienta más, que debe complementarse con otras, y de ningún modo 
reemplazan el conocimiento o la inteligencia de un experto”, especialmente en un área 
tan sensible como la salud pública y cuando se involucran sectores vulnerables (LIAA, 
2018). 
 
	 Otros investigadores han llegado a conclusiones parecidas. Así, una revisión del 
sistema por parte de la World Web Foundation refiere que no existe información 
accesible sobre las bases de datos empleadas, ni sobre la hipótesis que sirve de 
apoyo para el diseño de los modelos, ni sobre el proceso de diseño de los modelos 
finales, criticando la opacidad del proceso (Ortiz Freuler e Iglesias, 2018). Además, se 
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ha sostenido que la iniciativa omite evaluar cuáles son las inequidades que se pueden 
producir, para prestar especial atención a los grupos minoritarios o vulnerables que 
pueden verse afectados, amén de las dificultades de trabajar con un rango de edad 
tan amplio en los relevamientos y el riesgo de discriminación o aun criminalización 
inherente al sistema (Martínez Elebi, 2020; Danesi, 2021).
 
 	 En rigor, y de acuerdo con lo que se puede reconstruir por detrás de la falta de 
información relevante sobre las bases técnicas del proyecto, el procedimiento 
consistió en aprovechar datos reunidos por el gobierno provincial y organizaciones 
de la sociedad civil, y apoyo de Microsoft,3 solamente en barrios de bajos ingresos 
de Salta Capital durante 2016 y 2017. La encuesta llegó a poco menos de 300.000 
personas, de las cuales 12.692 fueron niñas y adolescentes entre 10 y 19 años. En 
el caso de las menores de edad, la información fue recogida luego de obtener el 
consentimiento de “los jefes de hogar” (Ramallo, 2018). Estos datos nutrieron un 
modelo de aprendizaje automatizado4 que, según sus implementadores, permite 
predecir, con un grado cada vez mayor de precisión, qué niñas y adolescentes 
cursarán un embarazo en el futuro. Esto es: se obtiene un listado de personas a 
las cuales les fue asignada una probabilidad de embarazo. Los algoritmos, lejos de 
autoejecutar políticas, brindaban la información al Ministerio de Primera Infancia para 
que abordara los casos identificados. No se precisó desde el Estado salteño en qué 
consistiría ese abordaje, ni los protocolos empleados, ni las acciones de seguimiento 
previstas,5 ni el impacto de las medidas aplicadas -ni si ese impacto se ha medido de 
algún modo-, ni los criterios de selección de los organismos no gubernamentales o 
fundaciones involucrados, ni el rol de la iglesia6 (Ortiz Freuler e Iglesias, 2018; LIAA, 
2018). En síntesis, aun si fuera posible (lo cual no parece ser el caso) predecir el 
embarazo adolescente, no queda claro para qué se haría: la prevención permanece 
ausente en todo el proceso. Considerar un riesgo alto de estigmatización de niñas y 
adolescentes por esta causa es, entonces, inevitable.
 
 	 ¿Qué queda de la promesa del entonces gobernador de predecir “cinco o seis años 
antes, con nombre, apellido y domicilio, cuál es la niña, futura adolescente, que está 
en un 86 por ciento predestinada a tener un embarazo adolescente”? Como veremos 
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3. Ante el señalamiento, desde organismos de la sociedad civil distintos a los participantes en el proyecto, 
de que los datos recabados se alojaban en servidores privados, ubicados fuera del territorio argentino, las 
autoridades salteñas se limitaron a responder que el procedimiento es “conforme a las leyes pertinentes” (Ortiz 
Freuler e Iglesias, 2018).
4. El modelo fue construido a partir de un proceso iterativo de aprendizaje automatizado conocido como 
“árbol de decisión potenciado” (two-class boosted decision tree), que permite crear un conjunto de árboles de 
regresión en el cual cada árbol corrige los errores del anterior. Pueden consultarse más detalles respecto de 
este método, por ejemplo, en el reporte técnico que presenta Microsoft para explicar sus algoritmos de base 
(Burgues, 2010).
5. En una entrevista, el responsable del proyecto indicó como políticas a emplearse “un fortalecimiento familiar” 
y el “abordaje humano”, sin otra precisión. Ante la pregunta concreta sobre si el programa incluye educación 
sexual y la entrega de anticonceptivos -en particular, preservativos-, el funcionario se limitó a afirmar: “Nosotros 
les damos los resultados a las áreas correspondientes” (Ramallo, 2018).
6. En un video promocional del Ministerio de Primera Infancia de Salta, rescatado por Ortiz Freuler e Iglesias 
(2018), en el cual participan el gobernador y el titular de la Fundación CONIN, se anuncia el rol de “las iglesias” 
como fundamental (disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=F8Lg9ytO9JY, minuto 1.48). Este no 
parece un dato menor: el 91% de la población de esa provincia adhiere a la Iglesia Católica (Mallimaci et al., 
2019).
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en la última sección de este artículo, no se trata solo de una promesa incumplida, sino 
de una inviable (además de éticamente cuestionable). Pero antes analicemos en qué 
instancias, desde la génesis de un algoritmo hasta su aplicación, intervienen sesgos.

3. Los sesgos en acción

Como señalamos en la primera sección de este artículo, vivimos en un momento 
histórico en el que se dan dos circunstancias: la adopción en tiempo récord de 
tecnologías basadas en IA y la creencia de que estos avances son beneficiosos 
por sí mismos, ya que estarían libres de prejuicios y de cualquier debilidad humana 
semejante. Lejos de las pantallas de cine y las páginas de los libros de ciencia ficción, 
la IA se encuentra a nuestro alrededor, incrustada de manera invisible en nuestras 
herramientas diarias y como parte de sistemas tecnológicos complejos (Boddington, 
2017). Desde el mercadeo, el entretenimiento y la gestión de recursos laborales hasta 
ámbitos que históricamente han sido tradicionales y repelentes a los cambios -como 
la atención médica, las finanzas, la educación y las políticas públicas-, se incorporan 
en la actualidad sistemas de algoritmos de aprendizaje automatizado tanto para 
mecanizar pequeñas tareas como para obtener información clave a la hora de tomar 
decisiones. Los desarrollos actuales permiten no solo obtener imágenes de nuestro 
rostro sin nuestro consentimiento para identificarnos (Balmaceda y Schleider, 2021), 
sino que también están siendo programadas para leer nuestras emociones y recuperar 
todo tipo de información, a la vez que ya se aplican en el uso de armas autónomas que 
pueden matar sin intervención humana directa y en vehículos que circulan en algunas 
calles de Estados Unidos sin conductor. 

 	 El avance de esta tecnología, sin embargo, no está acompañado por una suficiente 
reflexión y una discusión abierta acerca de sus consecuencias no deseadas. Una vez 
más, parece prevalecer en la sociedad la noción de que la aplicación de algoritmos 
en diferentes ámbitos no solo es garantía de eficiencia y rapidez, sino también de 
la no intervención de los prejuicios humanos, que pueden “ensuciar” el prístino 
accionar de las matemáticas involucradas en el código que son el núcleo de los 
algoritmos. Así, se da por sentado que la IA fue creada para mejorar a la sociedad en 
su conjunto o, con más modestia, a ciertos procesos y productos. Sin embargo, no 
solo no se problematiza lo más elemental, esto es: para quién representaría esto una 
mejora, quién se beneficiaría, quién evalúa la mejora -¿los ciudadanos, el Estado, 
las empresas, las adolescentes salteñas, los adultos que abusaron de ellas?-. En 
cambio, no parece haber una real conciencia de la dimensión de su impacto social o 
de la necesidad de discutir si tal cambio es evitable. Las noticias continuas sobre la 
inserción de la IA en nuevos ámbitos son recibidas como un dato que no sorprende 
más que por lo novedoso, y que, inexorable como el avance del propio tiempo, no 
puede ser impedido o revisado. La creciente automatización de procesos que antes 
eran realizados por humanos -lo que Brynjolfsson y McAfee (2014) denominan “la 
segunda era de las máquinas”, en la cual, a diferencia de la Revolución Industrial, 
los artefactos no complementan a los trabajadores, sino que los sustituyen- puede 
generar alarma y desazón, pero no el interés por tratar de detenerlo o preguntarse 
cuál es el futuro del trabajo o el de las personas una vez que la IA se haga cargo 
de nuestras tareas laborales. Se impone una serie de preguntas que raramente se 
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formulan. ¿Es eso algo deseable? ¿Para qué sector de la sociedad? ¿Quién se 
beneficiará de esta transformación y quién saldrá perdiendo? ¿Qué podemos esperar 
de un futuro en el que gran parte de las ocupaciones tradicionales serán llevadas 
adelante por máquinas? No parece haber tiempo ni espacios para discutir sobre eso: 
la automatización simplemente ocurre.
 
 	 Esta pasividad frente al continuo avance de la tecnología en nuestra vida privada, 
pública, laboral y cívica parece posible gracias a la confianza generada por la creencia 
de que estos desarrollos son “superiores” a lo que se podría conseguir a través del 
mero esfuerzo humano. De acuerdo con esto, ya que la IA es mucho más poderosa, 
es “inteligente” (la etiqueta smart hoy se aplica a teléfonos celulares, aspiradoras y 
cafeteras, entre otros objetos que harían sonrojar a Turing) y está libre de sesgos 
e intencionalidades. Sin embargo, como hemos señalado, esta retórica debe 
contrastarse con los desarrollos teóricos que muestran que es imposible, por principio, 
plantear una IA valorativamente neutra. Ahora analizaremos cómo los sesgos se dan, 
en efecto, en las diferentes instancias de su desarrollo.
 
 	 Dicho en pocas palabras y de manera simple: los sesgos están presentes en todas 
las etapas del diseño, las pruebas y la aplicación de los algoritmos (Coeckelbergh, 
2021) y, por eso mismo, son muy difíciles de identificar y más arduos aún de corregir 
(Hao, 2019). Sin embargo, esa es una tarea necesaria para desenmascarar su 
supuesto carácter aséptico, carente de los valores y errores humanos.
 
 	 Tal como argumentamos en la primera sección, los valores están presentes desde 
el momento mismo en que se decide cuál será el rol del algoritmo a crear. Es un mito 
creer que la ciencia de datos es un proceso autónomo que se pone en funcionamiento 
para que encuentre por sí solo respuestas a nuestros problemas (Kelleher, 2018). Todo 
el proceso de puesta en marcha, prueba y funcionamiento de los algoritmos requiere 
de una supervisión humana calificada, pero parece ser una creencia arraigada en 
el discurso público que los problemas aparecen por generación espontánea y que 
simplemente hay que encontrarles respuestas. En realidad, la definición misma 
del problema es una actividad en la que intervienen humanos y en la que quedan 
patentes sus preocupaciones, creencias y sentimientos. A más de 80 años de la 
distinción de Hans Reichenbach (1947) entre contexto de descubrimiento y contexto 
de justificación, se puede recoger el señalamiento de este epistemólogo alemán de 
que es una fantasía sostener que puede sistematizarse el proceso de aparición de 
las ideas o hipótesis científicas y afirmar que la formulación de los problemas no 
surgirá nunca de un algoritmo porque no es posible que el análisis de datos baste 
para definir un problema. En su manual sobre ciencia de datos para profesionales 
del mercadeo, Linoff y Berry (2011, p. 3) lo dejan en claro: “La minería de datos 
permite a las computadoras hacer lo que mejor saben hacer: explorar muchos datos. 
Esto, a su vez, permite que las personas hagan lo que mejor saben hacer, que es 
plantear el problema y comprender los resultados”. En ese sentido, es útil trazar una 
distinción entre dos clases de sesgos que pueden gravitar en la definición misma del 
problema: el así llamado “sesgo por omisión de información”, según el cual faltan 
variables relevantes para la caracterización del problema, y el “sesgo histórico”, que 
la contamina con prejuicios socioculturales (Pasquinelli y Joler, 2021).
 

Karina Pedace, Tobías Schleider y Tomás Balmaceda



20

Revista CTS, vol. 18, nº 53, julio de 2023 (9-26)

 	 La siguiente instancia donde es posible identificar la presencia de sesgos es en el 
diseño del algoritmo que buscará dar respuesta al problema señalado, ya que cualquier 
tecnología surge en el contexto de instituciones, prácticas y actitudes sociales que 
tienen sus propios valores. Esto es lo que Friedman y Nissenbaum (1996) llaman 
“sesgos preexistentes” de las instituciones sociales, prácticas y actitudes de las que 
surge la tecnología. Se trata de valores que están en varios niveles: en la sociedad 
en general, en una organización en particular y en las personas involucradas, tanto 
en quienes tienen un rol preponderante en la organización o en el financiamiento 
del desarrollo como en quienes solo cumplen funciones menores. Los sesgos 
permean la tecnología tanto cuando hay decisiones explícitas y conscientes, como 
cuando se quiere apuntar a un determinado tipo de cliente en un desarrollo con fines 
comerciales. También, de forma implícita, a pesar de las mejores intenciones, como 
cuando un sistema que asesora sobre solicitudes de préstamos pondera determinadas 
ubicaciones como barrios de bajos ingresos o con altos índices de criminalidad como 
“indeseables”. Estos valores están tan imbricados en la sociedad que, en ocasiones, 
requiere mucho esfuerzo o una mirada externa para que se los pueda detectar, como 
cuando se asumen ciertas preferencias o conductas de acuerdo con el género.
 
 	 En el diseño del algoritmo, una decisión fundamental es entender qué tipo de 
algoritmo de IA se utilizará. Existen muchos modelos diferentes y cada uno tiene 
una manera distinta para lograr generalizaciones a partir de un conjunto de datos. 
El tipo de generalización que codifica un algoritmo se conoce como “sesgo de 
aprendizaje” (learning bias, modeling o selection bias) y es clave a la hora de lograr 
resultados. De hecho, existe un principio informalmente conocido como no free lunch 
theorem (Wolpert y Macready, 1997) -algo así como “el teorema de la inexistencia de 
almuerzos gratis” que, españolizado, se ajustaría a un improbable “teorema del nada 
es gratis”- que señala que el sesgo de aprendizaje es inevitable a la hora de que un 
algoritmo aprenda algo y que, por lo tanto, no existe “el mejor algoritmo de aprendizaje 
automatizado”, sino que, en todos los casos, siempre es una elección en la que se 
privilegia algo y se pierde en algún aspecto. Por ejemplo, un algoritmo de regresión 
lineal codifica una generalización lineal a partir de los datos y, como resultado, ignora 
las relaciones no lineales que pueden ajustarse más a los datos (Kelleher, 2018). 
Una manera de evaluar qué conviene más es construir múltiples modelos usando 
diferentes algoritmos y comparar sus resultados para decidir cuál utilizar de acuerdo 
con el conjunto de datos y la tarea asignada. 
 
 	 El diseño y la funcionalidad de un algoritmo reflejan los valores de las personas 
que lo diseñaron y de sus usos pretendidos. Ningún desarrollo tecnológico es neutral 
porque no existe algo así como una elección objetivamente correcta en ninguna 
instancia del desarrollo, sino muchas posibles elecciones (Pedace, Balmaceda, 
Pérez, Lawler y Zeller, 2020; Johnson, 2006). En consecuencia, en muchas ocasiones 
es difícil detectar los sesgos latentes en los algoritmos y los modelos que producen. El 
resultado final es un modelo estadístico que, por definición, conlleva un cierto margen 
de error. De modo que aun el juicio experto acerca del algoritmo que se considerará el 
más apropiado involucra una decisión cargada de valores acerca de cuál es el margen 
de error que se está dispuesto a tolerar en el output final.
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 	 Existen también sesgos en el conjunto de datos que se utilizarán, ya que en su 
recolección habrá que determinar cuáles son considerados relevantes para el objetivo 
buscado, tal como desarrollamos en la primera sección de este trabajo. Si el conjunto 
de datos no es representativo del objetivo que se intenta lograr, el modelo que genera 
el algoritmo no será preciso. Por ejemplo, si quisiéramos desarrollar un modelo para 
predecir la posibilidad de problemas pulmonares en pacientes que atravesaron la 
enfermedad del COVID-19, pero solo utilizáramos información de clínicas privadas de 
la ciudad de Buenos Aires, sería poco probable que este modelo fuese exacto para 
predecir lo que sucederá con hombres y mujeres de toda América Latina, o incluso 
de otras partes de la Argentina, o de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en barrios 
en donde la atención de salud se centra en hospitales públicos. Los sesgos en los 
datos se trasladan a sus resultados y al análisis posterior que se pueda realizar. Los 
algoritmos están, por lo tanto, sujetos a la restricción de que el output nunca puede 
exceder al input (Pedace, Balmaceda, Pérez, Lawler y Zeller, 2020). En términos de 
la teoría matemática de la comunicación de Shannon (1948) y su lema garbage in, 
garbage out: las conclusiones solo pueden ser fiables en función de los datos sobre 
los cuales están basadas. Si la base de datos está viciada, conducirá a resultados 
sesgados y, en ocasiones, injustos e inequitativos. Aquí convergen, por tanto, 
cuestiones epistémicas y valorativas.
 
 	 Los datos producen sesgos principalmente por dos vías: o bien los datos recabados 
no son representativos de la situación que se desea analizar, como cuando las 
aplicaciones de redes sociales no reconocen rostros con tonos de piel oscuro (al 
haber sido alimentadas con imágenes de rostros de hombres caucásicos), o bien 
cuando reflejan prejuicios ya existentes, como un algoritmo que ayuda a decidir si 
una persona puede tomar un crédito y privilegia a los hombres sobre las mujeres 
porque ellas suelen tener trabajos informales o realizar tareas domésticas o de 
cuidado que no son consideradas trabajo. En este último sentido, se trata de sesgos 
sociales enquistados en la base de datos elegida, que en ocasiones incluye etiquetas 
aplicadas por humanos y que reflejan sus preferencias e ideas. 
 
 	 La injerencia de los sesgos en la selección de datos no debe confundirse con la 
que opera en la etapa de la definición del problema. Es posible usar los mismos 
atributos para entrenar un modelo con objetivos muy diferentes o usar atributos muy 
distintos para entrenar un modelo con el mismo objetivo. En el caso de un algoritmo 
que determina la solvencia crediticia, por ejemplo, un atributo podría ser la edad del 
cliente, la zona de la ciudad donde vive, sus antecedentes penales o la cantidad de 
préstamos pagados.  Elegir qué atributos se consideran o se ignoran puede influir 
significativamente en la precisión de la predicción de un modelo. Y, aunque resulta 
relativamente fácil medir su impacto en la precisión, medir sus sesgos es un proceso 
bastante complicado (Hao, 2019).
 
 	 Una vez que se determinó el problema a resolver, se eligió el tipo de algoritmo que 
se utilizará, se lo diseñó y se escogió el conjunto de datos, sigue la etapa de testeo y, 
eventualmente, de implementación. En ambas instancias, de nuevo encontramos la 
presencia de decisiones humanas en las que gravitan valores. Si bien es cierto que 
nunca ha sido tan fácil acceder a la tecnología para realizar ciencia de datos, también 
lo es que nunca ha sido mayor el riesgo de hacerlo de manera equivocada, ya que 
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es necesario tanto el conocimiento apropiado como la experiencia con respecto a las 
propiedades de los datos y las suposiciones que sustentan los diferentes algoritmos 
de aprendizaje automatizado (Kelleher, 2018). Uno de los riesgos es que personas sin 
la correcta preparación se sientan intimidadas por la tecnología y elijan simplemente 
tomar los resultados que les presenta el software como verdades incontestables o 
reflejos de la realidad. Sin embargo, es posible que, inconscientemente, hayan 
enmarcado el problema de manera inadecuada, hayan ingresado los datos 
equivocados o hayan utilizado técnicas de análisis con supuestos inapropiados, lo 
que derivaría en resultados que son la respuesta a la pregunta incorrecta, se basen en 
datos incorrectos o en el resultado de un cálculo incorrecto. El proceso de evaluación 
del modelo debe seguir la regla de oro de que un modelo nunca debe evaluarse 
con los datos sobre los que fue entrenado, aunque la legislación de un país podría 
determinar que es necesario tener en cuenta otros parámetros como la transparencia 
y la facilidad de explicación de algunos modelos (Kelleher, 2018).
 
 	 Es por eso que se impone una revisión constante y crítica de los resultados 
obtenidos. A esto se agrega, además, que, por definición, cualquier conjunto de datos 
es la fotografía fija de un momento en el tiempo. Y como los algoritmos de aprendizaje 
automatizado utilizan información del pasado para trazar en el presente patrones que 
puedan generalizarse al futuro, el factor temporal debe ser tenido en cuenta, ya que 
incluso los modelos más exitosos deben ser reentrenados o las bases de datos más 
efectivas deben ser actualizadas. 

4. El mito de una inteligencia artificial objetiva y neutral

Los efectos de la retórica en torno a desarrollos de inteligencia artificial valorativamente 
neutrales y objetivos parecen desmoronarse cuando se los enfrenta a aquellas voces 
que aseguran mostrar su imposibilidad por principio, tal como señalamos en la primera 
sección, como cuando se exhibe la participación humana en numerosas etapas del 
desarrollo de los algoritmos. Son hombres y mujeres quienes determinan el problema 
al que hay que dar respuesta, quienes diseñan y preparan los datos, seleccionan qué 
algoritmos de aprendizaje automático son los más apropiados, interpretan críticamente 
los resultados del análisis y planifican la acción adecuada a tomar en función de las 
ideas que el análisis ha revelado. 

 	 El caso de los algoritmos que “predicen” embarazos adolescentes en Salta deja al 
descubierto la inviabilidad de la imagen de pretendida objetividad y neutralidad de la 
inteligencia artificial, ya que es un verdadero catálogo de los problemas de la aplicación 
descuidada de técnicas (concretas o aparentes) de aprendizaje automatizado para 
el apoyo a la toma de decisiones de políticas públicas. Como mencionamos, estos 
problemas son de índole diversa, tanto por principio como por desconocimiento de la 
participación humana en distintas etapas de su creación y aplicación. Pero existen, 
además, errores técnicos que nos gustaría señalar.
 
 	 En primer lugar, existe una sobredimensión artificial de los resultados del sistema. 
Esto se atribuye a una contaminación sutil de los datos de evaluación, desde que los 
datos sobre los cuales se evalúa el sistema no son distintos de los datos que se usan 

Karina Pedace, Tobías Schleider y Tomás Balmaceda



23

Revista CTS, vol. 18, nº 53, julio de 2023 (9-26)

para entrenarlo. Así, se viola un principio fundamental del aprendizaje de máquinas 
(LIAA, 2018) que hemos visto que se asume como la regla de oro inquebrantable. 
 
 	 Por otra parte, los datos son inadecuados para el fin que se persigue. Estos datos 
provinieron de una encuesta a adolescentes que residían en la provincia de Salta, que 
indagaba información sobre su persona (edad, etnia, país de origen, etc.), su entorno 
(si contaba con agua caliente en su vivienda, con cuántas personas cohabitaba, etc.) 
y sobre si había cursado o estaba cursando un embarazo. Ahora bien, la pregunta que 
se intentaba responder a partir de estos datos actuales era si una adolescente podía 
cursar un embarazo en el futuro (LIAA, 2018), algo que, más que de una predicción, 
tiene el aspecto de una premonición. Cabe recordar, en este sentido, que en la sección 
anterior advertimos que como los algoritmos de aprendizaje automatizado emplean 
información del pasado para trazar en el presente patrones que puedan generalizarse 
al futuro, el factor temporal no debe ser soslayado, ya que todo modelo debe ser 
reentrenado y toda base de datos, actualizada, para que la predicción sea adecuada. 
 
 	 Por último, cabe enfatizar el carácter sesgado tanto de la definición del problema 
como de los datos. Por un lado, resulta menester controvertir el propio planteamiento 
del problema, en la medida en que asume al embarazo adolescente como una suerte 
de fenómeno natural dado, considerado unilateralmente (solo desde las niñas y 
adolescentes), y desdeñando, en consecuencia, la injerencia de otros factores de suma 
relevancia (tales como, por ejemplo, la responsabilidad de los varones involucrados). 
Por otro lado, los datos sobre embarazos adolescentes, por la sensibilidad inherente 
a esta clase de temas, tienden a estar incompletos o, directamente, sesgados. Esta 
información -parcial, y mediada por el sector de la sociedad al que pertenecen las 
encuestadas, su historia personal y familiar, etc.– es la que aprende el sistema:7 “Así, 
incluso si la metodología usada para construir y evaluar los sistemas fuera correcta, 
las reglas estadísticas construidas sobre estos datos arrojarían conclusiones erradas”, 
que reflejarían sus distorsiones (LIAA, 2018).8 
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7. El informe de la World Web Foundation, aunque sin ser especialmente incisivo, destaca dos problemas 
centrales del sistema. El primero, que las bases de datos y el diseño del modelo no son accesibles al público, 
lo cual “limita la trazabilidad y posibilidad de que se realicen auditorías independientes”. El segundo, que no 
se involucró a las poblaciones afectadas, ni se tuvo en cuenta “la desigualdad estructural que padecen las 
mujeres y adolescentes que conforman la población objetivo” (Ortiz Freuler e Iglesias, 2018).
8. El Ministerio de Primera Infancia de Salta, organismo entonces responsable del proyecto, ensayó una 
respuesta a las críticas de la LIAA a requerimiento de los autores del informe de la World Web Foundation 
(que renovaron algunos cuestionamientos, pero no se refirieron al carácter eminentemente ad hoc de la 
pretendida explicación). En primer lugar, los funcionarios salteños indicaron que el modelo sobre el cual se 
basó el informe de la LIAA (publicado inicialmente en: https://github.com/facundod/case-studies/blob/master/
Prediccion%20de%20Embarazo%20Adolescente%20con%20Machine%20Learning.md) reutilizó datos de 
entrenamiento como datos de evaluación, pero el modelo “actual” utilizó “bases independientes”. Por otro lado, 
calificaron de “apropiados para la pregunta que se quiere contestar” los datos, porque “el modelo se actualiza 
y reentrena de manera regular” y se trata de un modelo probabilístico, apoyado “en una serie de presunciones 
acerca del significado y relevancia de patrones y valores atípicos”. Finalmente, refirieron que no hubo un sesgo 
en la base de datos porque el objetivo del modelo es “realizar predicciones únicamente sobre poblaciones 
vulnerables”, debido a que ese “es el campo de acción” del Ministerio de Primera Infancia (Ortiz Freuler e 
Iglesias, 2018). Con todo, cabe consignar que el informe sobre el cual se basó el LIAA ha dejado de estar 
disponible. La correlación entre estos fenómenos no puede explicarse con certeza. No obstante, la publicación 
original del “caso de estudio” pudo recuperarse a través de Internet Archive Wayback Machine: https://web.
archive.org/web/20180412161447/https://github.com/facundod/case-studies/blob/master/Prediccion%20
de%20Embarazo%20Adolescente%20con%20Machine%20Learning.md//. 
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	 Resulta claro, pues, que el desarrollo de algoritmos no es neutral, sino que se 
realiza a partir de una decisión en medio de muchas elecciones posibles. En este 
sentido, como el diseño y la funcionalidad de un algoritmo reflejan los valores de sus 
diseñadores y de sus usos pretendidos, los algoritmos inexorablemente conducen a 
decisiones sesgadas. Como hemos argumentado, a la vera de la noción de algoritmo 
en sentido extendido que hemos propuesto, hay decisiones humanas en cada una de 
las siguientes etapas: la definición del problema, el diseño y la preparación de datos, la 
selección del tipo de algoritmo, la interpretación de los resultados y la planificación de 
acciones a partir de su análisis. Sin una supervisión humana calificada y activa, ningún 
proyecto de algoritmo de inteligencia artificial podrá lograr sus objetivos y ser exitoso. 
Los mejores resultados de la ciencia de datos se producen cuando la experiencia 
humana y la potencia de los algoritmos trabajan de forma conjunta. En este sentido, el 
caso de la predicción del embarazo adolescente en Salta revela el carácter acuciante 
de contar con un debate público que habilite instancias de profunda reflexión crítica. 
 
 	 Se trata, entonces, de ir más allá de los intramuros académicos para propiciar un 
diálogo que involucre a todos los actores relevantes: desde personas vinculadas con 
el diseño, desarrollo e implementación de IA y representantes de las corporaciones, 
así como investigadores procedentes de diversas áreas, la sociedad civil y el Estado.
 
 	 Quizás sea cierto que tenemos la tecnología que nos merecemos. Pero también 
es cierto que podemos merecer algo mejor. Desde nuestras voces filosóficas 
hemos pretendido contribuir al debate polifónico que debemos darnos, a través del 
señalamiento y la ponderación crítica de los distintos tipos de sesgos que impactan en 
las diversas etapas que constituyen los algoritmos que moldean nuestras vidas y las 
sociedades que conformamos.
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Este trabalho analisa a herança digital a partir das trajetórias de apropriação de tecnologias 
digitais em alunos de escolas de ensino médio de gestão pública da Cidade Autônoma de Buenos 
Aires. A questão que norteia esta pesquisa é quais modos de apropriação estão presentes na 
juventude da classe trabalhadora e de serviços e características são suas características? A 
partir do conceito de apropriação, as trajetórias dos jovens são analisadas a partir, por um lado, 
da classe de origem e, por outro, da perspectiva analítica dos estudos da terceira exclusão 
digital. Ao combinar os dois campos de estudo, não apenas se faz uma comparação entre as 
classes, mas também se aprofunda o significado dessas práticas que os jovens têm a partir 
de sua posição na estrutura social. A análise centra-se nas estratégias de reprodução social e 
digital empregadas pelos jovens nos processos de apropriação em relação aos seus objetivos 
individuais e em examinar em que medida estes são constrangidos (ou não) pelas suas 
possibilidades de vida. Este trabalho utiliza uma metodologia quantitativa, baseada na “Pesquisa 
Juventude e Tecnologia 2018-2019”, e qualitativa que analisa entrevistas realizadas com jovens 
estudantes de escolas de ensino médio de gestão pública em Buenos Aires.

Palavras-chave: juventude; apropriação digital; mobilidade social; classes sociais; brecha digital

This article analyzes the digital heritage from the trajectories of appropriation of digital 
technologies in students of public middle schools in the Autonomous City of Buenos Aires. The 
question that guides this research is: what modes of appropriation are presented in young people 
from working and services classes, and what are their characteristics? Based on the concept 
of appropriation, young people’s trajectories are analyzed from their class of origin, and from 
the analytical perspective of the third digital divide. By combining both fields of study, not only 
a comparison between classes is made, but also the meaning of these practices is deepened. 
The analysis focuses on the social and digital reproduction strategies deployed by young people 
in the appropriation processes in relation to their individual goals, and on examining to what 
extent these are constrained (or not) by their chances of life. This article applies a quantitative 
methodology, based on the “Youth and Technology 2018-2019 Survey”, and a qualitative one, 
based on the interviews conducted with young students from public schools of Buenos Ares.

Keywords: youth; digital appropriation; social mobility; social classes; digital divide
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Introducción

Este trabajo realiza una comparación por clase social a partir de la apropiación de 
tecnologías digitales (TD) de estudiantes de nivel medio de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (CABA), en su trayectoria de vida. Dicha comparación analiza cómo 
los jóvenes, a partir de sus oportunidades y chances de vida, aprovechan las TD 
(específicamente la computadora y el teléfono celular) y hacen uso de su capital digital 
para alcanzar objetivos personales con resultados concretos operando en la tercera 
brecha digital y su propia inclusión digital.
 
 	 Buenos Aires es frecuentemente considerada una “ciudad de clases medias” (Benza, 
2016), por lo que esta investigación recupera los extremos del espacio urbano: la 
clase de servicios y las clases trabajadoras, puntualizando en las desigualdades 
que persisten en el centro urbano más grande y rico del país, con mayor acceso a 
infraestructura tecnológica, instituciones educativas y servicios. 
 
 	 En el período prepandémico analizado (marzo 2018-marzo 2020) se evidencian 
las bases de lo que luego serían consideradas “falencias” digitales para la educación 
virtual en el nivel secundario, a partir de condiciones preexistentes de desigualdad 
social y digital. Por venir estaría un evento (la pandemia) que, al cambiar nuestra forma 
de divertirnos, estudiar, viajar y hasta vivir la nocturnidad -a escala (inesperadamente) 
internacional-, profundizaría desigualdades de más larga data. En este contexto, cabe 
preguntarse: ¿qué significaba para estos jóvenes estar conectados o desconectados? 
¿Cuáles son las desigualdades por clase social frente a la apropiación de TD? ¿Cuáles 
son las relaciones entre las desigualdades digitales y las sociales en los jóvenes? 
El capital digital, como un nuevo capital dentro de la teoría bourdiana, ¿puede ser 
heredado? 
 
 	 Contra nociones como la de nativos digitales (Prensky, 2001), esta investigación 
retoma los estudios sobre desigualdad, estructura y movilidad social para discutir el 
paradigma de la reproducción social, pero también encontrar salidas a él, revalorizando 
la agencia y la individualidad frente a las visiones estancas y deterministas de los 
estudios nombrados.
 
 
1. Marco teórico

Esta investigación parte del encuentro entre dos campos: los estudios sobre 
estructura, desigualdad social y clases sociales, y los estudios de desigualdad digital, 
específicamente la apropiación de tecnologías digitales. En este sentido, las preguntas 
que guían este trabajo son: ¿cómo se apropian los estudiantes de clases de servicios 
y trabajadoras de las TD, y qué estrategias utilizan para mantener o incrementar su 
posición en relación a la desigualdad digital? 
 
 	 Para ello el marco teórico de la presente investigación retoma la construcción de 
clases sociales de los estudios neoweberianos británicos y bourdianos franceses sobre 
estructura y desigualdad social a fin de definir y describir las dos clases estudiadas en 
este trabajo. Por otro lado, las definiciones de desigualdad digital son desarrolladas 
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a partir del concepto de brecha digital, y las teorías de inclusión/exclusión digital 
son abordadas en este trabajo en relación a los estudios sobre desigualdad social, 
destacando los puentes teóricos entre los dos campos que conforman este trabajo. De 
esta forma conceptos como capital digital, la teoría de la acción racional y la teoría de la 
privación digital relativa establecen dentro del marco teórico puntos de contacto entre 
las desigualdades sociales y digitales que dan forma a estrategias de reproducción 
digital en los individuos en búsqueda de sostener o incrementar sus capitales a partir 
de su actividad online. 
 
 	 En primer lugar, la teoría de clase social utilizada en este trabajo se compone de las 
perspectivas neoweberiana (diferencial de oportunidades) y la bourdiana (asimetría 
en el volumen y composición de los capitales, y diferentes habitus). 
 
 	 Por un lado, se clasificaron a los jóvenes participantes de la muestra en diferentes 
clases sociales a partir de la posición social de sus padres. Siendo que todavía son 
estudiantes y la gran mayoría no trabaja ni tiene un hogar propio, todavía no han 
consolidado una ocupación a partir de la cual sea posible establecer una posición 
propia dentro de la estructura social. Si bien existen diferentes sistemas de clasificación 
de clases sociales, esta investigación utiliza el esquema EGP (Erikson, Goldthorpe 
y Portocarrero) (Erikson y Goldthorpe, 1992), que, desde una perspectiva británica 
neoweberiana, clasifica a los individuos a partir del status ocupacional. Colapsado 
en tres grandes grupos, este esquema agrupa en la clase de servicios a trabajadores 
profesionales independientes, directivos y empresarios, en las clases intermedias 
a trabajadores de comercio, servicios personales y de seguridad, pequeños 
propietarios, supervisores y técnicos de nivel inferior, y en la clase trabajadora a 
trabajadores manuales calificados y no calificados. Partiendo de la clasificación EGP, 
los estudiantes que forman parte de la muestra de este trabajo corresponden a las 
clases más y menos privilegiadas dentro de la estructura social. Esta perspectiva 
se basa en la diferencia de oportunidades y “chances de vida” (Breen, 2005) en las 
diferentes clases sociales, para acceder y utilizar las TD y así obtener resultados a 
partir de su apropiación. 
 
 	 Por otro lado, las clases sociales también están operacionalizadas en esta 
investigación a partir del nivel educativo de los padres en consonancia con los 
estudios franceses sobre estructura y reproducción social. Estos últimos plantean que 
los capitales (Bourdieu, 1988) y el habitus familiar suelen condicionar el acceso y la 
apropiación de TD. De la misma manera, las desigualdades educativas de origen 
(DEO) (Boudon, 1973) y las decisiones de padres e hijos sobre escolaridad -elección 
de escuela- (Van Zanten, 2007 y 2008) tienen efectos en la apropiación de recursos 
(tales como las TD) y la valoración de oportunidades. Esta segunda perspectiva 
francesa presenta puntos en común con la perspectiva británica, ofreciendo una 
combinación teórica en los estudios sobre reproducción social. 
 
 	 La posición de clase, entonces, estará dada en primer lugar por la ocupación de los 
padres, pero también por el nivel educativo del hogar y la suma de los capitales que 
el individuo haya acumulado en su trayectoria de vida. Estas posiciones sociales se 
relacionan con los tipos de apropiaciones que los jóvenes realicen de las TD.
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 	 Ambas perspectivas, británica y francesa, comparten la teoría de la acción racional 
(Goldthorpe, 2008a y 2008b; Boudon, 1981), bajo la cual los individuos, a partir de 
un cálculo entre costos y beneficios basado en su posición de clase, despliegan 
estrategias de reproducción de clase o movilidad social ascendente. Estas estrategias 
son descriptas por Goldthorpe (2010) como “desde arriba” o “desde abajo”, 
dependiendo de la posición de los individuos en la estructura social. 
 
 	 Desde arriba, la clase de servicios suele reproducirse por adscripción de clase 
(Goldthorpe, 2010; Bourdieu, 2012), a partir del capital social y cultural, y logro 
educativo, que suele ser una oportunidad ante el fracaso de lo anterior u otras barreras 
(económicas, de género, etc.). Desde abajo, la educación para las clases trabajadoras 
suele ser una estrategia más riesgosa –basada en el capital cultural, educativo y las 
DEO familiares-, que suele reproducirse mediante la adscripción de clase basada en 
el trabajo para evitar la movilidad social descendente. Estas estrategias, en relación 
con la desigualdad digital, son lo que este trabajo indaga. 
 
 	 En segundo lugar, la desigualdad digital ha sido analizada en sus comienzos a 
partir de la brecha digital de acceso (Camacho, 2005), simplificada en las opciones 
dicotómicas de poseer o no poseer TD. Esta primera brecha fue ampliada por una 
reconceptualización en la segunda brecha digital centrada en los usos (Di Maggio et 
al., 2001 y 2004) y habilidades (Van Deursen, Helsper y Eynon, 2016; Helsper, 2016a) 
del usuario en relación con la tecnología. Con la segunda brecha, la desigualdad 
digital no fue analizada en relación con la posesión de tecnología, sino con el uso 
que los individuos le daban y las habilidades que pudieran desplegar con la misma. 
La segunda brecha digital amplió las primeras nociones binarias, pero mantuvo 
gradualidades y –muchas veces- un nivel “cero” de utilización o habilidad analizada. 
 
 	 Finalmente, el desarrollo teórico de la tercera brecha digital (Van Deursen y Helsper, 
2015), más cercana en el tiempo, se centra en los objetivos que cada individuo establece 
con la apropiación de TD. Esta brecha focaliza en las oportunidades y la capacidad 
de cada sujeto para generar resultados en el campo virtual que repercutan en otras 
áreas de su vida y le permitan aumentar sus capitales y conseguir mejores posiciones 
sociales. Esta investigación se centrará en analizar cómo los jóvenes operan en la 
brecha digital de tercer orden, a partir de sus chances de vida y apropiándose de la 
tecnología para obtener resultados en torno a sus objetivos individuales en relación 
con la acumulación de capitales y la posibilidad de sostener o ascender posiciones 
sociales. 
 
 	 La forma en que este trabajo analiza la desigualdad digital es a partir de la 
apropiación de TD definida como el “conjunto de procesos socioculturales que 
intervienen en el uso, la socialización y la significación de las nuevas tecnologías en 
diversos grupos socioculturales” (Winocur, 2009, p. 20). Estos procesos de “hacer 
propio” algo nuevo (Thompson, 1998) resignifican a las TD incluso adaptándolas a 
las necesidades propias (Morales, 2009). Aunque este proceso es individual a cada 
joven, las oportunidades -chances de vida- desde las cuales parte dicha apropiación 
pueden estar constreñidas en la posición dentro de la estructura social que él detenta; 
es decir, la clase social de origen. Por ejemplo, si el capital económico de un joven 
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no le permite el acceso y la disponibilidad a una computadora en su hogar durante 
toda su educación secundaria, es probable que este impedimento incida en la forma 
de apropiación que desarrolle en su trayectoria digital. O, por el contrario, puede ser 
factible que encuentre una forma de sortear dicho obstáculo apoyándose en otros 
capitales (social, cultural, etc.) 
 
 	 Por ello, los estudios sobre desigualdad digital plantean una estrecha relación 
con las desigualdades sociales, cuyo puente teórico puede encontrarse en el capital 
digital (Ragnedda, 2017 y 2020). Este capital se define como “la acumulación de 
competencias digitales (información, comunicación, seguridad, creación de contenido 
y resolución de problemas) y tecnología digital” (Ragnedda, 2020, p. 30). Esta 
definición parte de una perspectiva neoweberiana que retoma las chances de vida y 
la tercera brecha digital, uniendo así las desigualdades sociales con las digitales, en 
un proceso de ida y vuelta entre el dominio social y el digital. Las intervenciones en 
lo digital podrán impactar en la posición social de los individuos, generando mayor 
inclusión y movilidad social, de la misma forma en que las acciones en el mundo social 
podrán impactar en el campo virtual, generando mayor inclusión digital.
 
 	 En este doble juego entre el mundo digital y el social, los conceptos de inclusión 
y exclusión digital también son resignificados a partir de la interacción de ambos 
dominios. Más allá de las visiones deterministas, la inclusión de la teoría de la acción 
racional devuelve la subjetividad al proceso de apropiación y a la definición de dichos 
conceptos. 
 
 	 En este sentido, la teoría de la privación digital relativa (Helsper, 2016b) es una 
forma de análisis de la desigualdad digital a partir de lo subjetivo: la exclusión del 
individuo dependerá de lo que su contexto considere estar incluido. Esta medida 
relativa se relaciona con las representaciones sociales (Jodelet, 1986) y focaliza 
en la construcción contextual y subjetiva de la exclusión, incluyendo no solo la falta 
de recursos y acceso a TD, sino también los sentimientos de frustración personal y 
privación que la situación conlleva. La comparación con otros individuos similares 
-que actúan como referentes en cuanto al acceso, el uso y la apropiación- puede 
expandir, reducir o mantener el horizonte de oportunidades del individuo. Asimismo, 
estos pueden ser parte del entorno cercano del individuo o ser más lejanos, como en 
los vínculos fuertes y débiles descriptos por Granovetter (1973). Esta perspectiva es 
de gran utilidad en poblaciones con accesos similares (como es el acceso a celular en 
los jóvenes), desplazando el eje de las medidas absolutas (tener y no tener) en pos 
de medidas relativas y subjetivas. En este sentido, además de la herencia digital de la 
familia y las DEO, los individuos podrían rodearse de otros referentes que definan el 
campo de inclusión o exclusión para sí mismos. 

 	 Finalmente, los procesos de apropiación de TD (computadora y teléfono celular) de 
los jóvenes y las estrategias de reproducción en relación con la desigualdad digital 
serán analizados a partir de la clase social, ubicándola como variable explicativa del 
fenómeno estudiado. 
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2. Metodología

Este trabajo utilizó un método mixto de predominancia cualitativa bietápico: una 
primera parte cuantitativa y una segunda cualitativa. Se realizó una triangulación 
metodológica (Denzin, 1970 y 1975) por deficiencia (Ortí, 1995). La muestra de este 
estudio está compuesta por estudiantes de 3° a 5° año de escuelas medias de gestión 
pública de Buenos Aires, a partir de muestreos intencionales (diferentes entre sí) en 
ambas etapas metodológicas. Las TD en las que se centra este estudio se refieren a la 
computadora y el teléfono celular, los dispositivos con mayor incidencia en la muestra 
seleccionada. Los estudiantes fueron clasificados por clase a partir del esquema EGP 
(Erikson y Goldthorpe, 1992), colapsado en tres grandes grupos y construido a partir 
de preguntas sobre la ocupación de los padres. Las dos clases estudiadas en este 
trabajo están compuestas por las siguientes ocupaciones de los padres y/o madres:
  
 

Clase de servicios:  profesionales superiores, directivos de grandes establecimientos 
y grandes empleadores (más de 25 empleados), profesionales de nivel medio e 
inferior, técnicos superiores, directivos de pequeños establecimientos (menos de 
25 empleados) y supervisores de empleados no manuales. 
Clases trabajadoras: trabajadores manuales cualificados, semicualificados y sin 
cualificar.

Quedan fuera de este trabajo los estudiantes de clases intermedias (administrativos, 
pequeños propietarios, comerciantes, etc.), ya que el foco se encuentra en el estudio 
de los polos de la desigualdad social y digital. Las clases también fueron reconstruidas 
a partir del nivel educativo del padre y de la madre, como se explicó anteriormente en 
el marco teórico.
 
 	 Para la etapa cuantitativa se realizó un muestreo intencional en dos etapas. 
Una primera etapa de clasificación de escuelas a partir del Índice de Situación 
Socioeconómica de los Alumnos en Escuelas Secundarias (ISSAS) de 2016 (UEICEE, 
2017), bajo el cual se dividió a las comunas de la ciudad por cuartiles donde se 
ubicaron las 157 escuelas secundarias de gestión pública existentes. Se seleccionó 
una escuela por cuartil, incluyendo una quinta escuela de manera intencional, ubicada 
en un barrio popular (Media 6 Polo Educativo Barracas). En una segunda etapa 
se eligieron los jóvenes a encuestar a partir del curso al cual concurrían dentro de 
dichas instituciones. Para ello se sorteó dentro de cada escuela un curso de 3°, 4° 
y 5° año, cuyos estudiantes fueron encuestados (entre todos los cursos y turnos). 
Finalmente, la “Encuesta Jóvenes y Tecnología 2018-2019” fue realizada de forma 
autoadministrada por los jóvenes participantes, siendo encuestado un total de 207 
estudiantes provenientes de las clases de servicios y trabajadora.
 
 	 En la etapa cualitativa se realizaron entrevistas en profundidad semiestructuradas 
(Valles, 1997) a partir de un muestreo intencional, que abordan las trayectorias 
de apropiación de tecnologías digitales (Lemus, 2018) de los estudiantes. Esta 
perspectiva biográfica (Muñiz Terra, 2012) se centró en los aspectos procesuales de la 
desigualdad, privilegiando la selección y evaluación de la realidad (Sautú, 2012, p. 22) 
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por parte del entrevistado como forma de jerarquizar los sucesos vividos y seleccionar 
aquellos acontecimientos que les resultan más significativos en la construcción y el 
recuerdo de su propia historia.
 
 	 Asimismo, los turning points o puntos de viraje (Hareven y Masaoka, 1988, p. 272) 
fueron centrales en su análisis, con el fin de detectar estrategias de reproducción y 
movimientos de clase en las continuidades y discontinuidades de las trayectorias de 
los jóvenes. Estas transiciones incrustadas en las historias de vida (Elder, 1985, p. 3) 
pueden ser experimentadas como crisis o nuevos comienzos que marcan, detienen, 
viran o aceleran el curso de vida. La primera computadora, el primer celular o incluso el 
primer robo de dichos dispositivos, para algunos de los jóvenes de esta investigación, 
suele ser recordado como un punto de inflexión. Fueron entrevistados 20 estudiantes 
de clase de servicios y trabajadora escogidos de manera intencional a partir de su 
clase de origen, equiparando las cuotas de clase y sexo, a fin de resultar una muestra 
representativa pero no así extrapolable al universo.

3. Accesos diversos

La primera diferencia entre estudiantes de ambas clases sociales se da en las edades 
de acceso a la primera computadora hogareña y al primer celular personal.
	

Tabla 1. Edad de acceso a la primera computadora por clase social

Fuente: Encuesta Jóvenes y Tecnología 2018-2019.

La mayoría de jóvenes encuestados de clase de servicios (57,5%) tuvo acceso a 
una computadora hogareña a los ocho años o antes, lo que da cuenta de un acceso 
masivo de esta clase social a dicha TD. Incluso el 11,3% de los estudiantes de esta 
clase registró en la encuesta que la edad de acceso fue a los “0 años”, dando cuenta 
que la computadora preexistía a su nacimiento. En la etapa cuantitativa, este hecho 
fue recordado por varios jóvenes que recuerdan haber tenido esa TD “desde siempre” 
en su casa, e incluso en su habitación.
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Edad primera 
computadora 

Clase social 

Total De servicios Trabajadora

Hasta 8 años 57,5% 35,4%  48,1% 

9 a 12 años 33% 40,5%  36,2% 

13 a 16 años 9,4% 24,1%  15,7% 

Total 100% 100%  100%  
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“Entrevistadora: ¿Cuándo fue la primera vez que hubo computadora 
en tu casa? Julio: De toda la vida. Entrevistadora: Vos ya naciste y 
ya había una computadora. Julio: Yo nací, había una computadora, 
un monitor de tubo. (…) Yo tenía... Yo desde que me acuerdo sé 
usar la computadora porque digo, crecí con la máquina adelante. 
Es algo que en mi familia hubo siempre” (Julio, 18 años, Mariano 
Acosta). 

“Era sólo de trabajo de mi papá, no era para nada más” (Loki, 17 
años, Cortázar).

“Tyron: Sí, yo tengo el recuerdo de tener una en mi cuarto, incluso. 
Entrevistadora: ¿Ah sí? ¿A los 5? Tyron: Sí” (Tyron, 16 años, Carlos 
Pellegrini). 

Los extractos citados dan cuenta de cierta naturalización de los jóvenes de clase de 
servicios frente a la presencia de la computadora en el hogar. La relación con el capital 
económico, las DEO y el uso de TD para el trabajo de los padres forman parte de un 
escenario donde la computadora es parte de la vida cotidiana hogareña, considerada 
una tecnología más, heredada del contexto familiar. Incluso a muchos entrevistados de 
la clase de servicios les cuesta recordar con precisión la llegada de dicho dispositivo al 
hogar, ya que no lo consideran un punto de viraje en su apropiación de TD.

 	 Por otro lado, para la mayor parte de las clases trabajadoras, el acceso a 
computadoras es más tardío, entre los 9 y 12 años (40,5%), y en muchos casos se 
relaciona con la escuela o con otros lugares públicos o privados como los “ciber”.

 
 
“Dante: Íbamos al ciber, eso sí. [Risas] Rober: Estaban todos los 
juegos ahí. Entrevistadora: ¿Cuándo fue la primera vez que fueron 
al ciber? Dante: Íbamos con nuestras hermanas. Rober: Hermano. 
El Nacho. Dante: El Nacho y nuestras hermanas. Rober: Éramos 
re vicios, ah. [Risas] Entrevistadora: ¿Cuántos años tenían cuando 
arrancaron? Rober: Y... A los 10, 9. Muy pequeños” (Dante, 16 años, 
y Rober, 15 años, Carlos Mujica).

“La primera computadora que usé yo en el jardín, cuando yo iba 
al jardín tenía unos 4, 5 años. (Luego en la primaria) Fui muy feliz 
porque era mi primera computadora, porque yo todavía no había 
tenido celular, mi primer celular lo tuve en primer año, entonces 
mi primera tecnología personal que se apara mí para mí fue esa 
computadora, esa netbook de Sarmiento, y la cuidé como lo mejor” 
(Ezequiel, 18 años, Comercial 22).

“Martina: Hay una que tenemos ahora que es la de mi hermanito, 
en la primaria. La blanca tiene él. Entrevistadora: ¿Esa es la única 
computadora que tenés ahora en tu casa? Martina: Sí” (Martina, 15 
años, Comercial 6).

En estos casos, el primer acceso a la computadora se evoca como un punto de 
inflexión, un hecho significativo por la mayoría de los estudiantes, diferente a la clase 
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de servicios cuyos inicios en la apropiación de tecnología eran naturalizados; como 
nombra Julio, “desde que recuerdo sé usar la computadora”. Las diferencias entre 
naturalización y hecho significativo en el acceso a esta TD se relacionan también con 
el esfuerzo, lo costoso o los obstáculos de adquirir la tecnología en cuestión en este 
segundo grupo.
 
 	 Por otro lado, en la clase trabajadora emergen estrategias “desde abajo” en la 
trayectoria de estudiantes que no pueden comprar o acceder privadamente a una 
computadora. Es el caso de Marito, quien, por sí mismo y con la ayuda de un vecino, 
se armó una computadora con partes de equipos que fue juntando por su barrio de 
Lugano: “Cuando conseguí las piezas necesarias para armar una computadora, me 
armé una yo solo” (Marito, Colegio Espora, 18 años).
 
 	 El acceso a TD a partir del armado por piezas reproduce la estrategia propia de 
las clases trabajadoras basada en el trabajo (Willis, 1988) como forma de mantener 
posiciones dentro de la estructura social. La misma, aplicada a la superación de la 
brecha digital de primer orden, basada en el acceso y la disponibilidad, constituye un 
indicio de herencia de clase en los procesos de apropiación de TD analizados en el 
caso de Marito.
 
 	 La situación registrada con el teléfono celular es diferente, ya que en ambos grupos 
se observan accesos similares en los primeros años (hasta ocho años) y los mayores 
porcentajes de cada clase social entre los 9 y 12 años.
 
 

Tabla 2. Edad de acceso al primer celular propio por clase social

Fuente: Encuesta Jóvenes y Tecnología 2018-2019.

Sin embargo, la diferencia entre la clase de servicios (70,2%) y la clase trabajadora 
(47,8%) en el rango etario de mayores valores indica desigualdades en el acceso al 
celular, cuya explicación se completa con las entrevistas realizadas. Un hallazgo de 
la etapa cualitativa fue la forma específica en la cual los jóvenes de cada clase social 
tuvieron su primer celular. En la clase de servicios, los estudiantes identificaron en 
su trayectoria de apropiación de TD que comenzaron a pedir a sus padres la compra 
de un teléfono alrededor de 6° grado (10, 11 años). En la mayoría de los casos este 
pedido fue suficiente para garantizar el acceso a partir de la compra (por parte de los 
padres) de equipos nuevos, con Internet y funcionalidades propias de un smartphone 
(teléfono inteligente). 
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Edad primer 
celular propio

Clase social

TotalDe servicios Trabajadora

Hasta 8 años 12,3% 14,1% 13,1%

9 a 12 años 70,2% 47,8% 60,2%

13 a 16 años 17,5% 38% 26,7%
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“Tiara: Sexto grado. Entrevistadora: ¿Y cómo llegó a vos? Tiara: 
Yo dije que si no repetía me regalaran un celular porque ya todas 
mis amigas tenían celular y yo no todavía y quería un celular con 
toda la furia. Y bueno, pasé de grado y me regalaron el celular. 
Entrevistadora: O sea, ¿tenía chip, Whatsapp, todo? Tiara: Sí, un 
celular táctil, de esos tipo que ahora son re viejos pero en esa época 
eran ‘¡Oh!’ (…) Y, ya a esa edad me estaba empezando a manejar 
sola, entonces lo usaba para avisarle a mis padres dónde estaba, 
todas esas cosas, y redes sociales. Facebook, sobre todo, sacar 
fotos, mandar mensajes” (Tiara, 18 años, Nacional 17). 

Por otro lado, en las clases trabajadoras el rito de pasaje de la escuela primaria a 
la secundaria suele ser el momento en el cual el pedido de celular por parte de los 
estudiantes es tomado por los padres para comprar o conseguir un celular –aquellos 
que pueden hacerlo-.

 
 
“Yo venía pidiendo un celular desde sexto. Y mis papás no sé si por 
cuestiones económicas o porque era muy chico no me lo quisieron 
comprar, y una vez llegando ya a primer año como yo ya empecé 
a ir solo (…) a viajar solo, me dieron el celular porque yo lo pedía 
y porque necesitaba estar en comunicado” (Ezequiel, 18 años, 
Comercial 22). 
 

La relación entre el capital económico y el acceso al celular marcan los vínculos entre 
las desigualdades sociales y las desigualdades digitales a partir de la primera brecha 
digital de acceso. En este sentido, las marcas y gamas de celulares también son 
muestra de estas desigualdades.
 
 

Tabla 3. Gama de celular por clase social

Fuente: Encuesta Jóvenes y Tecnología 2018-2019.

La gama media es la que concentra más respuestas en ambas clases, pero mientras 
la clase trabajadora se centra en la gama media baja (66,7%), la clase de servicios se 
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Gama

Clase social

TotalDe servicios Trabajadora

Iphone 7,1% 3,5% 5,8%

Gama alta 9,1% 12,3% 10,3%

Gama media alta 32,3% 7,0% 23,1%

Gama media 9,1% 5,3% 7,7%

Gama media baja 37,4% 66,7% 48,1%

Gama baja 5,1% 5,3% 5,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0%



38

Revista CTS, vol. 18, nº 53, julio de 2023 (27-50)

distribuye entre dicha gama (37,4%) y la media alta (32,3%). Asimismo, en las gamas 
más altas y bajas existen cifras similares (que no superan el 5%, no significativas) 
entre clases, al igual que el porcentaje que no tiene celular (alrededor del 1%).
 
 	 Solamente se realiza una mención especial en el caso del modelo Iphone, colocado 
por encima de la gama alta y única marca nombrada, ya que la misma está relacionada 
a la élite no solo por su precio, sino por su consumo en circuitos de ricos y famosos 
(Lemus, 2018; Saraví, 2015; Bertrand y Karmenica, 2018). Dentro de esta perspectiva, 
el disfrute en el compartir marcas y objetos son bienes materiales “necesarios para 
hacer visibles y estables las categorías de una cultura” (Douglas e Isherwood, 1990, 
p. 74), incluso dando cuenta de categorías dentro de la estructura social.

“Violeta: yo quería un iPod porque mis papás se iban de viaje, 
quería que me trajeran un iPod y nada, y consiguieron un iPhone 4 
que salía más barato, entonces nada, me compraron ese. (…) yo no 
quería celular. Entrevistadora: ¿Dónde estaban de viaje? Violeta: 
En Estados Unidos” (Violeta, 15 años, Nacional 19).
 

El viaje al exterior (como consumo de clase y como oportunidad de compra), el pedido 
de compra como medio para el acceso, la especificidad de la marca (Ipod, no otra) y 
demás elementos del relato dan cuenta, en el caso de Violeta, de una estrategia de 
adscripción de clase (Bourdieu, 2012) “desde arriba” detrás del proceso de apropiación 
de TD de la joven. 
 
 	 La compra del Iphone en la clase trabajadora conlleva otros sentidos, como comenta 
la siguiente entrevistada.

 
 
“Entrevistadora: ¿Y cuándo fue la primera vez que tuviste celular? 
Meli: A los 15 creo, me acuerdo que me regalaron un celular... El 
iPhone... El Pocket me habían regalado, un celular blanco por 
mis 15 años, porque yo quería un celular sí o sí. Entrevistadora: 
¿Para qué lo querías? Meli: No, porque vi que mis compañeras se 
sacaban fotos, subían cosas y yo era como que no, como que no 
estaba actualizada en ese momento” (Meli, 18 años, Liceo 12). 
 
 

La marca en este caso fue adquirida como compensación por un acceso tardío al 
celular, y parte de un regalo especial: los quince años. La comparación con otras 
compañeras que actuaban como referentes fue un punto de inflexión para que la 
entrevistada se sintiera “desactualizada”. En este sentido, la teoría de la privación 
digital relativa (Helsper, 2016a) se pone en juego: Meli observa cómo sus compañeras, 
nuevas referentes en tecnología, “mueven” su horizonte de expectativas en relación 
con las TD y establecen los parámetros de inclusión/exclusión dentro del mundo 
digital. A partir de dicha interacción subjetiva, la estudiante se percibe excluida por no 
tener el dispositivo celular y decide actualizarse adquiriendo un celular que conlleve 
mayor capital simbólico (Álvarez Sousa, 1996) para “ser parte” del mundo digital. 
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 	 La pregunta que siguió fue qué pasó con ese celular, cómo siguió su trayectoria de 
apropiación de TD. Meli no pudo mantener el consumo de marca Iphone; ahora tiene 
un celular gama baja, comprado por ella misma gracias a su trabajo, y solo lo usa 
para comunicarse, usar redes sociales y jugar algunos videojuegos que no requieran 
mucho consumo de Internet. 
 
 	 Aunque existen casos como el de Meli, no todos los estudiantes de clase trabajadora 
pueden contar con la compra de un celular y muchos carecen de dicha TD actualmente.

“Entrevistadora: ¿Cuándo te afanaron el celular? Dante: Hace un 
mes. Entrevistadora: Oh... ¿Y no lo pudiste reemplazar? Dante: No. 
Ahora estoy viendo. Entrevistadora: ¿Y vos tenés celular ahora? 
Rober: No. Uso el de mi mamá. Ella me presta. Entrevistadora: ¿Y 
hace cuánto te lo robaron? Rober: Y.… meses. Entrevistadora: Y 
no pudieron comprar otro. Rober: No, no pudieron. No pudieron” 
(Dante, 16 años y Rober, 15 años, Carlos Mujica).

Si bien Dante y Rober no pudieron comprar celulares para “estar conectados” con 
la escuela y sus amigos –incluso con la entrevistadora para pautar la entrevista-, 
surgen estrategias “desde abajo” como utilizar el celular de la madre y así poder 
hacer las tareas escolares que les envían los profesores. La perspectiva relativa de la 
desigualdad digital se hace presente, ya que los estudiantes se identifican incluidos 
por una TD prestada. Este punto se retomará más adelante con este caso en particular.
 

4. Apropiaciones desiguales
 
El apartado anterior se focalizó en la primera brecha digital de acceso. Esta sección se 
focaliza en las brechas segunda y tercera: los usos y las apropiaciones, destinadas a 
obtener resultados definidos por objetivos propios de cada individuo. 
 
 	 Una alumna de la clase de servicios comenta una experiencia positiva de su 
actividad online, específicamente en redes sociales, que la ayudaron a posicionarse 
mejor dentro de su militancia política estudiantil.

 
 
“Me conseguí meter en una reunión, medio foro, con Matías 
Lammens y Dora (Barrancos), que... O sea, que es gente muy 
buena y muy simpática en el mundo. Cuestión, me hicieron hablar 
y qué sé yo, y hay unas fotos muy lindas con Dora abrazándome, 
qué sé yo, que se están viralizando por todos lados y me parece 
excelente (...) las redes y la tecnología en acercar todo mucho más 
de lo que antes podía llegar a estar, pero si lo usás bien” (Sol, 17 
años, Cortázar).

Con esas fotos, y el “uso correcto”, Sol orientó su apropiación de TD hacia la 
acumulación de otros capitales: político, social, y en especial simbólico como aquel 
conocido y reconocido (Bourdieu, 1980). En relación con la tercera brecha digital, son 
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los objetivos individuales de la estudiante en la política los que dirigen su actividad 
online (viralizar la foto), generando resultados en el resto de su vida (obtener mayor 
reconocimiento). En este caso se repite la apropiación de TD a partir de una estrategia 
de adscripción a una clase política reproduciendo su habitus (Bourdieu, 1980) -habla 
en público, se fotografía, etc.- y acrecentando su capital digital relativo a la acumulación 
de otros capitales, con el objetivo de generar movilidad social ascendente. 
 
 	 Por otro lado, los usos y las oportunidades de los estudiantes de la clase trabajadora 
dan cuenta de apropiaciones que tienden no tanto a incrementar sus capitales, 
sino a un uso más instrumental. En otras palabras, prefieren adquirir herramientas 
para el desarrollo laboral y engrosar su curriculum vitae demostrando habilidades y 
destreza en softwares específicos, incrementando su capital digital de una manera 
instrumental: “Es para trabajar, para hacer las tareas” (Martina, 15 años, Comercial 
6). Esta “estrategia desde abajo” (Goldthorpe, 2010) de apropiación de TD reproduce 
la clase social a partir de la fuerza del trabajo (Willis, 1988), ya que las estrategias de 
logro educativo (preferidas por las clases intermedias) son más riesgosas para esta 
clase social, al no poseer el capital educativo de hogar necesario. Es decir, estar en un 
lugar no privilegiado dentro de las DEO. Así, la mayoría de los estudiantes de la clase 
trabajadora entrevistados dio cuenta de una apropiación de TD instrumental. 
 
	 En la clase trabajadora también emergieron apropiaciones en relación con el 
entretenimiento, incluyendo una TD por fuera de las analizadas: la consola de 
videojuegos. Las apropiaciones por entretenimiento pueden ser un soporte para usos 
más avanzados de las TD (Livingstone y Helsper, 2007; Lemus, 2018). Como detalla 
Apolo en sus próximos planes, su principal interés son los videojuegos, pero sus 
conocimientos sobre tecnología están relacionados con la búsqueda de trabajo.

 
 
“Me voy del país a trabajar a Estados Unidos (…) Porque acá no 
me iría tan bien como allá, allá ganaría muchísimo más y además 
quiero viajar. Porque ya me contó cómo es la cosa mi suegro. 
Luis en una semana se ganó U$S1500. Pensá que una Nintendo 
Switch está U$S325 y vos imaginate cuántas Swtich me voy a 
contar. Cuestión, y eso. A lo mejor me hago un curso por ahí para ir 
juntando papelitos” (Apolo, 17 años, Comercial 22).
 
 

El “juntar papelitos” refiere a otra estrategia de movilidad ascendente basada en la 
capacitación en relación con el trabajo. Sin embargo, esta segunda estrategia se 
encuentra supeditada a la primera: el trabajo. Esta forma de operar en relación a 
los costos y beneficios da cuenta de las acciones racionales del estudiante y cómo 
operan estas en la tercera brecha digital de oportunidades.
 
 	 Los fragmentos citados exponen diferentes sentidos dentro de los procesos de 
apropiación en los jóvenes. Los significados del uso de TD en la clase de servicios 
se relacionan con la acumulación de capitales mientras que en la clase trabajadora el 
sentido de apropiarse de la tecnología está dado por su utilidad para el trabajo. Las 
estrategias desde arriba y desde abajo teorizadas por Goldthorpe (2010) se observan 
en estos casos en el campo digital, estableciendo cierta herencia digital de clase en 
concordancia con los procesos de reproducción social.
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5. ¿Hay salida a la reproducción digital?
 
Si bien los apartados anteriores dan cuenta en la mayoría de los casos de cierta 
reproducción social y digital en torno al acceso y posterior apropiación de TD, existen 
excepciones que exhiben recorridos diferentes. En este apartado se presenta un caso 
de movilidad digital ascendente y otro descendente.
 
	 En esta investigación emergió el caso de un estudiante cuyo tipo de apropiación 
es similar al de una clase más privilegiada generando una “inclusión inesperada” 
(Helsper, 2019). El caso de Marito da cuenta de cómo algunos estudiantes realizan 
apropiaciones diferentes a la mayoría de jóvenes de su misma clase social, planteando 
objetivos de movilidad ascendente a partir de estrategias de capitalización. A partir del 
encuentro con su vecino -un punto de inflexión en su trayectoria-, el joven armó una 
computadora desde cero, con partes que consiguió a partir de donaciones. 

 
 
“Si te preguntás cómo es que lo sé, cómo súper armar las cosas 
y cómo puede informarme, el mismo chabón que me incentivó a 
armar computadoras fue el que me enseñó. Yo iba a la casa de él y 
le preguntaba ‘mirá, conseguí esto, y conseguí esto, ¿cómo hago?’” 
(Marito, Colegio Espora, 18 años).

El encuentro con el vecino que ofició de referente motivó y guio al joven en los primeros 
contactos con las TD. A partir de las chances de vida del joven, no le era posible 
acceder a una computadora. Sin embargo, sus objetivos (en relación con la tercera 
brecha digital) cambiaron en cuanto conoció a su vecino, un nuevo referente con un 
mayor estatus de inclusión digital. Bajo la teoría de la privación digital relativa (Helsper, 
2016b), Marito expandió su conceptualización de exclusión digital. Él comenta que 
comenzó a investigar online, instalar programas y hasta aprender música de manera 
virtual, incrementando su capital educativo y cultural, operando sobre su DEO.

 
 
“Entrevistadora: Bueno, pero re copado. ¿Y vos te mezclás solo, 
editás solo? Marito: Sí, todo solo. O sea, todos los conocimientos 
que tengo en la computadora sobre edición audiovisual... 
Entrevistadora: Eso. ¿Y cómo lo aprendiste? Marito: YouTube. 
YouTube me enseñó todo. Entrevistadora: ¿No consultaste ninguna 
otra fuente? ¿Sólo YouTube? Marito: Las otras fuentes requieren 
plata. [Risas] Las partituras y eso las aprendí por YouTube. Hay 
un profesor ahí en YouTube que explica “mirá, la partitura se lee 
así, así y así” entonces vos te vas guiando. Y después con amigos. 
Entrevistadora: ¿Nunca fuiste a un profesor de guitarra? Marito: 
No. Mucha plata [Risas]. Hoy en día soy un músico, ponele, soy 
un profesional, ¿no? O sea, toqué con bandas grandes. No sé si 
conocés Arbolito. Bueno, estuve con ellos hoy” (Marito, Colegio 
Espora, 18 años).
 

La trayectoria de apropiación de TD que emerge en el discurso de Marito se acerca 
más a la capitalización -propia de la clase de servicios- que a lo instrumental –propio 
de la clase trabajadora-. Utilizando la tecnología para estudiar música, el joven 
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aumentó su capital educativo (de manera informal y sin certificación) con el objetivo 
de profesionalizarse en dicha tarea. Asimismo, su capital digital, enfocado en la tarea 
de capacitarse, promovió en la tercera brecha digital resultados sociales como tocar 
con bandas conocidas. Por otro lado, la gratuidad del aprendizaje obtenido forma 
parte de las decisiones basadas en la acción racional (Goldthorpe, 2008a y 2008b; 
Boudon, 1981) a partir de las chances de vida por su posición social. Actualmente 
está grabando un álbum solista en donde toca todos los instrumentos (guitarra, bajo, 
batería, graba la voz, etc.) y edita todas las canciones. 

 	 El caso de movilidad digital descendente en este apartado corresponde a Alex: un 
estudiante de la clase de servicios. Su madre es óptica contactóloga, directora de 
un centro de óptica, y si bien Alex ocupa un lugar privilegiado dentro de las DEO, el 
resto de sus capitales lo ubican en la posición más baja dentro de esta clase social. 
Así, junto con su poco interés por la tecnología, la apropiación de TD de Alex se da en 
relación con el trabajo. 

 
 
“Alex: Vendo frutos secos al público, a quien sea. Sí. Y semillas 
y cereales, y aceite de oliva y aceite de coco (…) Entrevistadora: 
Contame una experiencia positiva con la tecnología. Alex: Me 
parece que voy a optar por el uso de las redes sociales, en la difusión 
que tiene, ¿no? Como llegar a más gente. Digo, ahora con esto 
de los frutos secos me abrí una página de Instagram donde tengo 
seguidores, qué sé yo, me preguntan” (Alex, 17 años, Nacional 17).

En este caso, asistimos a un proceso de desclasamiento como una desviación de la 
trayectoria colectiva (Bourdieu, 1998), en el que se desciende socialmente. A partir de 
su posición de clase, el estudiante debería tener mejores chances de vida y plantearse 
objetivos que capitalicen su uso de TD. A partir de la entrevista con Alex, es posible 
ensayar algunas respuestas de por qué esto no sucede. 
 
 	 En primer lugar, el capital económico del hogar de Alex lo limita en la adquisición de 
TD, así como en otros consumos, y él mismo debe conseguir dinero para sus gastos. 
Dentro de la muestra, fue el único estudiante de clase de servicios que trabajaba. 
Mientras otros jóvenes gozaban de la “moratoria social” (Acosta, Cubides y Galindo, 
2011; Margulis y Urresti, 1996) adolescente, él ya había entrado al mundo del trabajo. 
En segundo lugar, su capital social está compuesto en su mayoría por amigos y 
compañeros de escuela de clase trabajadora, grupo a partir del cual construye sus 
referentes en relación con la tecnología y sus criterios de inclusión o exclusión digital. 
Estos hechos significativos en su trayectoria de apropiación de TD contribuyeron al 
desclasamiento de Alex en el campo digital.
 
 	 En ambos casos relatados, los referentes rompen con la reproducción de clase: 
en el caso de Alex estableciendo nuevas definiciones de inclusión/exclusión digital, y 
en el caso de Marito promoviendo la movilidad social ascendente en el estudiante de 
clase trabajadora que exhibe apropiaciones de capitalización propias de la clase de 
servicios. Al expandir el horizonte de posibilidades, tener nuevos referentes y operar 
sobre la tercera brecha digital, Marito asciende posiciones sociales (en la música) 
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generando nuevos “cálculos” entre costos y oportunidades, y nuevas chances de vida 
personales. 

6. Exclusiones heterogéneas
 
Hasta el momento se ha teorizado y analizado sobre las apropiaciones de TD en 
el sentido de formas de las que puede servirse una persona para estar incluida 
digitalmente. Este apartado se pregunta qué es estar excluido digitalmente para los 
estudiantes, y retoma la teoría de privación relativa de la desigualdad digital (Helsper, 
2016b). La forma de identificar la inclusión o exclusión de los estudiantes fue pedirles 
que los mismos se puntúen a sí mismos, a miembros de su familia y a otros referentes 
y pares cercanos.
 

“Entrevistadora: Si te tuvieras que poner un puntaje vos, ¿cuánto 
creés que sabés de tecnología? Martina: Un 7, por ahí. Tanto no sé 
de tecnología. Entrevistadora: Un 7, OK. ¿Cuánto le pondrías a tu 
papá? ¿Cómo se lleva tu papá con la tecnología? Martina: Muy mal. 
[Risas] Entrevistadora: ¿Tiene celular? Martina: No. Entrevistadora: 
¿Alguna vez tuvo celular? Martina: No. Entrevistadora: ¿Y cuánto le 
pondrías? Martina: Un 5, por ahí, porque no sabe, no sabe llamar, 
no sabe mandar mensajes, nada” (Martina, 15 años, Comercial 6).
 

Esta cita exhibe cómo uno de los primeros referentes familiares de Martina, su padre 
(único adulto con quien vive), no posee TD (su conocimiento de tecnología es “muy 
mal”, según la joven). Sin embargo, el puntaje que le otorga no es 0, no lo considera 
excluido, sino 5, percibiéndose a sí misma dos puntos por encima. Esta relatividad en 
los sentidos de inclusión o exclusión a partir de los referentes no solo se da a partir de 
padres y madres, sino también por las personas a quienes consultan sobre tecnología 
cuando no saben hacer algo.
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Tabla 4. Clase social por frecuencia de consulta según tipo de referente al cual consulta

Fuente: Encuesta Jóvenes y Tecnología 2018-2019.

Si bien hay coincidencia en casi todas las frecuencias de los estudiantes de diferentes 
clases, la mayor diferencia está en la consulta a los padres. Mientras que los de la 
clase trabajadora no les consultan nunca (70,5%), los de la clase de servicios les 
consultan a veces (47,9%), al igual que a sus amigos (55,2%). Podría decirse que 
los estudiantes de clase de servicios confían en el saber de los padres y los de clase 
trabajadora no tanto, como comentaba el relato de Martina y lo confirma el Gráfico 1.

Gráfico 1. Media de autopercepción de saber utilizar computadora
(propio, padres y amigos) por clase social

Fuente: Encuesta Jóvenes y Tecnología 2018-2019.
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¿Con que frecuencia le preguntas 
a…? 

Frecuencia

TotalNunca A veces Siempre 

Padres Clase de servicios 39,4% 47,9%  12,8% 100%  

Clase trabajadora 70,5% 16,4%  13,1% 100%  

Total 51,6% 35,5%  12,9% 100%  
Amigos Clase de servicios 15,6% 55,2%  29,2% 100%  

Clase trabajadora 23,4% 61,0%  15,6% 100%  

Total 19,1% 57,8%  23,1% 100%  

Profesores Clase de servicios 79,3% 17,4%  3,3% 100%  

Clase trabajadora 66,2% 26,2%  7,7% 100%  

Total 73,9% 21%  5,1% 100%  

Aprendo 
solo/sola 

Clase de servicios 4,5% 38,2%  57,3% 100%  

Clase trabajadora 5,3% 28%  66,7% 100%  

Total 4,9% 34,1%  61,1% 100%  
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En ambas clases, los amigos son calificados por encima del saber propio, pero 
nuevamente la gran diferencia se da en los padres: en la clase de servicios son 
calificados 0,33 menos que la media personal, siendo la media de respuestas 3,84, 
mientras que en la clase trabajadora son calificados con una media de 2,51, en total 
1,57 puntos menos que la puntuación personal (4,30).
 
 	 Los padres de la clase de servicios son percibidos por sus hijos como incluidos, 
mientras que para muchos estudiantes de la clase trabajadora sus padres son 
percibidos como excluidos, como comentan Martina y Marito, al recordar que mientras 
él armaba una computadora su madre ni siquiera tenía celular. ¿Pero quiénes son el 
ejemplo o la referencia del excluido para los jóvenes de clase de servicios?

 
 
“Entrevistadora: ¿Y se puede estar sin tecnología? Alex: Se puede. 
Bah, ¿tecnología en qué sentido? De computadoras y celulares 
hablás. Entrevistadora: Sí. O sea, y estar y vivir y trabajar. Alex: 
No, no se puede. Una persona mayor sí podría, ponele mi abuela 
no tiene ni computadora ni celular ni sabe usar una computadora ni 
sabe usar un celular” (Alex, 17 años, Nacional 17).
 

El “salto” de generación, de una clase a la otra, es parte de esta explicación. La 
comparación generacional entre pares da cuenta de que la posesión de TD, el saber 
enviar y recibir mensajes, es un “piso” para los jóvenes en relación con estar incluidos. 
A partir de allí opera la subjetividad, los referentes que tengan individualmente y la 
relatividad de la desigualdad digital (Helsper, 2016b). 
 
 	 Es menester recalcar que en todas las entrevistas cualitativas los estudiantes se 
puntuaron (de una escala de 1 a 10) entre 7 y 8 en relación con sus saberes sobre 
tecnología: desde quienes sabían programar hasta quienes solo utilizaban Whatsapp. 
Incluso Rober y Dante, los estudiantes que actualmente no tienen celular, también se 
autopuntuaron 7 y 8 (Dante 9 si se refiere a celular) en relación con sus conocimientos 
digitales mientras se compararon con su madre y algunos de sus amigos. En definitiva, 
la posesión de la TD no da cuenta del capital digital que los jóvenes posean, ya que 
el mismo puede ejercerse desde un “ciber”, un celular prestado, o en la escuela. Ellos 
se puntuaron similar al resto de la muestra de este estudio: nadie se siente excluido, 
solo depende con quien se comparen.
 
 
Conclusiones

La “herencia digital” puede parecer a priori una conclusión apresurada y mecánica 
anclada en los procesos bourdianos de reproducción. Sin embargo, este trabajo 
retoma el tema desde una perspectiva comparativa por clase que evidencia, a partir de 
hallazgos cualitativos y cuantitativos, la permanencia de estrategias de reproducción 
que dan cuenta de herencias de clase en los procesos de apropiación de TD en 
jóvenes estudiantes de Buenos Aires. 
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 	 El análisis identificó estrategias de adscripción de clase en los jóvenes provenientes 
de la clase de servicios en relación con la primera brecha digital, al consumir marcas 
de tecnología relacionadas con la elite en mayor medida que otras clases, y en la 
segunda y tercera brecha digital, al utilizar las TD con el objetivo de acumular otros 
capitales, especialmente el simbólico. El sentido otorgado por los estudiantes de esta 
clase a la apropiación de tecnología está dado por la oportunidad que representa para 
mejorar posiciones sociales a partir de la capitalización de la apropiación de TD. 
 
 	 Entre los estudiantes de clase trabajadora emergieron estrategias de adscripción de 
clase en relación con el mundo del trabajo. Los significados asociados a la apropiación 
de TD se relacionan con una concepción instrumentalista de la tecnología, donde 
a partir de las chaces de vida, otras estrategias estarían fuera de su alcance por 
no poseer otros capitales (económico, cultural, etc.) que les permitan apropiarse de 
las TD en otros sentidos o que podrían parecer riesgosas (como el logro educativo). 
Incluso cuando realizan apropiaciones propias de la clase de servicios (como en el 
caso de Meli y la compra del Iphone), la adscripción de clase no suele mantenerse en 
el tiempo ante la falta de otros capitales que sostengan dichos accesos o usos (Meli 
ahora tiene un celular de gama baja). 
 
 	 Estas mayorías dan cuenta del proceso reproductivo de la desigualdad social y 
cómo esta continúa a partir de las estrategias observadas por clase en la desigualdad 
digital. Es decir, a partir de las chances de vida de los jóvenes, la posibilidad de 
incrementar su capital digital se ve constreñida no solo por las posibilidades de acceso 
a las TD, sino también por los objetivos y las estrategias heredadas de su clase de 
origen, que definen trayectorias de apropiación de tecnología típicas. 
 
 	 En los procesos de apropiación de TD también se observaron diferencias en los 
referentes por clase, identificadas especialmente en los resultados cuantitativos. Los 
principales referentes en cuanto a exclusión digital para los estudiantes de clases de 
servicios se concentran en sus abuelos. Los padres emergen como referentes de 
inclusión y frecuentes fuentes de consulta en quienes los jóvenes se apoyan para 
aumentar su capital digital. Esta situación ventajosa de encontrar referentes dentro del 
hogar y el círculo primario se opone al referente de exclusión de las clases trabajadoras, 
que desciende una generación hacia sus padres, concentrando sus referentes de 
expertos en amigos u otros vínculos. No solo las estrategias son heredadas por clase, 
sino que el desarrollo del capital digital en relación con el social es en parte heredado 
a partir de los referentes.
 
 	 Las limitaciones de este enfoque reproductivista fueron expuestas en los casos 
atípicos de inclusión inesperada y desclasamiento, dos casos que dan cuenta de 
desvíos en las trayectorias de apropiación típicas de clase. El rol de los referentes 
en dichos casos fue crucial para expandir y reducir la concepción subjetiva de la 
exclusión digital a partir de la teoría de la privación digital relativa. Nuevos referentes 
pueden generar nuevas chances de vida: promover procesos de apropiación de TD 
con resultados trasladables al campo social. El desclasamiento se corresponde en 
estos casos con el desarrollo de apropiaciones ligadas a estrategias de reproducción 
propias de la nueva clase social a la que el individuo asciende o desciende. En estos 
casos inesperados, el desvío de la trayectoria de apropiación típica de clase no 
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sugiere reproducción; en otras palabras, el capital digital no se hereda. Si bien las 
constricciones de clase influyen fuertemente en los procesos de apropiación de TD, 
los aspectos individuales subjetivos priman sobre las primeras en la disposición de los 
jóvenes a buscar nuevas formas de inclusión digital.
 
 	 En conclusión, sin estar exenta de casos inesperados, la muestra estudiada 
da cuenta de estrategias de adscripción de clase y acumulación de capitales, 
demostradas en apropiaciones de capitalización en estudiantes de clase de servicios 
y en apropiaciones de TD instrumentales que se orientan a reproducir la fuerza de 
trabajo en la clase trabajadora. El capital digital de los estudiantes es en gran parte 
heredado, ya que la toma de decisiones en el campo digital reproduce objetivos y 
estrategias de su clase de origen. La herencia digital se comprueba en parte, ya que 
existe la posibilidad de expandir el horizonte de oportunidades y chances de vida a 
partir de referentes que impacten en los procesos de apropiación de TD, promoviendo 
la movilidad social y digital.
 
 	 Finalmente, este estudio está limitado a un territorio y una muestra particular, por lo 
que sus resultados no son plausibles de ser generalizados. Sin embargo, los hallazgos 
de este trabajo resultan significativos para futuros estudios sobre inclusión digital y 
movilidad social, dada la combinación teórica realizada. El análisis de la desigualdad 
digital no debe estar exento de las condiciones estructurales que dan forma a dichas 
desigualdades, así como tampoco las condiciones objetivas de exclusión digital 
pueden analizarse sin incluir la perspectiva subjetiva de dichas privaciones.
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Este artículo estudia qué nociones de riesgo ambiental construyen los distintos actores sobre 
tecnologías emergentes y examina cómo se utilizan dichas nociones en las estrategias de 
acción en coaliciones que se enfrentan en conflictos ambientales. Para ello, realizamos un 
estudio comparativo de dos casos: la termo-valorización de residuos en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires y la fractura hidráulica en la provincia de Mendoza. Entre los resultados, hallamos 
coaliciones promotoras y detractoras de las tecnologías, a la vez que observamos evidencia que 
permite sostener que las coaliciones están integradas por actores fijos, a la vez que otros oscilan 
entre unas y otras coaliciones. Asimismo, tanto las coaliciones detractoras de las tecnologías 
emergentes como las promotoras son coaliciones de tipo Estado-sociedad. Ambas cuentan con 
una visión mínima del problema diferente: las detractoras perciben un alto riesgo ambiental, 
potencial dependencia respecto de las tecnologías, vulneración de derechos sociales, y perciben 
también capacidades institucionales acotadas para atender a estas cuestiones. Las promotoras 
tienen una baja percepción del riesgo, en función de la posibilidad de atender la cuestión con 
“buenas prácticas” y “tecnologías limpias”, considerando una alta recompensa en términos 
económicos y de “modernización y progreso”. En cuanto a las acciones, ambas coaliciones 
utilizan tanto estrategias formales como informales.
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Este trabalho tem como objetivo estudar quais noções de risco ambiental constroem os 
diferentes atores em relação às tecnologias emergentes e examinar como essas noções são 
utilizadas nas estratégias de ação de coalizões que se confrontam em conflitos ambientais. 
Para isso, realizamos um estudo comparativo de casos: a recuperação térmica de resíduos 
na Ciudad Autónoma de Buenos Aires e o fracking na província de Mendoza. Encontramos 
resultados comparativos que mostram coalizões que promovem e prejudicam as tecnologias, 
e observamos evidências que nos permitem argumentar que as coalizões são compostas por 
diferentes atores fixos, enquanto algumos oscilam entre uma coalizão e outra. Da mesma forma, 
tanto as coalizões que são detratores das tecnologias emergentes, quanto as que as promovem, 
são coalizões do tipo Estado-sociedade. Ambos têm uma visão mínima do problema diferente: os 
detratores percebem um alto risco ambiental, potencial dependência de tecnologias, violação de 
direitos sociais e percebem capacidades institucionais limitadas para lidar com essas questões. 
Os promotores têm uma baixa percepção de risco, com base na possibilidade de abordar o tema 
com “boas práticas” e “tecnologias limpas”, considerando uma elevada recompensa em termos 
económicos e “modernização e progresso”. Em termos de ações, ambas as coalizões usam 
estratégias formais e informais. 
 
Palavras chave: risco ambiental; tecnologias; coalizões; fracking; resíduos

This article studies what notions of environmental risk build different actors on emerging 
technologies and examines how these notions of risk are used in action strategies by coalitions 
that face environmental conflicts. We carried out a comparative study of two cases: the thermo-
recovery of waste in the Autonomous City of Buenos Aires and the hydraulic fracture in the province 
of Mendoza. The results show coalitions that promote and attempt against technologies, and that 
some of them are made up of different fixed actors, while others oscillate between coalitions.  
Furthermore, both the detractors of emerging technologies and their promotors are State-society 
coalitions. Both have a specific and minimal vision of the problem: the detractors perceive high 
environmental risk, potential dependence on technologies, violation of social rights and limited 
institutional capacities to address these issues. Promotors have a low perception of risk, based 
on the possibility of addressing the issue with “good practices” and “clean technologies”, and 
considering a high benefit of an economic nature and of “modernization and progress”. In terms 
of actions, both coalitions use both formal and informal strategies.

Keywords: environmental risk; technologies; coalitions; fracking; waste
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Introducción
 
En distintos ámbitos subnacionales, la implementación de tecnologías emergentes 
muchas veces ha surgido como propuesta de política a distintos problemas socialmente 
relevantes. Sin embargo, distintos casos evidencian que estas tecnologías -nuevas o 
preexistentes y que reemergen- son resistidas por algunas coaliciones de actores, que 
aluden a un potencial riesgo ambiental (Vara, 2012), y promovidas por otras. Así, este 
trabajo busca responder qué nociones de riesgo ambiental construyen los distintos 
actores sobre las tecnologías emergentes y cómo se utilizan dichas nociones de riesgo 
en las estrategias de acción de los actores involucrados en conflictos ambientales.
 
 	 A partir de dos casos en Argentina, se observa que las divergencias en las nociones 
de riesgo ambiental consolidan coaliciones enfrentadas que promueven o resisten el 
avance de tecnologías emergentes. Para abordar la cuestión realizamos un estudio 
comparativo sobre la termo-valorización de los residuos en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (CABA) y la fractura hidráulica en los municipios del centro y el sur 
de Mendoza (Mapa 1). Los casos se seleccionaron porque, si bien trabajan issues 
muy diferentes entre sí, comparten la existencia de controversias entre coaliciones 
frente a un riesgo ambiental que se asocia a tecnologías emergentes, así como ciertas 
regularidades, lo cual nos permite avanzar en perspectiva comparada. Asimismo, se 
trata de casos que en el último tiempo enfrentaron conflictos territoriales y urbanos 
vinculados a los residuos y al extractivismo, temas que han entrado con fuerza en la 
actual agenda ambiental en Argentina. 
 
 

Mapa 1. Ubicación de jurisdicciones subnacionales
que involucran los casos de estudio: CABA y Mendoza

 
 
     

Fuente: elaboración propia.
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Como variables para analizar los casos, se seleccionaron el tipo de coalición, los 
actores relevantes involucrados en ellas, la visión mínima del problema y las acciones 
desarrolladas. Estas fueron escogidas considerando lo desarrollado en las discusiones 
teórico-conceptuales que se presentan en el próximo apartado.
 
 	 Para realizar el estudio recurrimos a distintas fuentes: entrevistas;1 análisis de 
sesiones legislativas, documentos institucionales y medios periodísticos; e información 
en redes sociales. El período de estudio propuesto comprende los años 2015-2019. 
Dicho período incluye el núcleo de conflictividad y las acciones centrales de las 
coaliciones analizadas para ambos casos de estudio y, asimismo, encuentra un corte 
temporal a fines de 2019, al momento en que cambian las gestiones de gobierno 
a nivel nacional y subnacional, considerando que el sistema político podría ser una 
variable que incida en los conflictos ambientales.
 

1. Discusiones conceptuales: nociones de riesgo y coaliciones en controversia
 
En este apartado, inicialmente se discute qué características teóricas adquieren las 
nociones de riesgo construidas por los actores involucrados en conflictos ambientales. 
Posteriormente, se dialoga con la literatura sobre las coaliciones ambientales y se 
analiza cómo las divergencias respecto de las tecnologías emergentes refuerzan 
posiciones enfrentadas de actores promotores y actores que resisten dichas 
tecnologías.
 
 	 El concepto de riesgo ha sido ubicado en el centro mismo del análisis de la sociedad 
moderna, la cual se ocupa de prevenir y gestionar los riesgos que ella misma ha 
producido (Beck, 1997). Este tipo de riesgo global se caracteriza por ser dinámico, tener 
impactos desiguales y su definición es básicamente un juego de poder, atendiendo a 
que quien define el riesgo ejerce poder (Beck, 1997). Esto pone de manifiesto que 
las nociones de riesgo y la problematización de determinado asunto son socialmente 
construidas (Hajer, 2000; Blaike et al., 2004). Por tanto, se enfatiza que no es posible 
partir de una definición previa o intrínseca del riesgo, sino que la misma -y su eventual 
resolución o mitigación- suele ser objeto de disputa y visiones encontradas. 
 
 	 En términos genéricos, se identifican dos aristas claves de la indefinición respecto 
de los riesgos de determinada actividad: la controversia experta y las controversias 
socio-técnicas entre el conocimiento experto y el conocimiento lego (o no experto). 
Por un lado, a nivel global el avance de estudios ambientales y la incorporación de 
las temáticas ambientales en la agenda pública inauguraron controversias entre 
distintos tipos de conocimientos expertos que no necesariamente acuerdan sobre las 
implicancias de los riesgos. Así, los expertos fueron perdiendo el estatus de proveedores 
independientes de conocimiento y se vieron forzados a conquistar su legitimidad en 
contextos en donde múltiples actores bregan por el conocimiento (Burgman, 2005; 
Hajer y Versteeg, 2005). En este contexto, es usual que la argumentación técnica 
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presentada por empresas y/o actores estatales sea objetada, a partir de conocimiento 
experto “alternativo” al oficial, por parte de otros actores portadores de saberes 
técnicos. Así, la controversia experta se consolida como una instancia central de la 
definición de riesgos y una modalidad específica de la contienda ambiental (Gutiérrez, 
2015; Christel y Gutiérrez, 2017). 
 
 	 Por otro lado, distintos trabajos sobre percepciones de riesgo identificaron las 
controversias entre los expertos y el conocimiento lego y analizaron la utilización 
de diferentes tipos de racionalidades en los cálculos y estimaciones del riesgo 
(Lichtenstein, 1981; Slovic, 1987; Slovic, Fischhoff y Mazur, 2018). Frente a la 
priorización de una perspectiva técnica empleada por los expertos, el conocimiento 
lego suele incluir la utilización de tipos de racionalidades más amplias por parte de los 
ciudadanos comunes que permiten evaluar riesgos a partir de elementos cualitativos 
tales como la justicia y la equidad, la cohesión comunitaria, la incorporación de valores 
y creencias (Perrow, 1984; Krimsky Golding, 1992; Acselrad, 2004), las valoraciones 
divergentes sobre el ambiente (Martinez Alier, 2002) o la cosmovisión cultural y las 
creencias ambientales (Libarkin et al., 2018). Siguiendo los trabajos de Douglas y 
Wildavsky (1982) y de Sandman (1991), se puede sostener que mientras los expertos 
pueden definir cuán peligroso puede resultar un asunto o una actividad, la ciudadanía 
es experta en establecer cuán expuestos desean quedar ante ellos o cuán tolerables 
pueden ser tales peligros. 
 
 	 Si bien estas dos aristas respecto de la indefinición de los riesgos (debates entre 
expertos y discusiones entre el conocimiento experto y el conocimiento lego) son claves 
para comprender las controversias en torno a los riesgos ambientales, tales aristas 
no necesariamente determinan, por sí mismas, el esquema de actores enfrentados. 
Detrás de cada percepción de riesgo suelen existir tanto expertos como ciudadanos 
comunes que confrontan con otros expertos y otros sectores ciudadanos que sostienen 
valoraciones alternativas del riesgo. A partir de esto, tomamos el trabajo de Skill y 
Grinberg (2013) para agrupar dos posiciones genéricas de los actores respecto de los 
riesgos ambientales: la pragmática y la precautoria. La primera radica en defender el 
“uso correcto” de tecnologías, argumentando que esto permite controlar los riesgos 
ambientales. La segunda posición vincula las tecnologías al concepto de sociedad del 
riesgo, desde una perspectiva compleja, en donde los actores identifican un problema 
técnico y proponen actuar como si los peores escenarios fueran a ocurrir. Toman 
decisiones que plantean una interpretación y evaluación constante, donde intervienen 
valores políticos y sociales que conducen a una decisión de protección. Así, para 
estos actores la conducta más racional frente al riesgo es la precaución (Alfie Cohen, 
2007). 
 
 	 La existencia de actores en tensión frente a determinado asunto público -en este 
caso los riesgos ambientales- ha sido problematizada por distintos trabajos sobre 
las coaliciones enfrentadas. Gutiérrez (2018) caracteriza a las coaliciones Estado-
sociedad como grupos de actores sociales y estatales que comparten una visión 
mínima sobre un problema de política pública y la solución a ser aplicada. Así 
entendidas, presentan tres características clave para el presente análisis.
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 	 Primero, estas coaliciones tienen la particularidad de aunar actores sociales y 
estatales. Esta característica, ampliamente señalada por distintos análisis sobre 
conflictos ambientales (Merlinsky, 2013; Gutiérrez e Isuani, 2014; Bratman, 2015; 
Christel, 2016; Christel y Gutiérrez, 2023), indica que actores estatales, sociales y 
expertos suelen distribuirse en las distintas coaliciones y, por tanto, no es acertado 
pensar que las controversias entre ambiente y actividades productivas enfrentan de 
manera unívoca a la sociedad con el Estado. 
 
 	 Segundo, retomando a Gutiérrez (2018) -a partir de su lectura de Hajer (2000) y 
Fisher (2003)- enfatizamos que lo que hace que ciertos actores integren una misma 
coalición es el hecho de compartir una visión mínima sobre determinado problema. 
Así, la amalgama de estas coaliciones no se logra por la interacción directa o la 
coordinación estratégica entre los actores, sino que las acciones de los mismos son 
consecuentes con la visión mínima compartida.
 
 	 Tercero, el carácter multiactoral de las coaliciones involucradas en conflictos 
ambientales hace proclive la combinación de modos de acción, pudiéndose agregar 
modos informales con estrategias formales de participación. Si bien es esperable que 
los actores prioricen una modalidad de acción determinada, distintos trabajos han 
identificado una creciente combinación de modalidades en los repertorios de acción 
colectiva de quienes se involucran en conflictos ambientales (Viola, 1992; Cartagena 
Cruz, 2015; Christel y Gutiérrez, 2017; Gutiérrez, 2018; Christel, 2020).
 
 	 Sobre la base de estos dos cúmulos de discusión conceptual -riesgos y coaliciones-, 
sostenemos que las percepciones sobre el riesgo de una actividad -o tecnología 
necesaria para- son un insumo esencial para la construcción de determinada visión 
mínima sobre un problema ambiental. Es decir, existe una vinculación evidente 
entre la percepción de determinado riesgo, la conceptualización del mismo como 
un problema a resolver y la suma de acciones destinadas a tal fin. En el caso de 
los actores pragmáticos, podemos esperar que una percepción de bajo riesgo sobre 
determinada tecnología -o incluso de absoluta inocuidad- agrupe a actores disímiles 
que entienden a dicha tecnología como superadora de otras alternativas y, así, 
impulsen el avance de la misma. En el caso de los actores denominados “visionarios/
precautorios”, esperamos que frente a la percepción de riesgo elevada se consolide 
una visión mínima de un problema a impedir y/o a solucionar y se accione en aras de 
dicho objetivo.

2. Dos casos de coaliciones en controversia sobre “tecnologías emergentes” 
 
A continuación, presentamos los dos casos de estudio, abordándolos en torno a las 
variables de análisis propuestas.

2.1. La termo-valorización de residuos en CABA
 
La termo-valorización de residuos es un proceso por el cual se realiza la combustión 
de materiales, reduciendo su volumen. Modernizando las técnicas de incineración 
tradicionales, produce energía, vapor y electricidad en ese proceso. También las escorias 
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resultantes pueden aprovecharse para rellenar carreteras, canteras, construcciones, 
etc. Las cenizas generadas deben disponerse en un depósito controlado para ser 
inertizadas. Por otra parte, cuando se utilizan estándares de eficiencia y control de 
emisiones, tiende a mejorar el balance energético y de contaminación atmosférica.
 
 	 La primera planta incineradora data de 1874, en Inglaterra, creada para enfrentar 
la epidemia del Cólera. En CABA comenzó la incineración sistematizada de residuos 
como política pública hacia 1900. Pero en la década de 1970, al evidenciarse altos 
niveles de contaminación atmosférica y de consumo de combustible, se buscaron 
nuevas alternativas de gestión para los residuos. Hacia finales de esa década, en 
el ámbito del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), que incluye a CABA y 
cuarenta distritos de la provincia de Buenos Aires que la circundan, ha dominado 
el enterramiento de residuos en rellenos sanitarios de la CEAMSE (Coordinación 
Ecológica Área Metropolitana Sociedad del Estado), organismo estatal manejado por 
los gobiernos de CABA y la provincia de Buenos Aires. CABA ha venido enviando 
la mayor parte de sus residuos a un relleno de la CEAMSE (Norte III), ubicado en 
territorio de la provincia de Buenos Aires, que está al borde del colapso (Gutiérrez, 
2017).
 
 	 A comienzos de siglo, el enterramiento de residuos en rellenos y su colapso fueron 
derivando en distintas movilizaciones en diferentes puntos del AMBA, por parte de 
organizaciones sociales de vecinos y ambientalistas locales y de amplio alcance 
territorial (Montera et al., 2018; Moreno, 2019), que reclamaban especialmente por 
los efectos en términos de contaminación de los mismos y sus consecuencias sobre 
la salud de la población residente en áreas circundantes. Asimismo, “como corolario 
de las movilizaciones” (entrevista a miembro de organización ambientalista de La 
Plata, 2016), pero también con el antecedente de lo ocurrido en diversos países y 
ciudades del mundo, en las últimas décadas en la región se fue consolidando una 
demanda de cambio en la gestión de los residuos, en línea con el paradigma de la 
economía circular y el enfoque de la Gestión Integral de los Residuos Sólidos Urbanos 
(GIRSU), que promueve reducir la generación, reutilizar y recuperar los residuos 
-reintroduciéndolos en el sistema ecológico o en el sistema económico, como insumos 
para la producción-, y su derivación a disposición final, en ese orden jerárquico. 
Así, quienes se movilizaban comenzaban a conformar una incipiente coalición y a 
consolidar una visión asociada a un orden de preferencias en línea con una visión 
precautoria, que proponía evitar los efectos potenciales de una inadecuada gestión 
de los residuos, en términos de contaminación y sobrexplotación de la naturaleza 
(considerando que permanentemente deben extraerse nuevos recursos para la 
producción, cuando, en cambio, sería posible utilizar los residuos como insumos en 
tales procesos).
 
 	 A la par, como consecuencia de la crisis socioeconómica ocurrida en Argentina 
en 2001, en CABA un grupo importante de personas que había quedado excluida 
del mercado laboral comenzó a encontrar en los residuos una fuente de ingresos, 
y algunos de ellos empezaron a organizarse y demandar que su actividad fuera 
reconocida y no perseguida por parte de las fuerzas policiales (Montera et al., 2018; 
Moreno, 2019). Una acción importante promovida por este sector fue la discusión y 
propuesta, en interacción con expertos y legisladores que prestaron su apoyo, de un 
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proyecto que luego sería aprobado como Ley N° 992/02, que, en consonancia con un 
enfoque GIRSU, estableció la recolección diferenciada de residuos y se focalizó en 
la inclusión y participación de los recuperadores urbanos.2 Asimismo, en línea con la 
Ley Nacional Nº 25916/04, que estableció los presupuestos mínimos de protección 
ambiental para la gestión integral, organizaciones ambientalistas (principalmente) 
promovieron la Ley N°1854/05 Basura Cero de CABA, que, también con un enfoque 
GIRSU, fijó plazos y metas para reducir el enterramiento de residuos, prohibiendo en 
2020 la disposición final de materiales reciclables o aprovechables y la combustión de 
residuos hasta lograr una reducción en la disposición final del 75%. 
 
 	 La defensa del modelo GIRSU en términos de los riesgos ambientales implicados 
en continuar profundizando el modelo del enterramiento estaba principalmente en 
manos de las organizaciones ambientalistas, mientras que ciertas organizaciones 
de recuperadores y organizaciones los apoyaban con el objetivo de legitimar y 
descriminalizar su actividad, y ser incluidos en un proyecto GIRSU (Montera et 
al., 2018). Así, las dos leyes de CABA, consistentes entre sí, surgieron vinculadas 
a demandas de sectores sociales y ambientalistas que se fueron asociando 
progresivamente en una coalición, compartiendo una visión respecto de la necesidad 
de recuperar residuos -unos, en principio, para proteger el ambiente, y otros en función 
de su inclusión sociolaboral-, bajo los preceptos del modelo GIRSU. Con el tiempo, a 
través de la construcción compartida de sus demandas, irían construyendo una visión 
cada vez más compartida acerca de la necesidad de evitar los riesgos ambientales 
de continuar con una gestión de los residuos cuestionada, si bien unos hacían más 
énfasis en las consecuencias negativas ambientales y otros en las sociales. Con ello, 
esta coalición comenzaba a defender una postura precautoria con relación a la idea 
de profundizar un sistema contaminador y de permanente eliminación de recursos que 
impactaba negativamente en el ambiente y la actividad de los recuperadores. 
 
 	 Sobre la base legal desarrollada, por otra parte, en CABA se han implementado 
políticas con enfoque GIRSU e inclusión social, a través de un formato de recolección 
diferenciada y plantas de clasificación (Gutiérrez, 2017). Sin embargo, la cobertura 
de este sistema ha distado mucho de ser completa y de alcanzar las metas de la Ley 
Basura Cero.
 
 	 Asimismo, dada la permanente interpelación a los rellenos de la CEAMSE como 
posibilidad sostenible para el manejo de los residuos, el problema geopolítico asociado 
a enviar los residuos a un territorio externo y los altos costos presupuestarios de la 
gestión asociados a ello fueron dando lugar a que miembros del oficialismo local (y 
opositores a quienes gobernaban la provincia donde se asienta el relleno) comenzaran 
a pensar en nuevas alternativas superadoras del modelo vigente y de un sistema 
GIRSU complejo de implementar y aún con escasos resultados. Se generaron, 
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entonces, interacciones con miembros de la CEAMSE y empresas de la recolección 
tradicional, que propusieron reconvertirse y adoptar tecnologías que superaran al 
relleno como mecanismo de disposición de los residuos. Esta coalición, así, se fue 
configurando como pragmática, orientada a resolver el problema de una gran masa 
de residuos que no lograba gestionarse mediante la GIRSU y, se argumentaba, debía 
gestionarse de algún modo (entrevista a funcionario del oficialismo local, mayo de 
2018). 
 
 	 En ese contexto, este conjunto de actores emprendió una acción institucional: en 
2018 el ejecutivo local presentó un proyecto de ley que derivó en la sanción de la Ley 
N° 5966/18, relajando las metas y objetivos de la Ley Basura Cero de reducir el envío 
de residuos a relleno y abrió paso a la emergencia de la termo-valorización como 
alternativa para la gestión de los residuos. Como requisito, según lo estipularon algunos 
legisladores oficialistas, se fijaron estándares tecnológicos de eficiencia energética y 
emisiones, considerándolos como “buenas prácticas” que permitirían evitar grandes 
problemas de contaminación (desgrabación de la sesión en la Legislatura de CABA, 3 
de mayo de 2018).
 
 	 En la aprobación de la ley intervino un conjunto de actores que comenzó a configurar 
una coalición promotora de la termo-valorización: funcionarios de alto rango del 
ejecutivo local y legisladores oficialistas de CABA con mayoría en el recinto, apoyados 
por el ejecutivo nacional y otros gobiernos municipales de igual signo político; directivos 
y profesionales de la CEAMSE que podrían reconvertirse e instalar plantas de termo-
valorización en sus (antiguos y nuevos) predios, lo cual podría operar en favor de 
sus intereses en términos de garantizar su fuente laboral; y grandes empresas que 
se dedican a la recolección. A su vez, ellos fueron buscando información y un aval 
para su propuesta en ciertas industrias y potenciales inversores con experiencia 
en el desarrollo de esta tecnología en otros territorios y en empresas del ámbito 
internacional, que promocionan la importación de maquinaria ya desarrollada.
 
 	 Como punto central de su argumentación esta “coalición promotora”, asesorada por 
expertos (especialmente ingenieros y abogados), ha sostenido que, dado el colapso 
de los rellenos y que no es factible inaugurar otros nuevos, resulta necesaria una 
salida inmediata para la gran masa de residuos generada en CABA, pues la reducción 
en el enterramiento y la recuperación de residuos, en términos de la Ley Basura 
Cero, no es factible en el corto plazo, considerando que aún la población no separa 
adecuadamente sus residuos, no está disponible la tecnología para reciclar el total de 
los mismos, ni se han adecuado los mercados para comprarlos (Clarín, 30/6/2008). 
Sobre esa base, postularon que la termo-valorización permitiría reducir el volumen 
de residuos rápidamente y que, aunque no fuera óptima, evitaría otros problemas 
ambientales derivados de no gestionar una gran masa de residuos o de gestionarla de 
peor manera. Asimismo, argumentaron que la utilización de tecnologías “modernas” 
permitiría generar emisiones “limpias”, si se fijan altos estándares. También, miembros 
del oficialismo local apuntaron a la eficiencia de la tecnología propuesta y a responder 
a las necesidades energéticas del país (La Nación, 19/7/2018). Incluso, la inscribieron 
como tecnología de economía circular, pues los residuos se valorizan, al generar 
energía, y algunos residuos del proceso son reciclables (por ejemplo, los metales 
separables de las cenizas). Como fundamento, en las argumentaciones se aludió a 
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otras experiencias internacionales que aplican la termo-valorización (Francia, España, 
Japón, China, Canadá, etc.).
 
 	 Sin embargo, frente a tales argumentos, aquella coalición, que había comenzado a 
conformarse años atrás, con una historia previa de lucha contra un modelo de gestión 
contaminador y que elimina residuos que pueden utilizarse como recursos, ha resistido 
el cambio, conformándose como “coalición detractora” de la tecnología emergente. 
Desde su gestación, esa coalición estaba integrada por organizaciones ambientalistas 
que desde hacía años habían buscado impulsar el modelo GIRSU. Se destacaban en 
el momento de la discusión del proyecto de ley que habilitaba la termo-valorización: 
Greenpeace, Avina, Fundación Ambiente y Recursos Naturales (FARN) y la Coalición 
Ciudadana Anti-Incineración. También, por organizaciones de recuperadores 
urbanos, entre las que sobresalían la Federación Argentina de Cartoneros, Carreros y 
Recicladores (FACCyR) y cooperativas de cartoneros que se nuclearon en esta lucha, 
que apoyaban el modelo GIRSU, funcional a su actividad económica, basada en la 
recuperación de residuos. Asimismo, conformaban esta coalición la Cámara Argentina 
de Reciclado de Plástico (CAIRPLAS) y algunos miembros del sector académico. 
Brindaban apoyo también algunos legisladores no oficialistas que, cuando estuvieron 
asociados a gobiernos anteriores, no propulsaban la GIRSU. 
 
 	 Entre los argumentos esgrimidos por la coalición detractora, organizaciones 
ambientalistas han sostenido que la incineración emite sustancias tóxicas al aire y 
otras que deberían tratarse como materiales peligrosos, resultando riesgoso, difícil 
de controlar y muy costoso (Tiempo Argentino, 3/5/2018). Añadieron también que la 
termo-valorización generaría escaso valor en términos de economía circular, pues 
quemaría los residuos, a la vez que la energía generada no es renovable (La Nación, 
19/7/2018, y desgrabaciones de sesiones de Legislatura). Explicaron que, además, 
si bien permitiría emisiones más “limpias” respecto de la incineración tradicional, 
siguen contribuyendo al cambio climático (Tiempo Argentino, 28/4/2018). Aseveraron 
que Europa está yendo hacia atrás con estas tecnologías, y promueve el reciclado 
(Tiempo Argentino, 3/5/2018). Tanto ambientalistas como cooperativas del reciclado 
sostuvieron que la termo-valorización compite con los ingresos de los recuperadores, 
expropiándoles su materia prima. Otro argumento esbozado desde el ámbito 
académico, pero también sostenido por los otros actores, es que se trata de instalar 
plantas a gran escala y transportar residuos a través de amplias distancias, generando 
ineficiencia energética, altos costos y un impacto ambiental negativo. También, se 
agregó que se trata de inversiones caras y a largo plazo (Infobae, 14/5/2018, y Tiempo 
Argentino, 3/5/2018), y que la producción de energía podría generar una nueva 
dependencia energética (Tiempo Argentino, 28/4/2018). Se añadió también que el 
reciclado, en comparación, puede generar mayores cadenas de valor y fuentes de 
empleo, promoviendo nuevos mercados. Finalmente, se sostuvo que el Estado tiene 
escasos conocimientos y capacidades para controlar el desenvolvimiento de estas 
plantas riesgosas (Tiempo Argentino, 3/5/2018), añadiéndose la falta de transparencia 
o participación observable en la gestión de residuos, y que el avance de la ley fue 
secreto, no discutido (Tiempo Argentino, 28/4/2018). 
 
 	 Al respecto, si bien algunos actores de la coalición detractora han puesto el foco 
en unos discursos más que en otros, el conjunto de argumentos remite a una visión 
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precautoria y a una noción de riesgo compartida, asociada a un potencial problema 
que debe impedirse por otra vía, menos riesgosa y vinculada a la protección, tanto 
ambiental como social.
 
 	 Así, con el pasar de los años, y con más fuerza ante la emergencia de la termo-
valorización como nueva amenaza, vemos una alianza cada vez más fuerte entre 
algunas organizaciones ambientalistas y organizaciones de recuperadores. Estas 
comparten cada vez una mayor cantidad de argumentos, en tanto que algunas 
organizaciones ambientalistas con peso en los debates (FARN) adoptaron una retórica 
que considera los derechos de los recuperadores, y que, a la vez, organizaciones 
de recuperadores han comenzado a considerar en sus demandas su participación 
en la GIRSU como prestadores de un servicio ambiental poco reconocido por las 
autoridades locales. Así, con distintos intereses iniciales (ambientales y económico-
sociales), con la nueva ley que abría camino a la termo-valorización, ambos actores 
reclamaban contra ello con argumentos cada vez más convergentes. A la vez, en 
esta coalición detractora de la termo-valorización y promotora del modelo GIRSU, las 
organizaciones de recuperadores fueron ganando poder. 
 
 	 Algunos de los argumentos sostenidos por ambas coaliciones quedaron 
expresados en un escueto debate en comisión legislativa (desgrabaciones de sesión 
en la Legislatura). El proyecto del ejecutivo local se aprobó rápidamente, al ser 
acompañado por una mayoría absoluta del mismo signo político (Tiempo Argentino, 
28/4/2018). Frente a ello, miembros de la coalición detractora encararon distintas 
acciones. Por ejemplo, realizaron eventos de discusión, comunicados, listas de 
adhesiones, publicando su posicionamiento, y se movilizaron con amplia convocatoria 
y cortes de calle, con la consigna: “No a la incineración, sí al reciclado. Sin cartoneros 
no hay Basura Cero”. A su vez, presentaron un recurso de amparo ante la justicia, 
fundamentando que el proyecto violaba el principio de progresividad de las leyes y 
que se aprobó prácticamente sin participación ciudadana (Página 12, 2/6/2018). Ante 
esto, la justicia local suspendió la implementación de la nueva ley con una medida 
cautelar, el gobierno local apeló el fallo y en octubre de 2019 la justicia declaró nula 
la ley por no haber seguido los procedimientos necesarios para su aprobación (doble 
lectura y audiencia pública). Tiempo después, sin embargo, ya por fuera del período 
en el que hace foco este estudio, la ley entraría en vigencia.
 
2.2. La fractura hidráulica en Mendoza
 
La fractura hidráulica o fracking es una técnica no convencional de extracción de gas 
y petróleo del subsuelo, la cual combina el uso de una perforación vertical con otra 
en sentido horizontal, a través de lo cual se introducen fluidos (agua y sustancias 
químicas) mediante detonaciones controladas de explosivos que tienen por objeto 
fragmentar la roca madre para liberar los hidrocarburos contenidos en su interior hacia 
la superficie (Úbeda, 2013). Si bien a nivel mundial esta forma de explotación se 
conoce desde hace varias décadas, fue recién en 1998 cuando se logró realizar la 
primera fractura hidráulica comercial en los Estados Unidos, práctica que le permitió a 
este país fortalecer su “soberanía energética” fundamentalmente en materia gasífera, 
lo que inspiró el interés de muchos líderes mundiales por incentivar inversiones en 
este sector (Pérez Roig, 2012).
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 	 Los antecedentes en Argentina de esta práctica se remontan a 1931, cuando 
el geólogo Charles Weaver, trabajando para la Standard Oil (actual Chevron 
Corporation), publicó que en la Cuenca Neuquina existían hidrocarburos disponibles 
para la explotación mediante métodos no convencionales, la cual se realizó de manera 
experimental en 1959 (Bercovich y Rebossio, 2015). En 2011 Repsol-YPF confirmó la 
presencia de una gran cantidad de reservas de petróleo y gas en Vaca Muerta, la cual 
es una formación geológica que abarca una superficie de 30 mil km2, integrada por 
partes de las provincias de Neuquén, Río Negro, La Pampa y Mendoza.
 
 	 Según un informe publicado en 2013 por la Administración de Información Energética 
(EIA) del Departamento de Energía de los Estados Unidos, la Argentina es el segundo 
reservorio mundial de shale gas y el cuarto de shale oil, ambos contenidos en Vaca 
Muerta. En ese mismo año se realizó una prueba piloto en la zona, financiada por 
Chevrón, y comenzó a producirse cada vez más cantidad de petróleo y gas en la 
Cuenca Neuquina, contando también con el ingreso de nuevas empresas petroleras 
de capital extranjero (Total, Exxon Mobil, Shell, entre otras) y nacional (Pan American 
Energy, Pluspetrol, Tecpetrol y El Trébol, del grupo Vila-Manzano). 
 
 	 Durante el gobierno nacional de Cristina Kirchner (2011-2015), del Frente para la 
Victoria (FPV), se establecieron tres normas clave para la política energética del país: 
la Ley N° 26741/12 de soberanía hidrocarburífera, mediante la cual se declaró de 
utilidad pública y sujeto a expropiación el 51% del patrimonio de YPF S.A. y Repsol 
YPF Gas S.A.; el Decreto N° 929/13, que, según se ha denunciado, surge como 
un acuerdo entre YPF y Chevron;3 y la Ley 27007/14, que regula la extracción de 
hidrocarburos líquidos y/o gaseosos mediante técnicas no convencionales. 
 
 	 Al respecto, cabe destacar que en la Argentina -según el Art. 124 de la Constitución 
Nacional- es de las provincias el dominio originario de los recursos naturales existentes 
en su territorio. Durante la gestión del gobernador provincial Francisco Pérez (del 
mismo signo político del gobierno nacional), dos intentos de aplicar esta tecnología 
fueron frenados por la justicia por incumplimientos en los procesos administrativos 
requeridos para ello (Diario Los Andes, 5/2/2015). Asimismo, mientras se debatían en la 
legislatura las implicancias del Pacto YPF-Chevron, el legislador García Zalazar, de la 
Unión Cívica Radical (UCR), presentó un proyecto de ley prohibiendo transitoriamente 
-hasta que la provincia tuviera un marco jurídico para regular- el uso del bien común, 
agua, en todo tipo de actividad de investigación, exploración y explotación de gas, 
petróleo y otros hidrocarburos no convencionales mediante la utilización de la técnica 
de fractura hidráulica (Expediente N° 64605/13).
 
 	 La gestión de la coalición partidaria PRO-UCR, encabezada por el nuevo mandatario 
que asumió la presidencia nacional, Mauricio Macri (2015-2019), siguiendo la senda 
marcada por el gobierno anterior (de distinto signo político), promovió nuevas 
inversiones externas en la cuenca neuquina, mediante la firma de un acuerdo con 

Mariana Saidón, Lucas Christel y Belén Levatino

3. Este pacto generó una fuerte reacción negativa de la oposición política, a la que se sumaron las críticas de 
algunos defensores de derechos humanos, ambientalistas y representantes de las comunidades mapuches 
(Svampa y Viale, 2020).
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los sindicatos petroleros y subsidios al sector petrolero, para disminuir los costos 
laborales de la explotación de los hidrocarburos. Durante el mismo periodo, la gestión 
provincial de Alfredo Cornejo (UCR) autorizó a la empresa El Trébol para realizar 
pruebas en el Puesto Rojas, un yacimiento del municipio de Malargüe, parte de Vaca 
Muerta (Resoluciones 789/17 y 813/17 de la Secretaría de Ambiente de la provincia).
 
 	 Ese fue el inicio de la presentación de diferentes recursos de amparo por parte 
de las organizaciones ambientalistas como la FARN y la Federación Argentina de 
Espeleología (FAdE), y del senador opositor Marcelo Romano (entonces Protectora, 
hoy Partido Verde), los cuales fueron declarados como “en abstracto”, porque la 
práctica ya se había realizado. En el marco de una audiencia de conciliación por 
la inconstitucionalidad de las resoluciones antes mencionadas, que autorizaron 
la práctica, la Fiscalía de Estado provincial marcó la necesidad de contar con una 
herramienta legal para autorizar el fracking, por lo que desde el gobierno decidieron 
generar un decreto que sería puesto a consideración en una audiencia pública como 
parte de un procedimiento de evaluación de impacto ambiental.
 
 	 La audiencia se realizó en Malargüe en diciembre de 2017 (Diario Los Andes, 
28/12/2017). Entre los presentes se diferenciaban, por un lado, los actores que 
respaldaron la actividad -funcionarios del gobierno provincial y del municipio de 
Malargüe, representantes del rectorado de la Universidad de Cuyo (UNCUYO) y 
organismos vinculados al sector empresario como la Asociación de Empresarios del 
Carril Rodríguez Peña (ADERPE), el Consejo Empresario Mendocino (CEM) o el 
Instituto Argentino de Petróleo y Gas- y, por otro lado, participantes que reclamaron 
la nulidad de la audiencia, donde encontramos a los referentes de las organizaciones 
ambientalistas y de defensa de los derechos humanos como FADE, FARN, OIKOS y 
XUMEK, y también a las fuerzas políticas de la oposición como el Partido Intransigente 
o el Frente de Izquierda.
 
 	 El gobernador respaldó la legalidad de la audiencia y firmó el decreto N° 248/18, 
que regula el procedimiento de evaluación de impacto ambiental para la exploración y 
explotación de hidrocarburos no convencionales. En el mismo sentido, el Departamento 
General de Irrigación dictó la Resolución N° 249/18 (desde su Honorable Tribunal 
Administrativo), que establece las exigencias que deben cumplir las empresas 
petroleras para la preservación del recurso hídrico. Tanto OIKOS como el senador 
Marcelo Romano recurrieron a la justicia para declarar la inconstitucionalidad de ambas 
normas, que según estos actores contradicen los principios del derecho ambiental. 
Ante el rechazo en la Suprema Corte de la acción procesal administrativa presentada 
por OIKOS, la organización recurrió en abril de 2019 a la Suprema Corte de la Nación 
para revertir la posición del máximo tribunal provincial (Xumek, 26/4/2019).
  
 	 Así, en cuanto al análisis del conflicto socioambiental desencadenado por el 
uso del fracking en Mendoza, encontramos, por un lado, una coalición promotora 
integrada por los gobiernos nacional, provincial y municipios con tradición petrolera 
como Malargüe; legisladores oficialistas; YPF y otras empresas internacionales y de 
capitales locales vinculadas con el sector energético; sindicatos petroleros; áreas de 
UNCUYO -especialmente del Rectorado y la Facultad de Ingeniería- y referentes de 
asociaciones económicas y otras organizaciones civiles como el Instituto Argentino 
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de Petróleo y Gas (IAPG) y gubernamentales como el Servicio Geológico Minero 
Argentino (SEGEMAR). A grandes rasgos, los argumentos que promueven el uso 
de esta técnica se concentran en sus beneficios económicos y tienden a minimizar 
los posibles riesgos ambientales. Se sostienen, en este sentido, la necesidad de 
mejorar la balanza comercial por la reducción en la importación de combustibles, las 
posibilidades de alcanzar la soberanía energética, los posibles beneficios en cuanto 
a un potencial incremento de las regalías provinciales, la promesa de generación 
de empleo, y la existencia de un marco jurídico para controlar la explotación de los 
recursos naturales (Diario Los Andes, 25/4/2018 y 2/5/2018). 
 
 	 Entre tanto, la “coalición detractora” de la tecnología emergente está compuesta 
por los municipios donde la explotación turística y la agropecuaria (vitivinícola 
especialmente) tienen una fuerte incidencia en su estructura productiva; legisladores 
opositores (principalmente de los partidos de izquierda y de agrupaciones políticas 
locales); organizaciones ambientalistas -Greenpeace, OIKOS, FARN y las asambleas 
por el agua pura-; organizaciones de protección de derechos humanos como XUMEX; 
representantes de la comunidad mapuche; y diversos grupos de la Facultad de 
Humanidades y Facultad de Ciencias Sociales de UNCUYO. Los argumentos de estos 
actores se concentraron en los riesgos ambientales, en tanto que se desconfiaba 
de los supuestos beneficios económicos de la fractura hidráulica. Aludieron a la 
contaminación del agua subterránea que acarrearía la actividad, al sobreconsumo 
y agotamiento del agua, a impactos sobre la tierra y el paisaje derivados de la etapa 
de construcción de las locaciones, a riesgos sísmicos, a la contaminación sonora 
durante la perforación de los pozos, al venteo de gases no aprovechables y a los 
déficits institucionales del Estado para controlar a las empresas petroleras (Pérez 
Roig, 2012; Diario Los Andes, 25/4/2018). También argumentaron que se ha avanzado 
sobre tierras comunitarias mapuches, no reconocidas por el Estado, y que no se ha 
respetado la consulta a los pueblos originarios establecida por el Convenio N° 169 de 
la Organización Internacional del Trabajo (Observatorio Petrolero Sur, 27/9/2016). 
 
 	 Alusiones al Acuerdo de París están presentes en los argumentos de las dos 
coaliciones. Los sectores ambientalistas, poniendo el acento en las emisiones de 
metano que pueden liberarse a la atmósfera en el proceso de extracción de los 
combustibles, reivindican un informe del Comité de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (DESC) de la Organización de Naciones Unidas sobre los impactos negativos 
del fracking para el cumplimiento de las metas del acuerdo (Observatorio Petrolero del 
Sur, 26/10/2018). En tanto, los miembros de la coalición promotora sostienen que 
los hidrocarburos no convencionales generan menos emisiones que el carbón, por lo 
que pueden ser usados como combustibles de transición (Freier y Schaj, 2016). A su 
vez, sostienen que es necesario extraer los combustibles antes de que se produzca 
la reconversión energética (asociada al Acuerdo de París) y el recurso disminuya de 
valor, debido a la aparición de tecnologías sustitutivas. En cambio, los detractores de 
esta tecnología prefieren acelerar la producción de energías renovables, y que estos 
recursos permanezcan en el subsuelo. 
 
 	 Una de las principales estrategias de la coalición promotora radicó en la modificación 
del marco normativo para simplificar las autorizaciones para la realización de la 
actividad, así como en abrir el camino para la posible criminalización de la protesta 
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social con la reforma del Código de Faltas (La Izquierda, 10/9/2018). Asimismo, se 
buscó la atracción de inversiones extranjeras y acuerdos para disminuir los costos 
laborales, en pos de competir por las inversiones con la provincia de Neuquén 
(Diario Los Andes, 10/1/2019). En tanto, las principales estrategias de la alianza que 
luchaba contra el fracking se concentraron en tres planos: el judicial, el legislativo 
y la protesta social informal. Se presentaron recursos de amparo que denunciaron 
la inconstitucionalidad de la nueva normativa, pero que no lograron restringir la 
actividad; se recolectaron 42.851 firmas para avalar la presentación de un proyecto 
de ley provincial que prohibiera esta actividad -como lo habían hecho previamente 
algunos municipios, juntando firmas para la aprobación de ordenanzas, como la 
N°1431/13 que declaró a San Carlos libre de fracking-; se difundieron mensajes por 
redes sociales; y se efectuaron manifestaciones y movilizaciones bajo la consigna “No 
al fracking”.
 
 	 En cuanto a la dinámica de las coaliciones, se destacan algunos movimientos 
interesantes a lo largo del tiempo. Por una parte, se observan miembros del Poder 
Ejecutivo que buscan generar alianzas con miembros de organizaciones que se 
asocian a movilizaciones en defensa del ambiente. Tal es el caso de la conformación 
de la Secretaría de Ambiente y Ordenamiento Territorial, cuya jefatura de gabinete, 
hasta que se conocieron en los medios las pruebas piloto realizadas en el municipio 
de Malargüe en 2017, fue ocupada por Eduardo Sosa, quien presidió la organización 
ambientalista OIKOS –con tradición en la sociedad civil- hasta asumir el cargo en 
2015. Luego de su renuncia, este cargo fue ocupado por Omar Sorroche, uno de los 
fundadores de la Asamblea por el Agua, quien asumió luego de terminar su período 
como diputado provincial por la UCR. A su vez, algunos líderes radicales, que se 
opusieron al fracking cuando eran oposición, lo promovieron desde el oficialismo. 
 
 	 Por otra parte, en el caso de Mendoza, se observan también algunos casos 
subnacionales donde algunos gobiernos oficialistas han avalado la aprobación de 
ordenanzas anti-fracking, considerando las actividades dominantes en sus territorios, 
que se verían afectadas por esta nueva actividad.4

3. Análisis comparativo 
 
A pesar de tratarse de asuntos diferentes, en ambos casos vemos que se formaron 
coaliciones con estructuras y dinámicas similares, a favor y en resistencia a ciertas 
tecnologías que emergieron en la agenda, que implican riesgos ambientales, así como 
supuestos beneficios. Esto da cuenta de hallazgos comparativos que se sintetizan en 
la Tabla 1, considerando las variables de análisis propuestas y, sobre esa base, las 
características de las coaliciones promotoras, por un lado, y de las detractoras, por 
el otro.
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4. Es muy común que en la Argentina se aprueben ordenanzas municipales prohibiendo el fracking que luego 
son anuladas por las cortes supremas provinciales, con el argumento de que el uso de los recursos es privativo 
de los gobiernos provinciales.
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Tabla 1. Características de coaliciones promotoras y detractoras

Fuente: elaboración propia sobre la base del análisis de los casos realizado.

En las coaliciones promotoras de las tecnologías emergentes detectamos empresas 
públicas o público-privadas (CEAMSE en CABA, e YPF en Mendoza), con una posición 
afianzada y argumentos pragmáticos. Las mismas han sido acompañadas a lo largo 
del tiempo por otros actores con intereses y argumentos en común: gremios asociados, 
empresas recolectoras (en CABA) y compañías trasnacionales con estrechos vínculos 
con el país. Pero, aliándose a aquellos actores cuando las tecnologías emergentes 
entraron en la agenda, se advierte a otras grandes compañías multinacionales que 
disponen de tecnologías ya desarrolladas y las promocionan para venderlas, a partir 
de la explotación de recursos (gas, residuos) disponibles en cada territorio. A la par, se 
observan grandes empresas privadas nacionales (Arcillex en CABA, o la empresa El 
Trébol en Mendoza, por ejemplo), que buscan obtener concesiones para aplicar estas 
tecnologías en el territorio. A estas coaliciones se asocian gobiernos subnacionales, 
con el foco puesto en lograr una gestión exitosa, para mantener su poder político, 
apoyados frecuentemente por funcionarios de otras jurisdicciones, y legisladores de 
igual signo o de otros partidos, pero con intereses comunes en cuanto a la aplicación 
de la tecnología.
 
 	 Por su parte, en las coaliciones detractoras intervienen organizaciones ambientalistas. 
A ellas se pliegan actores que buscan defender sus derechos socioeconómicos 
(recuperadores o de la industria del reciclado en CABA y empresas de turismo 
o de vitivinicultura en Mendoza), pues sus intereses se vinculan con actividades 
correlacionadas con la sostenibilidad ambiental. Este tipo de coaliciones está también 
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Coaliciones Actores relevantes Visión mínima Acciones 

Promotoras  

Multinacionales con experiencia en el uso 
de tecnologías emergentes en otros 
territorios 

Bajo riesgo, 
considerando la 
utilización de "buenas 
prácticas" y 
"tecnologías limpias" 
y noción de alta 
recompensa en 
términos de: 
oportunidades de 
crecimiento, 
productividad, 
exportaciones, 
modernización y 
progreso y eficiencia 

Lobbies 
comunicacionales, 
generación de marcos 
institucionales con 
estándares permisivos 
que legitiman, difusión 
de beneficios de las 
tecnologías, audiencias 
públicas para legitimar, 
cumpliendo con los 
requisitos legales, 
atracción de inversores 
extranjeros 

Empresas públicas o público-privadas 
(CEAMSE o YPF) 
Empresas nacionales (recolectoras de 
residuos, asociadas a la producción de 
hidrocarburos)  
Profesionales y académicos que estudian 
la explotación del recurso mediante la 
tecnología emergente (generalmente 
desde perspectivas técnicas) 
Algunos miembros del sector público 
(generalmente oficialistas) 

 Detractoras
 

Organizaciones sociales (de cartoneros, 
mapuches, etc.) 

Alto riesgo, 
considerando 
potencial 
contaminación, 
dependencia externa, 
limitadas 
capacidades 
institucionales, 
amenaza a sectores 
sociales vulnerables 
(mapuches y 
recuperadores) 

Recursos Judiciales, 
movilizaciones (marchas 
"no a…" y juntas de 
firmas), promoción de 
cambios institucionales 
(restrictivos/precautorios) 
y campañas en redes 
sociales 

Organizaciones ambientalistas 
Profesionales de la salud y algunos 
investigadores de disciplinas sociales 
Algunos miembros del sector público 
(generalmente opositores) 
Sectores económico-sociales amenazados 
(turismo, vitivinicultura, empresas 
asociadas al reciclado, recuperadores de 
residuos) 
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integrado por políticos, incluyendo legisladores, generalmente opositores, si bien en 
ciertos municipios existe un fuerte anclaje territorial de la actividad, que excede lo 
partidario (caso de San Carlos, Mendoza, por ejemplo). También suelen unirse a las 
coaliciones detractoras organizaciones y vecinos que residen en las inmediaciones de 
la aplicación de la tecnología en cuestión o las comunidades indígenas que no han 
sido debidamente consultadas. 
 
 	 Entre expertos, técnicos y académicos detectamos un sector heterogéneo, en 
tanto avalan el accionar de una u otra coalición, a través de documentos escritos, 
generalmente incidiendo en esto el ámbito disciplinar del que se trate. Empero, 
prevalece un mecanismo en el que ambas coaliciones apoyan sus argumentos 
mirando al exterior, más que a estudios propios aplicados al contexto local. 
 
 	 Como explicaciones estrechamente vinculadas a una visión del problema, los 
actores de las coaliciones promotoras aluden a la generación de empleo, a la eficiencia 
en la producción y en la gestión, al crecimiento económico, al equilibrio de las cuentas 
externas y públicas y/o a la reducción de la dependencia energética. Se alude al 
“realismo” y a la “factibilidad” (económica y técnica), según las especificidades del 
contexto y a las urgencias que deben enfrentar las distintas gestiones gubernamentales, 
y se hace referencia a los riesgos socioeconómicos asociados a no adoptarlas (de 
dependencia energética, de desempleo, de obstáculos en la gestión pública e incluso 
ambientales). La retórica también refiere a estas innovaciones tecnológicas como 
“buenas prácticas” que se asocian a la idea de “modernización” y “progreso”, bajo una 
visión pragmática. Desde la perspectiva ambiental, se hace referencia a “tecnologías 
limpias” donde “técnicas modernas” minimizarían los riesgos ambientales y para la 
salud, prometiendo rigurosos estándares y controles. Incluso se alude a un paradigma 
de economía circular. 
 
 	 Los detractores de las tecnologías emergentes esgrimen argumentos, asociados 
a una visión del problema que remite a una postura precautoria, bajo un enfoque 
de economía circular, integral y sistémica. Sostienen que las tecnologías en 
cuestión activan distintos riesgos: ecológicos y sobre la salud, socioeconómicos e 
institucionales. Manifiestan que estas requieren de grandes inversiones y deben 
instrumentarse a gran escala, derivando esto en compromisos de explotación a largo 
plazo y alta utilización de recursos que están en disputa (residuos, agua), afectando 
a sectores que dependen de ellos para realizar sus actividades económicas, y a los 
cuales se asocian otros actores en una cadena de valor. También argumentan que las 
tecnologías se legitiman con nuevas normas que no son adecuadas y se aprobaron 
sin una adecuada participación de la comunidad. Con relación a los riesgos sobre el 
ambiente y la salud, resalta el temor sobre una probable sobreexplotación de recursos 
y por los posibles residuos remanentes al final de los procesos contaminantes y a 
la escasa posibilidad del sistema ecológico para absorberlos. Puntualmente, 
también sostienen que quienes promueven las tecnologías consideradas no se 
ubican realmente bajo un enfoque de economía circular -si bien así lo enuncian-, 
pues su mirada es fragmentada y simplista. A la vez, arguyen que las capacidades 
institucionales estatales de controlar ciertos riesgos no son adecuadas. 
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 	 Apelar a experiencias vigentes que aplican la tecnología en cuestión en el primer 
mundo entra en el discurso de ambas coaliciones para avalar las distintas posturas.
 
 	 En cuanto al tipo de acción emprendida, los promotores, desde las esferas 
ejecutivas, impulsan las tecnologías, frecuentemente a través de decretos o proyectos 
de ley avalados por legisladores oficialistas y gobiernos de igual signo político en otras 
jurisdicciones, aunque en algunos casos existen políticos del mismo signo partidario 
que votan en disidencia o no acompañan en su territorio las decisiones de sus 
referentes nacionales y/o provinciales, especialmente vinculados a intereses de sus 
territorios. Otra acción observada en las coaliciones promotoras es la convocatoria a 
audiencias públicas que legitiman los procesos formales. También promueven lobbies 
comunicacionales que difunden los beneficios de las tecnologías. Asimismo, buscan 
atraer a inversores extranjeros para implementarlas.
 
 	 Las acciones de los detractores abarcan la realización de reuniones para discutir 
e involucrar a nuevos actores y, a partir de ello, realizar reclamos informales, 
(movilizaciones, informes o mensajes que se difunden en redes sociales, firmas de 
documentos, campañas con eslóganes orientados a prohibir o frenar -el fracking, la 
incineración-, o se manifiestan en medios de comunicación, para defender derechos 
que consideran, no deben vulnerarse y el ambiente. Como estrategias formales, han 
realizado exposiciones en ámbitos institucionales (legislativos y/o audiencias públicas, 
cuando se dio lugar a ello) y han presentado recursos judiciales que generalmente 
apelan a fallas ocurridas en los procedimientos para aprobar nuevas normas y a 
principios o normas superiores violados por ellas. Sin embargo, observamos que no 
necesariamente las acciones y estrategias han sido compartidas entre distintos actores 
(por ejemplo: legisladores opositores, si bien integrados en la coalición que resiste, 
no necesariamente despliegan las estrategias de organizaciones ambientalistas o 
sociales).
 
 	 Las coaliciones también presentan una dinámica común entre los casos. Vemos 
actores promotores que se reconvierten (CEAMSE o YPF, por ejemplo), buscando 
introducir tecnologías alternativas a las vigentes, para mantener su lugar en un espacio 
de relaciones económicas y de poder. Otros actores, a su vez, pasan a integrar nuevas 
coaliciones. Desde el ámbito político, adoptan nuevos posicionamientos en función 
de fortalecer a aliados partidarios y viabilizar la gestión de los ámbitos ejecutivos. 
Específicamente, mientras que, al ser oposición, actores políticos del ejecutivo y 
legislativo no han conformado la coalición promotora, detectamos que estos pasan 
a hacerlo (a excepción de casos subnacionales con intereses territoriales muy 
específicos) muchas veces en su rol de oficialistas, dando un salto argumentativo e 
intentando implementar las tecnologías propuestas. Mientras tanto, considerando que 
ciertas actividades económicas potencialmente se debilitarían con la implementación 
de las tecnologías emergentes, esto da lugar a que, en los momentos de amenaza, 
la coalición detractora fortalezca su resistencia, en tanto se generan nuevas alianzas 
entre actores. 
 
 	 En cada uno de los conflictos analizados se identifican coaliciones de actores que 
comparten visiones mínimas respecto de tales riesgos ambientales que, si bien pueden 
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ser interpretables de modos diversos, son compatibles con las distintas creencias, 
intereses o estrategias impulsadas por los integrantes de una misma coalición. A su 
vez, las coaliciones promotoras cuentan con visiones mínimas de tipo pragmático y 
priorizan estrategias de acción institucionales/formales, mientras que las coaliciones 
que resisten el cambio presentan visiones de tipo precautorio y utilizan mayormente 
mecanismos de acción informales. 
 

Reflexiones finales 
 
A lo largo de las páginas anteriores, se ha fundamentado que las divergencias en 
las nociones de riesgo ambiental operan como un sustrato efectivo para consolidar 
coaliciones enfrentadas que promueven o resisten el avance de determinadas 
tecnologías. Habiendo destinado el apartado anterior a describir de manera 
comparada los principales hallazgos sobre las experiencias de la termo-valorización 
y el fracking, en estas palabras de cierre se enfatizan tres reflexiones plausibles de 
ser profundizadas en futuros trabajos sobre percepciones de riesgo, coaliciones y 
políticas ambientales.
  
 	 En primer lugar, advertimos un juego dual entre las percepciones de riesgo y la 
noción de recompensa. Como bien se puede extraer de los casos, se aprecia una 
relación inversa entre ambos conceptos: mayores riesgos equivalen a menores 
beneficios potenciales en otra dimensión y viceversa. Esto indica que quienes 
identifican mayores riesgos ambientales complementan y refuerzan su posición 
enfatizando los beneficios limitados que determinada actividad puede ofrecer. O, en el 
sentido inverso, las percepciones sobre la inocuidad ambiental son reforzadas por la 
identificación de beneficios significativos. Respecto a esto, se observa que, mientras 
las percepciones de riesgo mayormente resultan estables, la idea de beneficios se 
encuentra más permeable al cambio y podría estar sujeta a vaivenes que exceden 
el ámbito de los actores como, por ejemplo, cambios en las estructuras de costos, 
cargas impositivas o cotizaciones internacionales de materias primas. Así, este tipo de 
modificaciones puede reconfigurar los esquemas de “riesgos y beneficios” sostenidos 
por las coaliciones y habilitar reconfiguraciones en las preferencias de los decisores 
públicos. Una futura profundización del conocimiento sobre las formas en las cuales 
se complementan “riesgos y beneficios” puede resultar de gran interés para una 
comprensión más integral de los procesos de toma de decisiones de los efectores 
públicos en materia ambiental. 	
 
 	 En segundo lugar, se advierten ciertas características relativas a la estabilidad de 
las coaliciones y la persistencia de los actores en ellas. Como vimos, este tipo de 
coaliciones en disputa involucra tanto actores estatales como económicos y sociales. 
Mientras estos últimos dos parecen mantener una permanencia más estable dentro 
de determinada coalición, los casos aquí analizados dan cuenta de que los actores 
políticos aparecen como más proclives a “saltar” de una coalición a otra. Esto 
pareciera indicar que determinada noción de riesgo puede ser reemplazada por otra 
en función de un cálculo o argumento alternativo ponderado a la luz de las dinámicas 
electorales o del pasar a formar parte de la gestión pública (o del dejar de ser parte 
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de ella). Así, una mayor atención a esta arista de análisis puede brindar indicios sobre 
cómo las percepciones de riesgo pueden verse afectadas por coyunturas específicas, 
generando oportunidades políticas para una u otra de las coaliciones en disputa.
  
 	 En tercer lugar, podemos generar reflexiones tendientes a pensar soluciones a la 
persistencia de coaliciones enfrentadas respecto de los riesgos ambientales de las 
actividades productivas. Se entiende que la recurrencia de controversias sobre los 
riesgos posee impactos negativos sobre un progresivo avance y fortalecimiento de 
las políticas ambientales, en la medida que obtura la resolución pública respecto de 
lo que es riesgoso o no para el ambiente. Esto, considerando que, si no es posible 
acordar sobre lo que es o no riesgoso para el ambiente, resulta difícil que avancen 
las políticas ambientales que proponen atender a aquellas propuestas riesgosas. Así, 
el gran desafío que queda por delante se vincula con la tarea colectiva de construir 
institucionalidad ambiental -en sus distintos niveles jurisdiccionales-, con capacidades 
sociotécnicas y legitimidad social, para dirimir disputas respecto del riesgo ambiental 
de las distintas actividades antrópicas. En esta línea, se espera que los aportes 
derivados del presente trabajo colaboren en dicho desafío colectivo.
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Prácticas interdisciplinarias y transdisciplinarias en Iberoamérica:
integración de conocimientos y diálogo con políticas

de ciencia, tecnología e innovación
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En las últimas décadas, la interdisciplina (ID) y transdisciplina (TD) se han extendido 
con mayor fuerza a través de diferentes actividades que involucran la investigación, 
enseñanza y extensión en las universidades de Iberoamérica. El impulso y la 
consolidación de las modalidades de investigación, enseñanza y vinculación 
interdisciplinarias y transdisciplinarias en América Latina consolidaron un campo 
de estudio que damos en llamar “estudios sobre interdisciplina y transdisciplina” 
(en adelante ESIT) (Vienni-Baptista, 2016; Vienni-Baptista y Goñi Mazzitelli, 2021). 
Diferentes instituciones de educación superior han trabajado arduamente, incluso a 
partir de la pandemia de COVID-19, en profundizar e institucionalizar formatos de 
trabajo colaborativo que aborden problemas multidimensionales y complejos (Vienni-
Baptista et al., 2022). Iniciativas de investigación y enseñanza, junto con otras que 
dialogan con las políticas públicas, demuestran la urgente necesidad de repensar y 
ampliar las prácticas de producción de conocimiento. En este marco, la interdisciplina 
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y la transdisciplina reconocen en su quehacer diversas prácticas que integran 
activamente distintas perspectivas y colaboraciones entre actores heterogéneos para 
arribar a la transformación de la realidad social. Este desafío implica preguntarnos 
cómo se enmarcan los problemas de investigación; desde qué perspectivas y qué 
actores sociales participan en este proceso; cuáles son las prácticas diseñadas; 
qué métodos se utilizan para integrar diferentes conocimientos y saberes; y a qué 
resultados se arriba. Finalmente, resulta relevante identificar cómo las prácticas 
interdisciplinarias y transdisciplinarias tienen efectos en el espacio académico, la 
formación de investigadores e investigadoras y la construcción de instrumentos de 
apoyo y financiación. 

  Los ESIT encuentran puntos de convergencia con los estudios en ciencia, tecnología 
y sociedad (CTS) en el abordaje de problemas complejos que desafían las prácticas 
de investigación “tradicionales” y amplían las perspectivas respecto de cómo producir 
conocimiento (Goñi Mazzitelli et al., 2018, Hidalgo, 2016; Vienni-Baptista, 2016; Vienni-
Baptista et al., 2020). Los estudios CTS, han puesto en evidencia cómo el poder social 
se traduce en autoridad científica y viceversa, mostrando el interjuego de las ideas y la 
materialidad de los instrumentos en las prácticas científicas, analizando los impactos 
de los desarrollos científico-tecnológicos sobre la salud, la seguridad y los valores 
humanos, entre varias temáticas de su vasta producción académica (Jasanoff, 2017). 
Por su parte, la ID y la TD, como modos de investigación (recordemos el trabajo de 
1994 de Michael Gibbons et al.), han asumido los desafíos epistemológicos de producir 
conocimientos socialmente relevantes en base a un profundo convencimiento sobre 
el rol democrático que la ciencia debe cumplir (Nowotny et al., 2001) y de articular 
e implementar saberes y prácticas sin marginalizar a ciertos grupos sociales y sus 
visiones del mundo (Funtowicz y Ravetz, 1993). 

  En esta introducción exponemos los ejes centrales que motivaron el presente 
volumen, así como aquellos que los autores y las autoras invitados han profundizado 
como puntos de encuentro entre los estudios CTS y la ID y TD en Iberoamérica. 

La interdisciplina y la transdisciplina como medios para los estudios CTS

El avance y la consolidación de la interdisciplina y la transdisciplina -según 
revela la literatura científica especializada- da cuenta de una heterogeneidad 
de conceptualizaciones que refieren al trabajo colaborativo en sus diferentes 
expresiones. Dicha heterogeneidad permite dar cuenta de una multiplicidad de formas 
de “hacer” ID y TD -dependiendo del contexto- que suelen quedar invisibilizadas frente 
a formatos mainstream (Vienni Baptista et al., 2020). En términos generales, la ID 
puede comprenderse como el proceso de integración de diferentes conocimientos, 
perspectivas y miradas del mundo que involucran a dos o más disciplinas para la 
resolución de problemas complejos o multidimensionales (Thompson Klein, 2021). En 
el caso de la TD, además de estimular la ID, se apunta hacia la integración de diversos 
enfoques que traen consigo tanto los actores académicos como los actores sociales. 
Con esto se promueve la producción de abordajes y soluciones mancomunadas a los 
grandes problemas sociales actuales con miras a su transformación (Osborne, 2015; 
Pohl et al., 2021). 
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 	 Como también lo reflejan los artículos que componen este volumen, las estrategias 
impulsadas en diferentes regiones de Iberoamérica -de manera individual y/o 
colectiva- presentan diferentes formatos interdisciplinarios y transdisciplinarios que 
amplían las maneras en que se produce el conocimiento y se concibe su utilidad, 
diversificando el encuadre y los diseños frente a diferentes problemas complejos. 
Por ejemplo, el abordaje de la pandemia, la creciente desigualdad social en América 
Latina y en Iberoamérica, y las actuales olas migratorias por las que transitan distintas 
regiones han demandado y requieren aún de los aportes e integración de múltiples 
conocimientos y experiencias que provienen de diferentes disciplinas y distintos 
actores sociales. 
 
 	 Una de las características salientes de dichas prácticas es el desarrollo de procesos 
de integración, que constituyen la razón de ser de los procesos interdisciplinarios y 
transdisciplinarios. Dicha integración no solamente se da en la dimensión cognitiva, 
sino que implica una dimensión social, afectiva y política de la ID y TD. Esta última se 
acompaña de una fuerte vinculación con el área de las políticas de ciencia, tecnología 
e innovación, como muestran los artículos que componen el volumen. Estos ejes, 
integración y políticas, son los anclajes que entendemos deben tener todas las 
experiencias interdisciplinarias y transdisciplinarias en Iberoamérica para convalidar 
su relevancia en los procesos de transformación social. 

Integración interdisciplinaria 

En la búsqueda por analizar las prácticas inter y transdisciplinarias, la integración es 
un concepto clave que identifica distintas características acerca de cómo se diseñan, 
desarrollan y qué utilidad tienen los resultados a los que se arriban. La integración 
significa interrelacionar elementos epistemológicos, conceptuales y prácticos que 
antes no estaban relacionados (Jahn et al., 2006; Thompson Klein et al., 2021; Pohl 
et al., 2021). El objetivo de la integración es lograr una comprensión más integral 
o una comprensión más equilibrada y accesible de un problema y las soluciones 
correspondientes. Atender a tal diversidad, de actores y conocimientos, plantea nuevos 
desafíos metodológicos. Identificar y definir un problema de manera multidimensional, 
reconocer los aportes de los distintos actores - académicos y sociales- a lo largo 
del proceso, diseñar metodologías y aplicar métodos que permitan integrar diferentes 
saberes y experiencias; todas estas etapas son el resultado de un proceso que da cuenta 
de diversas formas de producir nuevos conocimientos. En este contexto, los ESIT han 
puesto en evidencia que la identificación de los problemas a abordar -complejos y 
multidimensionales- no puede realizarse solo desde la academia, mostrando en su 
práctica investigativa el valor de establecer asociaciones estratégicas entre un amplio 
espectro disciplinario de científicos, profesionales y agentes sociales provenientes del 
gobierno y la sociedad civil (Vienni-Baptista et al., 2022; Hidalgo, 2020).
 

Diálogo con políticas de ciencia, tecnología e innovación 

Necesariamente, estos procesos y prácticas deben trasladarse hacia el diseño y la 
revisión de las políticas del conocimiento como guía de las investigaciones científico-
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académicas. La creación de estructuras organizativas focalizadas en la construcción de 
conocimiento interdisciplinario y transdisciplinario es un desafío para las instituciones 
de educación superior (Vienni-Baptista y Klein, 2022). Frente a la inclusión de las 
perspectivas interdisciplinaria y transdisciplinaria, las universidades se presentan como 
ámbitos privilegiados para construir espacios donde existe la libertad para generar 
innovaciones conceptuales y organizacionales que permitan ampliar los modos de 
producir conocimiento (Weingart y Padberg, 2014). En este marco entendemos el 
campo de las políticas de conocimiento como un ámbito constituido por las políticas 
científicas, las políticas tecnológicas y, más recientemente, las políticas de innovación. 
La vinculación entre las prácticas interdisciplinarias y las transdisciplinarias y el diseño 
de políticas e instrumentos -para su apoyo, fomento y desarrollo- resultan claves para 
establecer una mirada plural y participativa en los sistemas de innovación (Soto Kiewit 
y Vienni-Baptista, 2023). En este contexto, tanto los estudios CTS como los ESIT 
han puesto en evidencia la necesidad de revisar -frente a estas diversas prácticas- el 
diseño de políticas específicas que reconozcan las especificidades que estos procesos 
plantean; por ejemplo, en los criterios de evaluación (Thompson Klein, 2008). Así, las 
políticas a diseñar deben tener presente que la identificación y el abordaje de los 
problemas complejos tampoco pueden realizarse solo desde la academia y sin haber 
establecido asociaciones estratégicas con amplios sectores académicos, de gobierno 
y de la sociedad civil (Vienni-Baptista et al., 2022; Hidalgo, 2020). 

El volumen 

Durante 2020, en plena pandemia de COVID-19, las tres coordinadoras nos reunimos 
con la urgente necesidad de discutir la crisis global bajo la mirada de trabajos 
interdisciplinarios y transdisciplinarios que promovían la integración de conocimientos 
como forma de superar las condiciones sociales y culturales reinantes. Parte de estos 
intercambios los venimos realizando en el seno de una red de trabajo que damos en 
llamar Nodo de Estudios sobre Interdisciplina y Transdisciplina. Esta red se integra por 
el esfuerzo mancomunado de colegas de siete países de América Latina y Europa. En 
ese esfuerzo, que compartimos hace ya varios años, organizamos una sesión plenaria 
en el Primer Congreso de la Asociación Latinoamericana de Estudios Sociales de la 
Ciencia y Tecnología (ESOCITE) y la Red Latinoamericana para el Estudios de los 
Sistemas de Aprendizaje, Innovación y Construcción de Competencias (LALICS), 
que se desarrolló en Montevideo, Uruguay, de manera virtual.1 La mesa “Prácticas 
interdisciplinarias y transdisciplinarias en América Latina: desafíos y transformaciones” 
reunió a colegas de diferentes países iberoamericanos en una rica discusión que no 
se agotaba en esa instancia. Para continuar el intercambio, nos propusimos editar el 
presente volumen como forma de contribuir a la documentación y la reflexión sobre 
formatos de investigación y enseñanza que vinculan la ID y TD con la perspectiva CTS. 
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1. Tanto la Asociación Latinoamericana de Estudios Sociales de la Ciencia y Tecnología (ESOCITE) como 
la Red Latinoamericana para el Estudios de los Sistemas de Aprendizaje, Innovación y Construcción de 
Competencias (LALICS) se configuraron como espacios de intercambio y diálogo entre quienes investigaban 
desde una gran diversidad disciplinaria, enfoques teóricos y áreas-problema, en el amplio campo de ciencia, 
tecnología, innovación y sociedad.
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 	 Así, invitamos a las y los colegas a producir aportes que ayuden a repensar los 
procesos de integración y colaboración interdisciplinarios y transdisciplinarios a partir 
de los siguientes ejes: 

Reflexiones teóricas y prácticas acerca del diseño y desarrollo de la ID y la TD en 
el contexto iberoamericano
Diseño de indicadores para evaluar la ID y la TD
Diseño de políticas de ciencia, tecnología e innovación que fomentan la ID y la 
TD como formatos para el abordaje complejo de problemas multidimensionales 
de agenda política
Desarrollo de métodos para el desarrollo de la ID y la TD
Prácticas de comunicación de la ID y la TD

El volumen recoge un conjunto de artículos que analizan -aportando al marco de 
la heterogeneidad de caracterizaciones y prácticas impulsadas por la ID y la TD- 
cómo se ponen en práctica, desarrollan y profundizan los procesos de producción 
de conocimiento interdisciplinarios y transdisciplinarios con el objetivo de contribuir 
con las discusiones en el campo ciencia, tecnología y sociedad (CTS). Entendemos 
que los artículos aquí presentados por parte de investigadores e investigadoras de 
diferentes instituciones académicas de Argentina, Brasil, Chile, España y Uruguay 
brindan insumos a los debates actuales sobre lo que la ID y la TD pueden aportar 
sobre la base de experiencias efectivas hasta ahora no sistematizadas y que dan 
cuenta de vínculos con los estudios CTS. En todos los casos, se ofrecen miradas a 
futuro que pueden ser el fundamento para nuevas experiencias que ahonden en el 
contacto entre ID, TD y el campo CTS. 

 	 En base a los ejes antes mencionados, formulamos además algunas preguntas como 
forma de generar un hilo conductor que permitiera encontrar complementariedades y 
diferencias enriquecedoras en el abordaje de la temática ID y TD en Iberoamérica. 
Estos interrogantes, que sirvieron como orientación para las reflexiones y los análisis, 
fueron nutridos con nuestra propia experiencia como investigadoras trabajando en 
países y contextos académicos diversos. Así, invitamos a reflexionar sobre: 
 
 

¿Qué características tiene una cultura académica interdisciplinaria o una 
transdisciplinaria en Iberoamérica y que debemos hacer para promoverla como 
forma de democratizar la ciencia?
¿Qué prácticas constituyen una expertise en escenarios iberoamericanos de 
investigación colaborativa?
¿Cómo se produce la integración de conocimientos y experiencias entre distintas 
disciplinas y diferentes actores en contextos iberoamericanos? ¿Poseen 
características específicas que deben tenerse en cuenta en las políticas 
universitarias y públicas?
¿Qué metodologías y métodos se diseñan para la investigación interdisciplinaria 
o transdisciplinaria en Iberoamérica?
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¿Cómo se construyen y/o se rediseñan las políticas de ciencia, tecnología e 
innovación específicas que apuntan a fomentar la ID y la TD? ¿Y por qué? 
¿Qué resultados emergen del desarrollo de la ID y TD en la región?
¿Qué tensiones y fortalezas se reconocen en estos procesos y su 
institucionalización que puedan ser identificados como prácticas exitosas hacia 
un abordaje multidimensional de los desafíos del desarrollo sustentable?

El volumen comienza, por un lado, con las contribuciones de Patricia Patricia Iribarne, 
Micaela Trimble y Marila Lázaro y, por el otro, de Ricardo Gomez Luiz y Maclovia 
Correa da Silva, las cuales presentan diferentes formatos para la integración de 
conocimientos entre actores sociales y reflexionan sobre las metodologías utilizadas 
en estos procesos. Los autores elaboran sobre las dimensiones pedagógicas y 
epistemológicas para establecer puentes entre diversos conocimientos, los consensos, 
contracciones y conflictos producidos en los procesos de producción de conocimiento 
colaborativos. 

 	 Los artículos de Norma Blázquez Graf y Juan Carlos Villa Soto, de Alejandra Boni, 
Salim Chalela Naffah y Pablo Villalobos, y de Agustín Mauro, analizan cómo se ponen en 
práctica la ID y TD, y los aprendizajes y desafíos que esto supone en las universidades. 
En estos trabajos se reflexiona, desde diferentes países iberoamericanos, sobre los 
desafíos actuales de los criterios de evaluación, la creación de espacios protegidos 
para cultivar procesos experimentales y las prácticas implementadas por los 
investigadores y las investigadoras que tensionan las estructuras académicas.
 
 	 Bárbara Masseilot analiza el rol institucional de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA), Argentina, en los procesos de comunicación de los conocimientos generados 
por sus programas interdisciplinarios (PIUBA). 
 
 	 A partir de la presentación de dos viñetas etnográficas de diferentes proyectos de 
investigación en el campo de la gobernanza mundial del clima y el ambiente, Renzo 
Romano Taddei destaca el carácter logocéntrico y antropocéntrico que suele adquirir 
el debate académico sobre la ID, la TD y la coproducción. 
 
 	 El volumen finaliza con una entrevista al Prof. Danilo Streck, a quien invitamos 
a reflexionar acerca de las prácticas transdisciplinarias en Iberoamérica, las 
particularidades y características que aportan y sus impactos en estos contextos. 
El Prof. Streck, quien posee una larga trayectoria en el desarrollo de proyectos 
transdisciplinarios y de investigación acción-participativa, brinda una perspectiva de 
la transdisciplina como medio para la descolonización de los discursos y las prácticas 
académicas, y deja planteada la pregunta de si podemos pensar en otras formas de 
hacer interdisciplina y transdisciplina que transformen las instituciones. 
 
 	 Con estos aportes pretendemos abrir y problematizar el trabajo interdisciplinario y 
transdisciplinario en relación con los estudios CTS en Iberoamérica, buscando nuevos 
formatos de investigación y enseñanza que vislumbren la universidad y la sociedad 
del futuro. Esperamos que estas contribuciones abran nuevos espacios para la 
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reflexión, la sistematización y el diseño de formatos de colaboración y democratización 
científicas. 
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Análisis causal estratificado (CLA) como herramienta
para el trabajo inter y transdisciplinario: contribuciones y desafíos

de su aplicación en Montevideo, Uruguay *

A análise causal estratificada (CLA) como ferramenta
para o trabalho inter e transdisciplinar: contribuições e desafios

de sua aplicação em Montevidéu, Uruguai

Causal Layered Analysis (CLA) as a Tool for Inter
and Transdisciplinary Work: Contributions and Challenges

of its Application in Montevideo, Uruguay

Patricia Iribarne    , Micaela Trimble     y Marila Lázaro    **

Los sistemas complejos están conformados por diferentes estructuras y componentes que 
interactúan entre sí, dando lugar a propiedades emergentes y a patrones que no se pueden 
comprender estudiando solamente sus partes de forma aislada. Los procesos interdisciplinarios y 
transdisciplinarios son una alternativa para su abordaje, que supone superar la forma fraccionada 
y reduccionista de comprender el mundo. Este artículo presenta el análisis causal estratificado 
(CLA, por sus siglas en inglés) como estrategia para el trabajo inter y transdisciplinario y se 
exploran sus contribuciones y desafíos a partir de su aplicación para abordar el problema de los 
residuos sólidos urbanos en Montevideo, Uruguay, en tres contextos diferentes: un taller en el 
que participaron académicos de diversas disciplinas, otro taller realizado con actores territoriales 
y una tesis de maestría. Estas experiencias muestran la versatilidad de la metodología y exponen 
la necesidad de implementar estrategias de facilitación del diálogo en los talleres, de contemplar 
procesos de investigación-acción más extendidos en el tiempo y de imaginar nuevos formatos 
de trabajo de tesis de posgrado. Se discute, a su vez, a partir de la experiencia, la posibilidad de 
la metodología de apoyar contextos de enseñanza e investigación en el marco de procesos de 
extensión universitaria, pudiendo ser una estrategia “puente” entre la investigación y la acción.

Palabras clave: problemas ambientales; estudios de futuros; complejidad; transdisciplina; 
residuos sólidos urbanos
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Sistemas complexos são compostos de diferentes estruturas e componentes que interagem, 
dando origem a propriedades e padrões emergentes que não podem ser compreendidos 
estudando apenas suas partes isoladamente. Os processos interdisciplinares e transdisciplinares 
são uma abordagem alternativa, o que significa superar a forma fracionada e reducionista de 
entender o mundo. Este artigo apresenta a metodologia da análise causal estratificada (CLA, 
por suas siglas em inglês) como estratégia de trabalho inter e transdisciplinar e analisa suas 
contribuições e desafios a partir de sua aplicação para enfrentar o problema dos resíduos 
sólidos urbanos em Montevidéu (Uruguai), em três contextos diferentes (um workshop em que 
participaram académicos de várias disciplinas, um workshop realizado com atores territoriais 
e uma dissertação de mestrado). Essas experiências mostram a versatilidade da metodologia 
e expõem a necessidade de implementar estratégias de facilitação do diálogo nas oficinas, de 
contemplar processos de pesquisa-ação mais estendidos ao longo do tempo e de imaginar 
novos formatos de trabalho de tese de pós-graduação. Por sua vez, com base na experiência, 
discute-se a possibilidade da metodologia apoiar contextos de ensino e pesquisa no âmbito de 
processos de extensão universitária, podendo ser uma estratégia de “ponte” entre pesquisa e 
ação.

Palavras-chave: problemas ambientais; estudos de futuros; complexidade; transdisciplina; 
resíduos sólidos urbanos

Complex systems are made up of different structures and components that interact with each 
other, giving rise to emergent properties and patterns that cannot be understood by studying 
only their parts in isolation. Interdisciplinary and transdisciplinary processes are an alternative 
approach for overcoming the fragmented and reductionist way of understanding the world. 
This article presents the Causal Layered Analysis (CLA) methodology as a strategy for inter 
and transdisciplinary work. Its contributions and challenges are analyzed from its application to 
address the problem of urban solid waste in Montevideo, Uruguay, in three different contexts: a 
workshop in which academics from various disciplines participated, another workshop carried out 
with territorial actors and a masters’ thesis. These experiences show CLA’s versatility and expose 
the need to implement dialogue facilitation strategies to contemplate more extended action-
research processes over time and to imagine new approaches for postgraduate thesis. Based on 
the CLA experience, its capacity to support teaching and research contexts within the framework 
of university extension processes is discussed, which could act as a “bridging” strategy between 
research and action.

Keywords: environmental problems; futures studies; complexity; transdisciplinarity; solid urban 
waste
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Introducción

Los procesos interdisciplinarios (ID) y transdisciplinarios (TD) se presentan como 
una alternativa para el abordaje de problemas complejos, los cuales requieren 
superar la tradicional forma fraccionada y reduccionista de comprender el mundo 
(Vienni-Baptista, 2015). Los sistemas complejos están conformados por diferentes 
estructuras biofísicas y sociales que interactúan entre sí y se definen mutuamente, lo 
cual da lugar a propiedades emergentes y a patrones que no se pueden comprender 
estudiando solamente sus partes de forma aislada (Morin, 1990). Estas características 
conllevan a la necesidad de diseñar e implementar nuevas estrategias de producción 
de conocimiento (Gibbons et al., 1997; Funtowicz y Ravetz, 1993; Kates et al., 2001), 
a la vez que cobra relevancia la necesidad de considerar aspectos pedagógicos para 
impulsar los procesos de integración de saberes y de transformación de la realidad 
(Klein, 2004, 2022). Crear e implementar nuevas estrategias supone diversos desafíos 
que cuestionan las formas de pensamiento, las estrategias de educación, los métodos 
para comprender las relaciones mutuas y las influencias recíprocas de la complejidad, 
así como las estrategias de acción colectiva (Morin, 1990; Gibbon et al., 1997; Gidley, 
2012). 
 
 	 En general, los enfoques ID y TD plantean modos colaborativos y novedosos 
para organizar la investigación (Vienni-Baptista et al., 2022). En la literatura existen 
diversas concepciones y extensos debates sobre qué son, cómo se manifiestan, qué 
herramientas se pueden aplicar y qué implican los procesos ID y TD (Klein, 1990, 
2004, 2022; Olivé, 2011; Lang et al., 2012; Nicolescu y Ertas, 2013; Vienni-Baptista 
et al., 2022). Ambos conceptos son polisémicos y coexisten en diferentes contextos, 
tanto académicos como de gestión, a menudo superpuestos, reflejando múltiples 
formas de abordar y tratar los problemas complejos (Vienni Baptista et al., 2022). A 
pesar de la diversidad de perspectivas, en términos generales se puede concebir a 
la interdisciplina como una estrategia que apunta a acercar conocimientos de varias 
disciplinas para abordar problemas complejos, comprender alguna dimensión del 
fenómeno estudiado y proponer vías de acción y de soluciones de forma integrada 
(Olivé, 2011). Mientras tanto, la transdisciplina incorpora también otras formas de 
conocimiento no académico (locales, ancestrales o experienciales). En este caso, 
se reconoce que la integración de saberes puede conducir a conocimientos más 
profundos y relevantes para la comprensión o resolución de problemas complejos 
como los vinculados a la educación, la salud, el ambiente, la alimentación, los conflictos 
sociales, el diseño de políticas públicas, entre otros (Lang et al., 2012; Trimble et al., 
2014; Vienni-Baptista et al., 2020).
 
 	 Diversos autores han realizado reflexiones y aportes sustantivos que nutren estas 
discusiones. Funtowicz y Ravetz (1993), por ejemplo, a partir de sus planteos de ciencia 
posnormal, impulsaron importantes debates sobre la calidad de la ciencia utilizada 
en la toma de decisiones. Sus planteos sobre la democratización de la ciencia y la 
ampliación de la comunidad de pares, así como el reconocimiento e incorporación en 
el proceso de la toma de decisiones de los diversos tipos de conocimientos necesarios 
para la gestión de problemas complejos, son retomados en muchos estudios (Wagner, 
2021). Desde Latinoamérica, autores como Orlando Fals Borda, han impulsado 
procesos de investigación acción participativa como una forma de poner en diálogo los 
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conocimientos académicos y populares, y contribuir a dar respuestas a problemáticas 
complejas situadas en territorios específicos (Herrera Farfán y López Guzmán, 2014). 
 
 	 Lo anterior da lugar a diversos desafíos metodológicos, pedagógicos y 
epistemológicos vinculados con el trabajo colectivo y la integración de diferentes 
visiones y estrategias de conocimiento. Implica comprensión y diálogo sobre marcos 
teóricos, métodos, alcances y encuadres para el diagnóstico de los problemas 
complejos y las vías para su transformación. Dichos aspectos también requieren 
reconocer los conflictos asociados a la multiplicidad de intereses y valores, así como 
a las asimetrías de poder, e incluir estrategias para abordarlos. 
 
 	 El objetivo de este artículo es presentar una herramienta del área de estudios de 
futuros, el análisis causal estratificado (CLA, por sus siglas en inglés), como estrategia 
para el trabajo ID y TD, así como analizar sus contribuciones y desafíos a partir de 
su aplicación en una temática y territorio particular. El CLA se utilizó para abordar el 
problema de los residuos sólidos urbanos (RSU) en Montevideo (Uruguay) en tres 
ámbitos diferentes de producción de conocimiento: un taller en el que participaron 
académicos de diversas disciplinas, un taller realizado con actores territoriales y una 
tesis de maestría. En una publicación anterior se analizó el CLA implementado en 
el territorio de Malvín Norte (Montevideo, Uruguay) para el abordaje participativo de 
las problemáticas generadas por los residuos sólidos urbanos con un énfasis en el 
procesos de enseñanza-aprendizaje (Lázaro et al., 2021a, 2021b). En este artículo se 
presentan resultados y reflexiones sobre el uso del CLA para la integración de saberes 
y el abordaje de una problemática compleja en marcos multiactorales, así como los 
desafíos y contribuciones de su implementación en cada contexto.1 En la siguiente 
sección se introduce el CLA y se presentan sus características y aplicaciones. A 
continuación, se presenta el caso sobre la temática de RSU en Montevideo, y se 
analizan sus contribuciones y desafíos. 
 
 
1. Análisis causal estratificado (CLA) como herramienta para la integración de 
saberes en clave inter y transdisciplinaria 

1.1. ¿Qué es el CLA?

Dentro del área de estudios del futuro existen diversas estrategias y metodologías que 
brindan la posibilidad de mirar hacia el futuro para comprender mejor las interrelaciones 
cambiantes entre el ser humano, la sociedad y los problemas complejos, desde una 
perspectiva ID o TD (Inayatullah, 2004, 2017; Masini, 2006; Kenny, 2013). Estas 
estrategias consisten en el estudio sistemático de futuros posibles, probables, 
plausibles y preferibles, incluyendo las visiones del mundo y los mitos que subyacen a 
cada futuro. La identificación de futuros alternativos, como categoría crítica, requiere, 

1. Si bien el objetivo del presente artículo no es describir los resultados de la aplicación del CLA a la 
problemática de los residuos sólidos urbanos, se incluyen algunos hallazgos que permiten dar muestra de las 
consideraciones que se realizan en torno a la metodología. Por más detalles o ampliación de los resultados, 
véanse: Lázaro et al. (2021a, 2021b, 2022).
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además, de procesos dialógicos que incluyan la revisión histórica y cultural, así como 
la proyección de acciones que posibiliten el diseño de futuros deseados más allá de 
las proyecciones lineales del presente (Inayatullah, 2012). 

 	 El CLA es una teoría y método que proviene del área de estudios críticos de futuros 
(Inayatullah, 2004), que se caracteriza por problematizar las categorías utilizadas 
para construir el futuro, indagando sobre los costos sociales de cualquier visión del 
futuro (Inayatullah, 2007; Kenny, 2013). El CLA fue propuesto por Sohail Inayatullah 
hacia fines de siglo XX, a partir de la integración e influencia de diversas corrientes 
de pensamiento como el posestructuralismo, la macrohistoria, el neohumanismo y la 
teoría multicultural poscolonial (Inayatullah, 2004; Bussey, 2008; Riedy, 2008; Kenny, 
2013; Patrouilleau, 2020).
 
 	 El CLA proporciona un marco interpretativo para la deconstrucción y reconstrucción 
de problemas complejos (Inayatullah, 2004; Kenny, 2013; Bishop y Dzidic, 2014; 
Patrouilleau, 2020). Permite analizar los problemas a partir de la integración de 
diversos tipos de saberes, así como de las perspectivas vinculadas a la experiencia 
vivida por los individuos involucrados en un problema dado (Minkkinen et al., 2019). 
Ha sido implementado para comprender diferentes problemas en una variedad de 
entornos (empresas, universidades, organizaciones internacionales, organizaciones 
gubernamentales y no gubernamentales), así como también en numerosos talleres 
de aprendizaje colectivo (Inayatullah, 2012; Patrouilleau, 2020). La estrategia del CLA 
está basada en la premisa de que la forma en la que enmarcamos los problemas 
puede cambiar las políticas y a los actores responsables de generar su transformación 
(Inayatullah, 2004). Para desarrollarla se proponen cuatro niveles de análisis de los 
problemas complejos. La figura que se ha utilizado frecuentemente para visualizarlos 
es la del iceberg (Figura 1). El primer y segundo nivel de análisis son los más visibles, 
mientras que el tercero y cuarto son más amplios y profundos; habilita lecturas y 
análisis tanto en sentido horizontal como vertical (Inayatullah, 2004; Patrouilleau, 
2020). Aquella parte del iceberg (el problema) que queda sumergida debajo del 
agua (causas más profundas) no es visible cotidianamente. Identificar, comprender 
y transformar esas causas requiere la integración de conocimiento proveniente de 
diferentes actores, así como la implementación de acciones colectivas.
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Figura 1. El iceberg representa los cuatro niveles
del análisis causal estratificado y las características principales de cada nivel

 

Fuente: modificado de Inayatullah (2004, 2017).

El primer nivel, denominado “letanía” o “futuro cotidiano”, considera las manifestaciones 
cotidianas, políticas y mediáticas del problema. Es el nivel que en general manejan los 
medios de comunicación, plasmado en titulares de prensa, así como las percepciones 
públicas superficiales y comunes. Las soluciones de este nivel son de corto plazo y 
el resultado suele ser un sentimiento de impotencia (¿qué puedo hacer?), apatía (¡no 
se puede hacer nada!) o una acción proyectada hacia terceros (¿por qué no hacen 
algo al respecto?). El nivel de letanía es el más visible y obvio, y requiere pocas 
capacidades analíticas; rara vez se cuestiona (Inayatullah, 2004). 
 
 	 El segundo nivel es denominado “causas sistémicas” o “causas sociales”. Se 
centra en las dimensiones sociales, culturales, históricas, económicas y políticas del 
problema, desde una perspectiva en la que se buscan y manifiestan las explicaciones 
técnicas y el análisis académico. A menudo se explora, además, el papel del Estado 
y otros actores e intereses vinculados al problema tratado. En este nivel suelen 
cuestionarse los datos, pero en general no se cuestiona el paradigma en el que se 
enmarca el problema o las soluciones (Inayatullah, 2004; Patrouilleau, 2020).
 
 	 El tercer nivel, denominado “cosmovisión” o “visión del mundo”, presenta la 
perspectiva de las partes interesadas y busca comprender las estructuras sociales, 
lingüísticas y culturales más profundas de los actores involucrados. Intenta 
reflejar y analizar las visiones y valores que están en la base del surgimiento de 
los problemas, donde los discursos, los aspectos filosóficos y religiosos producen 
explicaciones y actuaciones sobre el mundo (Inayatullah, 2004; Patrouilleau, 2020). 
Se pueden considerar múltiples subniveles: el de los diferentes intereses de actores, 
organizaciones e instituciones; la posición ideológica, profundamente arraigada 
sobre cómo es el mundo y cómo debería ser; las cosmovisiones civilizatorias; las 
concepciones epistémicas o las distintas formas de conocimiento. Detrás de cada 
discurso pueden reflejarse o combinarse diferentes subniveles (Inayatullah, 2004, 
2017; Riedy, 2008).
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 	 Finalmente, el cuarto nivel, llamado “mito” o “metáfora”, apunta a las causas 
simbólicas, emocionales o arquetípicas que sostienen las cosmovisiones vinculadas 
al problema. Son los relatos profundos, los arquetipos colectivos, las dimensiones 
inconscientes y emotivas del problema. Este nivel proporciona una experiencia de nivel 
emocional en la que el lenguaje utilizado es menos específico, pues le interesa evocar 
imágenes visuales. Este nivel permite traducir los problemas a un lenguaje simbólico, 
artístico o poético, y sostiene los otros niveles de análisis (Inayatullah, 2004, 2017). 
 
 	 Un mito o metáfora puede haber tardado décadas o siglos en formarse y puede estar 
profundamente arraigado en la cultura, las instituciones sociales y los patrones de vida. 
Por ello, deconstruir metáforas convencionales y luego articular metáforas alternativas 
puede ser una forma poderosa de cuestionar el presente y crear la posibilidad de futuros 
alternativos (Inayatullah, 2004). A su vez, la generación de nuevas metáforas para 
describir la “realidad” puede proporcionar un nuevo significado a nuestros pasados, 
presentes y futuros (Kenny, 2013). Este es un nivel que resulta invisible para la mayoría 
de las personas y los procesos. Sin embargo, es importante tomar conciencia de que, 
en cierto modo, su propia invisibilidad es lo que le da poder (Inayatullah, 2004).
 
 	 La estrategia CLA se deriva de cinco conceptos que conforman lo que su proponente 
llama la “caja postestructural” (Inayatullah, 2004): deconstrucción, genealogía, 
distanciamiento, pasados y futuros alternativos, y reordenamiento del conocimiento. La 
deconstrucción es un método que permite analizar un texto y mostrar los discursos que 
habitan en él. Complementariamente, la genealogía brinda la historia de cómo ciertos 
discursos, ideologías y visiones del mundo se han vuelto dominantes en detrimento 
de otros discursos. El distanciamiento permite alejarse de los discursos hegemónicos 
y crear utopías que orienten el desarrollo de nuevos discursos: lugares “perfectos” o 
espacios alternativos. Estas ideas cuestionan el presente y posibilitan el surgimiento 
de futuros posibles. Los pasados y futuros alternativos son herramientas que permiten 
profundizar el análisis histórico para identificar relatos que a veces no se transmiten o 
visualizan en el presente. Por último, reordenar el conocimiento, al desafiar lo conocido 
y lo desconocido, permite nuevas posibilidades de transformación (Inayatullah, 2012).
 
 	 Con este marco, el CLA propone un modo de intervención orientado a promover la 
capacidad de acción y las actitudes anticipatorias que habiliten una crítica de las formas 
usuales de vincularnos con el futuro. Toma como punto de partida el supuesto de que 
existen diferentes percepciones de la realidad y que los individuos, las organizaciones 
y las civilizaciones ven el mundo desde diferentes puntos de vista (Inayatullah, 2004). 
Además, propone crear espacios de transformación para el diseño de futuros alternativos 
y el desarrollo de políticas más inclusivas, profundas y a largo plazo (Inayatullah, 2017). 

1.2. Análisis causal estratificado: usos y aplicaciones vinculados con procesos 
inter y transdisciplinarios

El CLA es un método versátil que se puede aplicar de muchas maneras (Minkkinen et 
al., 2019). Se comporta tanto deconstructiva como reconstructivamente, pudiéndose 
utilizar para desafiar una situación compleja, reconstruir un futuro o invitar a los 
involucrados a generar lecturas alternativas (Bussey, 2008; Inayatullah, 2017). En este 
aspecto, su potencial “rizomático”2 lo vuelve creativo, ofreciendo reconstrucciones del 

Patricia Iribarne, Micaela Trimble y Marila Lázaro



94

Revista CTS, vol. 18, nº 53, julio de 2023 (87-116)

contexto (Bussey, 2008). Esto posibilita una multiplicidad de acciones transformadoras 
por parte de distintos actores; permite identificar las políticas posibles para los diferentes 
niveles del análisis; ayuda a comprender por qué fallan ciertas políticas y estrategias; 
lleva la discusión desde los aspectos superficiales y obvios, hacia lo profundo y 
marginal y puede conducir hacia políticas que efectivamente aborden los problemas, 
en vez de reforzar las líneas de acción habituales (Patrouilleau, 2020). Se ha aplicado 
para examinar futuros en relación con varios temas y problemas complejos, incluidos 
la educación, pobreza, género, globalización, ingeniería genética, sostenibilidad, 
problemas ambientales, resolución de conflictos, crisis financiera mundial, cuestiones 
económicas y productivas, temas de ciencia y tecnología, problemas urbanos, y una 
variedad de otros temas a diferentes escalas (Inayatullah, 2004; Riedy, 2008; Kenny, 
2013; Lázaro et al., 2021a, 2021b; Inayatullah et al., 2022).
 
 	 El CLA puede utilizarse de diversas formas (Tabla 1). Se ha aplicado en 
investigaciones tanto en contextos participativos como en ámbitos de estudios de 
posgrado en más de veinte universidades del mundo. El uso del CLA en talleres que 
reúnen a personas de diferentes culturas, saberes o con distintos enfoques para 
resolver problemas, ha facilitado el pensamiento crítico y la formulación de escenarios 
más sólidos y estrategias para la transformación (Inayatullah, 2004; Patrouilleou, 
2020). 

Tabla 1. Diferentes usos del CLA (complementarios o alternativos)

Fuente: elaboración a partir de Inayatullah (2017).

2. Deleuze y Guattari desarrollaron este concepto como una filosofía de pensamiento que ofrece diferentes 
formas de ver las cosas, inspirados en el concepto biológico del rizoma vegetal. Este concepto estimula un 
pensamiento de la multiplicidad, esto implica que no hay un método ni un camino único para comprender un 
contexto o situación. El rizoma conecta cualquier punto con otro punto cualquiera y cada uno de sus rasgos no 
remite necesariamente a rasgos de la misma naturaleza. Este aspecto lo diferencia del pensamiento arbóreo y 
jerárquico, donde los conceptos son ordenados desde lo universal hacia lo particular (Guattari y Deleuze, 1994).
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Función Meta 

Mapeo colectivo del presente 
o futuro

Crear cosmovisiones globales y nuevas narrativas. 
Generar estrategias integradas que incluyan múltiples 
posiciones y cosmovisiones

Desempaquetar un problema Evitar soluciones inmediatas y crear estrategias más

Creación de un futuro 
preferido

Incorporar cambios orientados a avanzar desde cómo 
se manifiestan los procesos en el presente a cómo se 
deben manifestar en el futuro deseado

Deconstrucción  
y reconstrucción desde una 
cosmovisión alternativa

Desafiar las suposiciones para que se desarrollen  
otras soluciones o visiones 

Juegos de rol Incorporar el aprendizaje con soluciones en tiempo real 
y visibilizar los resultados de las distintos niveles

Desarrollo de escenarios Construir, probar, profundizar o interrumpir escenarios 

Investigación académica Comprender en profundidad el problema

Enseñanza superior Generar espacios de reflexión y acción en contextos 
educativos

duraderas
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El CLA permite mapear un problema de forma colectiva, lo cual conduce a construir 
escenarios de futuros más sólidos, a partir del diálogo entre diferentes puntos de vista. 
Puede ser utilizado junto con métodos como el análisis de problemas emergentes, el 
desarrollo de escenarios, la visualización y la retrospectiva (Inayatullah, 2004). Durante 
los procesos participativos, no se pretende, necesariamente, alcanzar consensos ni 
hacer converger opiniones divergentes; el debate continuo sobre las diferencias es la 
clave para imaginar el futuro (Zackery et al., 2022). 
 
 	 También puede utilizarse para desempaquetar un problema a través de sus niveles, 
para buscar soluciones más efectivas y que estén menos atadas a soluciones rápidas o 
de corto plazo (Inayatullah, 2017). Según cómo y en qué nivel se constituye el problema, 
pueden cambiar las soluciones posibles, así como los escenarios que se derivan de 
ellas. Permite crear futuros preferidos a partir del planteo del problema en una matriz 
de cuatro niveles en la que se describe cómo es actualmente el problema y cómo se 
prefiere o desea que sea. Los cuatro niveles del CLA también permiten deconstruir la 
realidad actual para reconstruirla con una cosmovisión alternativa (Inayatullah, 2004). 
 
 	 Igualmente, se puede jugar y aprender con el futuro. Esta opción se trabaja en 
entornos de taller con diferentes grupos, utilizando el juego de roles para generar 
un escenario no lineal en el que la causalidad, que es compleja, multivariable y 
emergente, sea impulsada por la narrativa. A partir del juego, se trazan perspectivas 
y se crea una nueva forma integrada de avanzar (Inayatullah, 2017). En estos casos, 
el método se utiliza principalmente para promover el aprendizaje social y la acción 
colectiva a través de la comunicación (Heinonen et al., 2016).
  
	 También puede conducir a la construcción de escenarios de futuro más ricos, ya 
sea basados en diferentes visiones del mundo, según los niveles de CLA, o como 
un método para probar y profundizar los escenarios. Se ha sugerido su utilidad para 
interrumpir o discontinuar el proceso lineal de creación de un escenario con el objetivo 
de abrir escenarios alternativos antes de continuar el proceso de creación (Minkkinen 
et al., 2019). De igual modo, se puede utilizar como estrategia pedagógica en la 
formación de profesionales, tanto a nivel de grado como a nivel de posgrado, ya sea 
para comprender y actuar frente a problemas complejos o para iniciar la educación en 
el área de la prospectiva (Minkkinen et al., 2019; Lázaro et al., 2021a, 2021b, 2022). 
 
 	 Existe una distinción importante entre el CLA aplicado en un entorno de taller y 
el aplicado en una investigación académica. En los talleres, predomina su potencial 
pedagógico, buscándose un momento “eureka” en el que un participante comprende 
repentinamente la nueva estrategia o se da cuenta de que cierta cosmovisión o 
metáfora impiden lograr resultados positivos. En cambio, a nivel académico se puede 
utilizar para investigar profundamente un problema, siendo más importante el rigor 
del proceso. Se requiere para ello de una extensa revisión de la literatura, de datos 
cuantitativos y cualitativos, de la aplicación de diferentes técnicas de recolección 
de información, que pueden incluir técnicas participativas. También implica la 
comprensión de formas de conocimiento diferentes (empírico, pensamiento sistémico, 
interculturalidad, filosofía, religión y mitología) (Inayatullah, 2017). Por ello se ha 
considerado que para llevar a cabo una investigación académica utilizando el CLA, el 
investigador debe ser un “generalista” (Patrouilleau, 2020). 
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 	 Con respecto a su implementación, el CLA se puede usar sin la necesidad de explicar 
sus bases teóricas, realizando preguntas que exploren la causalidad (Inayatullah, 
2004; Conway, 2012). Por ejemplo, para explorar aspectos del nivel de letanía se 
podría preguntar: ¿cuáles son los principales problemas que enfrenta la comunidad? 
Para explorar el nivel sistémico se podría preguntar: ¿cuáles son algunos de los 
factores sociales y económicos que explican estos problemas? Por su parte, en el 
nivel de cosmovisión se podría preguntar: ¿qué valores, representaciones culturales, 
paradigmas, modelos, ideologías y discursos están vinculados con el problema? Para 
el nivel de metáforas, puede solicitarse que utilicen imágenes o metáforas para su 
discusión o reflexión (Inayatullah, 2004; Conway, 2012; Lázaro et al., 2021a, 2021b).
 
	 Desde el punto de vista epistemológico, el CLA ha sido propuesto como una 
estrategia para integrar distintos tipos de conocimiento: empírico, interpretativo, crítico 
y el aprendizaje emergente de un proceso de investigación-acción, en el que cada 
nivel hace suposiciones diferentes sobre lo real, sobre la verdad, sobre el papel del 
sujeto, sobre la naturaleza del universo y del futuro (Inayatullah, 2004). Este aporte 
es especialmente significativo para los procesos ID y TD en los que son necesarias 
estrategias de integración de lenguajes, enfoques y conocimientos, ya que puede 
resultar esclarecedor para explicitar y visibilizar los diferentes encuadres y los niveles 
de actuación. Además, el sentido vertical en los análisis, favorece un diálogo entre 
los cuatro niveles causales y la conexión entre elementos de diferentes áreas de 
conocimiento, potenciando la capacidad rizomática y el poder creativo (Bussey, 2008). 
Es, por tanto, una estrategia de investigación orientada a la acción, pues favorece 
el surgimiento de diversas ideas transformadoras por parte de distintos actores 
implicados o afectados por una problemática (Inayatullah, 2004; Patrouilleou, 2020). 
 
	 El CLA permite la incorporación de estrategias de comunicación no textual y de 
expresiones artísticas, lo cual posibilita la inclusión de diversos tipos de actores. Este 
aspecto permite llevar el debate más allá de los aspectos técnicos más evidentes y 
discutir aspectos aparentemente marginales de los problemas, pero profundamente 
significativos. También aporta a la identificación de diferentes políticas y acciones 
según el nivel de análisis y contribuye a comprender por qué fallan ciertas políticas y 
estrategias al identificar conflictos o inconsistencias entre diversos niveles de análisis 
(Inayatullah, 2004; Patrouilleou, 2020). En el caso de los juegos de roles puede 
proporcionar conocimientos orientados al futuro para los participantes a través del 
aprendizaje social (Heinonen et al., 2016).
 
 	 Se ha planteado que la metodología CLA puede ser útil como herramienta 
pedagógica para la reflexión crítica sobre los modelos científicos, permitiendo 
conocer cuestiones ocultas vinculadas al modelo de ciencia y tecnología tradicional. 
La ciencia y la tecnología moderna se desarrollaron sobre ciertas metáforas, que se 
fueron afianzando a través de su práctica, no tanto como una cuestión de imaginación 
o creencia pública, sino como un compromiso inconsciente y continuo. Usando 
el CLA se pueden acercar las ciencias y las humanidades, no como disciplinas 
discretas y autosuficientes, sino para que contribuyan a la interacción y el diálogo 
en muchos niveles de comprensión (Turnbull e Ipwich, 2006). Esto puede contribuir 
al entendimiento de la ciencia y la tecnología como procesos complejos, dinámicos, 
históricamente situados y con asimetrías de poder, en cuya construcción intervienen 
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factores culturales, políticos, económicos, así como múltiples actores e intereses, y 
cuyos productos tienen el potencial de transformar sustancialmente a las sociedades 
(Lázaro et al., 2021a, 2021b, 2022). De esta forma, el CLA podría aportar una mirada 
crítica a los modelos y estrategias tradicionales de construcción y aplicación del 
conocimiento a la vez de favorecer el desarrollo de estrategias ID y TD. 
 
1.3. Desafíos y consideraciones generales para la aplicación del CLA

El CLA puede aplicarse de forma independiente (sin conjugarse con otros métodos) 
para ayudar a comprender determinada cosmovisión o perspectiva sobre algún tema 
(Patrouilleou, 2020). Sin embargo, el CLA puede requerir del concierto de métodos y 
herramientas complementarias para enfocarse en dimensiones que hacen también a 
la comprensión de los problemas y a la planificación de escenarios de transformación 
(Riedy, 2008). Este autor sugiere que el CLA permite realizar un análisis profundo 
especialmente en la dimensión cultural, pero en el caso de querer profundizar en 
aspectos conductuales o psicológicos vinculados a los problemas, puede requerir de 
otras herramientas (Riedy, 2008). 
 
 	 Otro aspecto que impone ciertos desafíos son las habilidades de quienes ponen 
en práctica el método, ya que el dominio teórico-conceptual de los diferentes niveles 
exige habilidades críticas y hermenéuticas que se originan, principalmente, en el 
ámbito de las ciencias sociales y humanas (Inayatullah, 2004). Por ejemplo, puede 
suceder que la capacidad de reflexionar sobre los discursos en los que está inmerso 
el problema no sea igualmente comprensible para todas las personas, en especial en 
los dos últimos niveles del CLA, que requieren de la capacidad de reflexión crítica de 
la sociedad, aspecto que puede emerger después de un largo proceso de desarrollo 
individual. Por lo tanto, en un taller de CLA se debe reconocer que para algunos 
participantes puede resultar más difícil salir de su identificación con un discurso, 
cosmovisión, mito o metáfora en particular (Riedy, 2008). 
 
 	 Además, siguiendo a Riedy (2008), la mayoría de las personas se comprenden a sí 
mismas como sujetos, con percepciones, valores y otros tipos de autoconocimiento 
que no deberían ser ignorados en un enfoque integral de la realidad. Esta perspectiva 
plantea el desafío de considerar dos formas en las que la exclusión del sujeto individual 
puede volverse problemática para una aplicación de CLA. Por un lado, cuando entre 
los participantes del CLA existen personalidades fuertes, puede ser un desafío la 
imposición de ciertas voces ante otras (por ejemplo, un líder comunitario o político), 
además de eventuales conflictos asociados a esas intervenciones. En estos casos es 
importante comprender los complejos sistemas de valores de las personas involucradas 
para avanzar hacia la resolución del problema o el mapeo de posibles futuros.
 
 	 Por otro lado, puede ser problemática la aplicación del CLA cuando los participantes 
en un taller no están preparados para reflexionar sobre sus cosmovisiones respecto 
del problema en cuestión. Un participante puede sentirse antagónico hacia posiciones 
que no comparte y será difícil que sienta empatía por algunas de esas posiciones 
alternativas. Algunas de las críticas dirigidas al CLA (por ejemplo, que es etéreo, poco 
práctico, demasiado crítico o demasiado difícil) pueden tener su origen en participantes 
o profesionales que se han sentido frustrados de esta manera (Riedy, 2008).
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 	 En el contexto académico iberoamericano, el CLA es una herramienta novedosa 
que puede, además, realizar aportes relevantes para el campo ciencia, tecnología 
y sociedad (CTS) y su vinculación con procesos de extensión (Lázaro et al., 2021a, 
2021b, 2022). Es interesante reconocer que, en las universidades latinoamericanas, 
y en especial en la Universidad de la República (Udelar), los procesos de extensión 
universitaria, así como las prácticas integrales (experiencias que articulan procesos 
de investigación, enseñanza y extensión involucrando diversos actores sociales), han 
generado plataformas para la implementación de procesos ID y TD. Se han identificado 
diversas experiencias que, bajo otras terminologías, pueden ser consideradas como 
TD y aportan insumos tanto a la dimensión pedagógica como a la epistemológica. 
Estos procesos aún requieren aportes para profundizar y consolidar un marco teórico 
que los reconozca como estrategias TD (Vienni-Baptista et al., 2020).
 
 
2. CLA en acción: el problema de los residuos sólidos urbanos en Montevideo

Para comprender la problemática ambiental3 generada por los RSU en Montevideo 
se aplicó la metodología CLA tanto de manera participativa como de forma individual. 
La aplicación del CLA de manera participativa se realizó como parte de un proceso 
de investigación-acción, que conjugó actividades de investigación y enseñanza en 
el marco de un proyecto de extensión universitaria. La aplicación en forma individual 
fue realizada como marco teórico y metodológico de investigación en una tesis de 
maestría. 
 
 	 La investigación-acción vinculada con el CLA surgió en 2016 en el marco del trabajo 
de la Unidad de Extensión de la Facultad de Ciencias (Udelar), a partir de los procesos 
colectivos relacionados con la búsqueda de soluciones para los problemas ambientales 
del territorio de Malvín Norte. Según diferentes actores locales, el problema ambiental 
más acuciante es el de los RSU. Malvín Norte es un pequeño territorio ubicado en 
el noreste de Montevideo que representa una pequeña área (4 km2) del Municipio 
E (Figura 2).4 Tiene una alta densidad poblacional y se caracteriza por una gran 
desigualdad tanto habitacional como socioeconómica y cultural. Allí coexisten grandes 
complejos habitacionales, cooperativas de viviendas, asentamientos irregulares y 
residencias tradicionales, y desde hace más de 20 años está instalada la Facultad de 
Ciencias (Rossal et al., 2020; Lázaro et al., 2021; Iribarne, 2022). 
 
 
 
 

3. El concepto de “ambiente” o de lo “ambiental” es polisémico. En este artículo, se concibe a los problemas 
ambientales desde el paradigma de la complejidad, como el resultado de diversas relaciones entre la 
sociedad, la naturaleza y los territorios. El “ambiente” cambia según la organización política, económica, social, 
tecnológica y cultural de una sociedad en un momento histórico dado, con lo cual, las características de las 
problemáticas pueden cambiar a través del tiempo y según los actores considerados (Merlinsky et al., 2018).
4. En Uruguay, los municipios corresponden al tercer nivel de gobierno y fueron creados en 2010 por la Ley 
de Descentralización y Participación Ciudadana (Ley 18.567/009). Más información en: https://www.impo.com.
uy/bases/leyes/19272-2014.
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Figura 2. Mapa político de Uruguay, indicando la ciudad de Montevideo,
y mapa de los ocho municipios, indicando la ubicación del barrio Malvín Norte

 

         

Fuente: mapas modificados de: https://mapasdeuruguay.com. 

En 2018 se propuso la utilización del CLA como estrategia de investigación-acción TD 
en el marco del proyecto “Abordaje participativo de problemas ambientales en Malvín 
Norte”.5 Su objetivo, a demanda de colectivos sociales, fue contribuir a la búsqueda de 
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5. Se conformó un equipo multidisciplinario integrado por docentes e investigadores de las Facultades de 
Ciencias, Ciencias Sociales y Química (Udelar), estudiantes y egresados de diversas áreas de conocimiento, 
así como por educadores sociales vinculados al territorio. El proyecto contó con la financiación de la Comisión 
Sectorial de Extensión y Actividades en el Medio de la Udelar, a través de la convocatoria de Fortalecimiento 
de Trayectorias Integrales, y se desarrolló en el marco del Semillero Ecosalud en Uruguay, financiado por el 
Espacio Interdisciplinario de la Udelar. 
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soluciones a corto, mediano y largo plazo en torno a la problemática de los RSU en este 
territorio, con un énfasis específico en las estrategias de educación ambiental. Para 
su aplicación se organizaron dos talleres, uno de ellos con académicos de diferentes 
áreas de conocimiento (CLA-A) y otro con referentes territoriales de instituciones 
públicas y organizaciones sociales de Malvín Norte (CLA-T). 

 	 En el marco del proyecto se realizó, además, una tesina de grado en ciencias 
biológicas cuyo objetivo fue analizar y evaluar el proceso y resultados de la 
aplicación de la metodología CLA implementada de forma participativa. Para analizar 
la percepción de los participantes del CLA-A sobre la metodología utilizada, como 
herramienta de análisis de problemas ambientales complejos, se realizaron dos 
encuestas estructuradas en diferentes momentos del proyecto (García, 2020). Por 
otra parte, en el periodo 2021-2022, el CLA fue utilizado como estrategia de trabajo en 
el marco de una tesis de maestría (de la primera autora de este artículo)6 que se basó 
en la información obtenida en el mencionado proyecto y en fuentes adicionales para 
profundizar y escalar el análisis de la problemática a toda la ciudad de Montevideo. 
A partir de la observación y reflexión sobre estas distintas aplicaciones del CLA, 
se analizan algunos aspectos generales de su uso en los talleres y en la tesis de 
maestría, así como sus principales contribuciones y desafíos. 

2.1. Aplicación del CLA en los talleres con diferentes actores

El primer taller (CLA-A) se centró en el análisis de la problemática por parte del sector 
académico vinculado de alguna manera, directa o indirectamente, con la temática de 
los RSU. Para ello se invitó a participar a técnicos y académicos de diferentes áreas 
de conocimiento, a quienes previamente se les explicó, en términos generales, la 
metodología de análisis que se aplicaría en el taller. Para su selección se consideraron 
ciertos criterios como la relación con la temática o sus formaciones disciplinares 
(ciencias de la educación, ciencias sociales-humanísticas, ciencias naturales y 
ambientales, entre otras) y áreas de actuación que pudieran vincularse con los niveles 
analíticos de los diferentes niveles causales del CLA. Se contó con la participación de 
34 personas con diversas formaciones y experiencias previas vinculadas a la temática. 
Se trabajó en seis subgrupos integrados por personas de diferentes disciplinas. 

 	 El segundo taller (CLA-T) se centró en el territorio de Malvín Norte y se desarrolló 
con actores sociales vinculados de algún modo al problema en la zona. Participaron 
30 personas provenientes del sector educativo, organizaciones no gubernamentales 
con anclaje territorial, cooperativas de limpieza urbana y clasificadores de la zona, 
organizaciones sociales y barriales, así como referentes territoriales del Ministerio 
de Desarrollo Social y del programa de educación ambiental de la Intendencia de 
Montevideo. En el taller se trabajó también en seis subgrupos con representantes de 
los diferentes sectores en cada uno de ellos.
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6. El proyecto de tesis fue aprobado en diciembre de 2020. Al momento de redacción de este artículo, se 
encuentra en etapa de redacción final. 






























































































































































































































































































































































